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RESUMEN 

 

La presente obra ofrece un tratamiento sistemático e integrado de los procesos de 

gestión escolar en entornos virtuales orientados al uso de espacios digitales, 

dirigida a docentes universitarios y estudiantes de posgrado de la Universidad de 

Guayaquil y del sistema de educación superior latinoamericano. Organizada en 

diez capítulos de progresión temática, la obra aborda los fundamentos 

conceptuales de la gestión escolar virtual, las competencias digitales requeridas 

por directivos y docentes, el liderazgo directivo y la toma de decisiones basada en 

datos, la gestión curricular y el diseño instruccional en plataformas digitales, los 

sistemas de evaluación y seguimiento académico en entornos virtuales, las 

estrategias de comunicación educativa digital, la retroalimentación como eje del 

aprendizaje, los enfoques e instrumentos de evaluación auténtica, la gestión de la 

diversidad e inclusión, y las tendencias emergentes en la gestión escolar del 

futuro. 

 

Un énfasis particular recae sobre la articulación entre dimensiones tecnológicas, 

pedagógicas, éticas e institucionales de la gestión escolar en contextos mediados 

por tecnología. La obra examina los marcos normativos ecuatorianos e 

internacionales aplicables a la educación virtual, los principios del diseño universal 

para el aprendizaje, los sistemas de analítica educativa y los nuevos modelos de 

certificación del aprendizaje. El enfoque pedagógico integra exposición 

conceptual, análisis de casos institucionales, tablas comparativas y referencias 

académicas actualizadas que guían al lector desde los fundamentos teóricos 

hasta las aplicaciones prácticas de la gestión escolar virtual. 

 

Palabras clave: gestión escolar virtual, entornos digitales, competencias digitales, 

diseño instruccional, evaluación en línea, liderazgo educativo digital, inclusión 

educativa, plataformas de aprendizaje, analítica del aprendizaje, educación 

superior Ecuador. 

 

 

 



 

 

 

 

ABSTRACT 

 

This volume offers a systematic and integrated treatment of school management 

processes in virtual environments oriented toward the use of digital spaces, 

addressed to university faculty and graduate students at the University of 

Guayaquil and across the Latin American higher education system. Structured 

across ten thematically sequenced chapters, the work addresses the conceptual 

foundations of virtual school management, the digital competencies required of 

administrators and teachers, directive leadership and data-driven decision-making, 

curricular management and instructional design on digital platforms, academic 

evaluation and monitoring systems in virtual environments, digital educational 

communication strategies, feedback as the core of learning, authentic assessment 

approaches and instruments, diversity and inclusion management, and emerging 

trends in the school management of the future. 

 

Particular emphasis is placed on the articulation among the technological, 

pedagogical, ethical, and institutional dimensions of school management in 

technology-mediated contexts. The work examines Ecuadorian and international 

regulatory frameworks applicable to virtual education, the principles of universal 

design for learning, educational analytics systems, and new models of learning 

certification. The pedagogical approach integrates conceptual exposition, 

institutional case analysis, comparative tables, and updated academic references 

that guide the reader from theoretical foundations to practical applications of virtual 

school management. 

 

Keywords: virtual school management, digital environments, digital 

competencies, instructional design, online assessment, digital educational 

leadership, educational inclusion, learning platforms, learning analytics, higher 

education Ecuador. 

 
 
 
 
 



 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 

La transformación digital de la educación constituye uno de los fenómenos más 

profundos y complejos que los sistemas educativos contemporáneos han debido 

enfrentar. La irrupción de las tecnologías digitales en el espacio escolar no es 

simplemente un cambio de herramientas, sino una reconfiguración de las formas 

en que se organizan los procesos de enseñanza y aprendizaje, las estructuras 

institucionales y las relaciones entre todos los actores de la comunidad educativa. 

La pandemia de 2020 aceleró de manera drástica una transición que ya estaba en 

curso, forzando a millones de instituciones a operar en entornos virtuales sin haber 

desarrollado las condiciones pedagógicas, tecnológicas ni organizacionales 

necesarias para hacerlo con calidad. 

Esta obra nace de la convicción de que la gestión escolar en entornos virtuales no 

puede ser abordada con las mismas categorías conceptuales y prácticas que la 

gestión presencial tradicional. Requiere marcos teóricos propios, competencias 

específicas, criterios de calidad adaptados al contexto digital y una reflexión ética 

permanente sobre quiénes tienen acceso real a los beneficios de la educación 

virtual y quiénes quedan excluidos por brechas estructurales que las instituciones 

tienen la responsabilidad de atender. 

Los lectores encontrarán aquí una guía progresiva que abarca desde los 

fundamentos epistemológicos de la gestión escolar virtual hasta las tendencias 

emergentes que están redefiniendo el campo en la actualidad. Cada capítulo 

combina exposición conceptual, análisis de evidencias de investigación, tablas 

comparativas y referencias bibliográficas actualizadas. Se ha prestado especial 

atención a la pertinencia contextual de los contenidos para la realidad ecuatoriana 

y latinoamericana, reconociendo que los marcos conceptuales desarrollados en 

otros contextos requieren adaptación crítica para ser útiles en nuestra región. 
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CAPÍTULO I 

FUNDAMENTOS DE LA GESTIÓN ESCOLAR EN 
ENTORNOS VIRTUALES 

 

Introducción 

La educación, entendida como un proceso social en permanente transformación, 

ha experimentado en las últimas décadas una reconfiguración profunda de sus 

estructuras organizativas y pedagógicas. La irrupción de las tecnologías digitales 

en los sistemas educativos no constituye un fenómeno aislado, sino que forma 

parte de un proceso de cambio civilizatorio que afecta la totalidad de las prácticas 

humanas. En este contexto, la gestión escolar , entendida como el conjunto de 

acciones, procesos y decisiones orientadas al logro de los objetivos 

institucionales,  ha debido adaptarse a nuevas condiciones de operación que 

trascienden los límites físicos del aula tradicional, exigiendo a los actores 

educativos el desarrollo de competencias específicas para la conducción de 

instituciones en entornos virtuales. 

La pandemia de la enfermedad causada por el nuevo coronavirus, declarada por 

la Organización Mundial de la Salud en el año 2020, constituyó un acelerador sin 

precedentes de esta transición. Tal como señalan Hodges et al. (2020), la 

migración masiva hacia la educación a distancia de emergencia evidenció tanto 

las potencialidades como las limitaciones de los sistemas educativos para 

adaptarse a entornos digitales, revelando brechas estructurales en términos de 

infraestructura, formación docente y marcos normativos. La experiencia 

acumulada durante ese período permitió construir un corpus de conocimiento 

práctico sobre la gestión educativa en entornos no presenciales que ha nutrido 

significativamente la reflexión académica y la política educativa de los años 

posteriores. 

En el ámbito latinoamericano, y de manera específica en el Ecuador, la gestión 

escolar en entornos virtuales se inscribe en un contexto de desigualdades 

estructurales que condicionan el acceso, la calidad y la equidad de los procesos 

educativos mediados por tecnología. Conforme a lo planteado por la Organización 
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de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (2021), los 

sistemas educativos de la región enfrentan el doble desafío de ampliar la cobertura 

tecnológica y, al mismo tiempo, garantizar que la integración de herramientas 

digitales responda a una visión pedagógica coherente y no se reduzca a la mera 

sustitución de formatos presenciales por soportes digitales. 

El presente capítulo se propone establecer los fundamentos conceptuales de la 

gestión escolar en entornos virtuales, abordando la evolución histórica hacia la 

virtualidad, los principios de organización y planificación de espacios digitales, y 

las plataformas y herramientas que configuran el ecosistema tecnológico de la 

gestión escolar contemporánea. Este recorrido tiene por finalidad proporcionar a 

docentes universitarios y estudiantes de posgrado un marco comprensivo que les 

permita analizar, diseñar e implementar procesos de gestión escolar pertinentes 

a las exigencias del siglo XXI. 

1.1 Evolución de los procesos educativos hacia la virtualidad 

La comprensión de los procesos educativos en entornos virtuales requiere, en 

primer término, una mirada histórica que permita identificar las trayectorias de 

cambio y las rupturas paradigmáticas que han dado lugar a las formas actuales 

de organización de la enseñanza y el aprendizaje. La educación a distancia, en 

tanto antecedente inmediato de la educación virtual, tiene sus orígenes en el siglo 

XIX con la proliferación de los cursos por correspondencia, los cuales permitieron 

extender el acceso al conocimiento a poblaciones geográficamente dispersas o 

con limitaciones de tiempo para asistir a instituciones presenciales. Este modelo 

sentó las bases de una pedagogía orientada a la autonomía del aprendiz y a la 

mediación del conocimiento a través de soportes materiales. 

La aparición de los medios de comunicación de masas durante el siglo XX , la 

radio, la televisión y, posteriormente, los sistemas de videoconferencia por satélite,  

introdujo nuevas posibilidades de sincronía y multimodalidad en los procesos de 

enseñanza a distancia. Autores como Moore y Kearsley (2012) identifican en esta 

evolución una progresión de generaciones tecnológicas que refleja cambios en los 

modelos pedagógicos subyacentes: desde el conductismo implícito en los 

materiales de instrucción programada, pasando por el cognitivismo presente en 
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los diseños instruccionales de los cursos televisivos, hasta el constructivismo que 

fundamenta las propuestas de aprendizaje colaborativo en redes digitales. 

La emergencia de la Internet amplió de manera significativa las posibilidades de 

distribución de materiales educativos, aunque mantuvo en gran medida la lógica 

transmisiva propia de los modelos anteriores. Es con la llegada de la denominada 

segunda generación de la red, centrada en la participación activa de los usuarios 

y en la generación colaborativa de contenidos, que la educación virtual adquiere 

sus rasgos más distintivos en términos pedagógicos. Siemens (2005) formuló en 

este contexto el conectivismo como un nuevo paradigma del aprendizaje adaptado 

a la era digital, sosteniendo que el conocimiento reside en las redes de conexiones 

que los individuos establecen con otros agentes y con repositorios de información 

distribuidos. 

En el contexto de la educación superior latinoamericana, la virtualización de los 

procesos educativos ha seguido trayectorias heterogéneas que reflejan asimetrías 

entre instituciones con diferentes niveles de desarrollo tecnológico, capacidad 

financiera y tradición pedagógica. García Aretio (2019) distingue entre procesos 

de virtualización genuinamente transformadores, que implican una 

reconfiguración profunda de los modelos pedagógicos e institucionales, y 

procesos de digitalización superficial, en los que la incorporación de herramientas 

tecnológicas no modifica sustancialmente las lógicas de enseñanza transmisiva 

tradicionales. 

La pandemia del año 2020 actuó como un catalizador que forzó a la mayoría de 

las instituciones educativas a nivel mundial a adoptar modalidades de enseñanza 

no presencial en condiciones de emergencia. Marinoni, Van't Land y Jensen 

(2020) documentan que la crisis sanitaria obligó a las instituciones de educación 

superior a repensar sus modelos de gestión, sus estructuras organizativas y sus 

marcos normativos para dar respuesta a las exigencias de una operación 

completamente digitalizada. 

Desde una perspectiva epistemológica, la evolución hacia la virtualidad implica 

una transformación no solo de los medios y soportes del aprendizaje, sino de las 

categorías fundamentales con que se conciben el tiempo, el espacio, la interacción 

y la autoridad pedagógica. La gestión escolar en entornos virtuales debe 
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desarrollar estrategias específicas para construir sentido de comunidad y 

garantizar la calidad de los intercambios pedagógicos en contextos mediados 

tecnológicamente. Garrison y Anderson (2003) desarrollaron el modelo de 

presencia pedagógica, social y cognitiva como marco comprensivo para analizar 

la calidad de las experiencias educativas en línea. 

La evolución de los procesos educativos hacia la virtualidad constituye un proceso 

multidimensional que involucra dimensiones tecnológicas, pedagógicas, 

institucionales y culturales estrechamente interrelacionadas. La gestión escolar 

efectiva en estos contextos exige una comprensión profunda de esta complejidad, 

así como la capacidad de tomar decisiones estratégicas que articulen de manera 

coherente los objetivos institucionales, los recursos disponibles y las necesidades 

de las comunidades educativas. 

Tabla 1 

Generaciones de la educación a distancia y sus características principales 

Generación Período 
aproximado 

Tecnología 
predominante 

Paradigma 
pedagógico 

Modelo de 
gestión 

Primera 1840 a 1960 Correspondencia 
postal y textos 
impresos 

Conductismo / 
Instrucción 
programada 

Centralizado y 
transmisivo 

Segunda 1960 a 1990 Radio, televisión 
y materiales 
audiovisuales 

Cognitivismo / 
Diseño 
instruccional 

Semi-
descentralizado, 
con tutorías 

Tercera 1990 a 2005 Internet estática, 
correo 
electrónico, foros 

Constructivismo 
/ Aprendizaje 
autónomo 

Virtual con 
plataformas 
básicas 

Cuarta 2005 a 2015 Redes sociales, 
recursos 
educativos 
abiertos 

Conectivismo / 
Aprendizaje 
colaborativo 

Distribuido y 
participativo 

Quinta 2015 a 
presente 

Inteligencia 
artificial, analítica 
de aprendizaje 

Personalización 
/ Aprendizaje 
adaptativo 

Híbrido, datos y 
toma de 
decisiones 

Nota. Elaboración propia con base en Moore y Kearsley (2012) y García Aretio (2019). 

1.2 Organización y planificación de espacios digitales en el 
ámbito educativo 

La organización y planificación de espacios digitales en el ámbito educativo 

constituyen dos de las funciones más relevantes de la gestión escolar en entornos 

virtuales. Entender los espacios digitales no como simples repositorios de 

información, sino como entornos complejos de interacción pedagógica, es una 
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condición sine qua non para su diseño y gestión efectivos. Un espacio digital 

educativo puede definirse como el conjunto articulado de recursos, herramientas, 

actividades y relaciones que se configuran en torno a una plataforma tecnológica 

con el propósito de facilitar procesos de enseñanza y aprendizaje, de modo que 

su valor pedagógico depende en gran medida de las decisiones de organización 

y gestión que orientan su uso. 

La planificación de espacios digitales educativos debe responder a los principios 

de coherencia, pertinencia, viabilidad y evaluabilidad que rigen los procesos de 

planificación en cualquier modalidad educativa. No obstante, la especificidad del 

entorno virtual introduce variables adicionales: la accesibilidad tecnológica de los 

usuarios, la usabilidad de las interfaces, la sincronía o asincronía de las 

interacciones previstas, y la compatibilidad entre las herramientas seleccionadas 

y los objetivos pedagógicos. Tal como señalan Bates y Sangra (2018), la 

integración efectiva de la tecnología en la educación superior requiere decisiones 

estratégicas que articulen las dimensiones técnicas con las pedagógicas, 

institucionales y culturales. 

La gestión de espacios digitales en instituciones educativas implica la definición 

de estructuras de responsabilidad claras que asignen roles específicos a los 

distintos actores involucrados: directivos institucionales, coordinadores 

pedagógicos, docentes, personal de soporte técnico y estudiantes. La ausencia 

de esta claridad organizacional genera duplicación de esfuerzos, inconsistencias 

en los criterios de gestión y dificultades para el seguimiento y la evaluación de los 

procesos. Gros y García (2021) destacan la importancia de desarrollar culturas 

organizacionales orientadas a la innovación y al aprendizaje continuo como 

condición para la gestión exitosa de entornos educativos digitales. 

La organización temporal de los espacios digitales constituye un aspecto de 

singular relevancia en la gestión escolar virtual. El entorno virtual ofrece mayores 

posibilidades de flexibilización temporal que, sin embargo, pueden convertirse en 

fuente de desorientación si no son gestionadas adecuadamente. La definición de 

calendarios académicos claros, la comunicación oportuna de fechas límite y la 

estructuración de actividades sincrónicas y asincrónicas de manera equilibrada 

son elementos clave de la planificación del tiempo en entornos virtuales. Pérez-
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López y Condes (2020) encontraron que la percepción de carga de trabajo 

excesiva constituye uno de los principales factores de abandono en programas de 

educación en línea. 

La organización del espacio digital desde una perspectiva de accesibilidad e 

inclusión constituye otro desafío fundamental. Las brechas de acceso a tecnología 

y las diferencias en las competencias para el uso efectivo de las herramientas 

digitales configuran condiciones de inequidad que pueden reproducir y amplificar 

las desigualdades educativas preexistentes si no son atendidas de manera 

explícita en los procesos de planificación y gestión. El diseño universal para el 

aprendizaje ofrece principios relevantes para organizar espacios digitales 

verdaderamente inclusivos, aunque su implementación requiere inversión en 

recursos tecnológicos y en formación docente que no siempre está disponible en 

los contextos educativos latinoamericanos. 

La planificación pedagógica de espacios digitales implica decisiones sobre los 

modelos de diseño instruccional que guiarán la secuenciación de los contenidos, 

la diversificación de las actividades de aprendizaje y los mecanismos de 

evaluación y retroalimentación. Modelos como el diseño retrospectivo de Wiggins 

y McTighe (2005) , que propone iniciar la planificación a partir de los resultados 

de aprendizaje esperados,  han encontrado una amplia aplicación en el diseño de 

entornos virtuales por su capacidad de articular de manera coherente los distintos 

componentes del proceso formativo. 

En el ámbito de la educación superior ecuatoriana, la organización de espacios 

digitales ha estado condicionada por los marcos normativos del Consejo de 

Educación Superior, que regulan los requisitos mínimos de calidad para la oferta 

de programas en modalidades virtuales y semipresenciales. Si bien estos marcos 

han contribuido a elevar los estándares de calidad de la oferta virtual, su aplicación 

ha sido objeto de debate en relación con la flexibilidad necesaria para atender la 

diversidad de contextos institucionales y poblacionales del sistema educativo 

nacional. 

La organización y planificación de espacios digitales es, en definitiva, una 

responsabilidad compartida que requiere la articulación de perspectivas técnicas, 

pedagógicas e institucionales en un proceso de toma de decisiones que debe ser 
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permanentemente revisado a la luz de los resultados obtenidos y de las 

transformaciones del entorno tecnológico. La capacidad de las instituciones para 

aprender de su propia experiencia y adaptar sus estrategias constituye un 

indicador relevante de su madurez organizacional en el ámbito de la educación 

virtual. 

Tabla 2 

Principios de organización de espacios digitales educativos y sus implicaciones 
para la gestión 

Principio Descripción Implicación para 
la gestión 

Dificultades 
frecuentes 

Coherencia 
pedagógica 

Articulación entre 
objetivos, 
contenidos, 
actividades y 
evaluación 

Planificación 
curricular integrada 
con herramientas 
digitales 

Selección 
tecnológica 
desvinculada de 
fines pedagógicos 

Accesibilidad 
universal 

Garantía de acceso 
sin barreras para 
todos los usuarios 

Diseño inclusivo, 
soporte técnico y 
alternativas de 
acceso 

Brechas digitales 
de primer y 
segundo orden 

Flexibilidad 
temporal 

Combinación 
equilibrada de 
actividades 
sincrónicas y 
asincrónicas 

Calendario 
académico claro y 
comunicación 
oportuna 

Percepción de 
carga excesiva y 
desorganización 

Claridad 
organizacional 

Definición de roles y 
responsabilidades 
en el entorno virtual 

Estructuras de 
gestión con 
asignación explícita 
de funciones 

Superposición de 
roles y falta de 
coordinación 

Evaluación 
continua 

Seguimiento 
permanente de la 
calidad de los 
procesos 

Sistemas de 
monitoreo, analítica 
y retroalimentación 

Ausencia de datos y 
mecanismos de 
mejora 

Nota. Elaboración propia con base en Bates y Sangra (2018) y Gros y García (2021). 

1.3 Plataformas virtuales y herramientas para la gestión escolar 

El ecosistema de plataformas virtuales y herramientas digitales disponibles para 

la gestión escolar ha experimentado un crecimiento exponencial en la última 

década, generando tanto nuevas oportunidades como nuevos desafíos para las 

instituciones educativas. Las plataformas virtuales de aprendizaje constituyen el 

núcleo tecnológico de la mayoría de los entornos virtuales educativos, ya que 

integran en un solo espacio digital las funciones de distribución de contenidos, 

comunicación, evaluación y seguimiento del desempeño estudiantil. Estas 

plataformas pueden ser de código abierto, como el sistema Moodle, o propietarias, 
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como los desarrollos comerciales de grandes corporaciones tecnológicas, y su 

elección implica decisiones estratégicas sobre costos, personalización, seguridad 

de los datos y sostenibilidad a largo plazo. 

La plataforma Moodle, desarrollada por Martin Dougiamas e implementada por 

primera vez en el año 2002, se ha convertido en la solución de gestión del 

aprendizaje de mayor difusión a nivel mundial, con presencia significativa en las 

universidades latinoamericanas. Investigaciones como la de Turnbull et al. (2021) 

señalan que el éxito en la implementación de Moodle depende no tanto de las 

características técnicas de la plataforma como de las estrategias de formación 

docente, apoyo institucional y diseño pedagógico que acompañan su uso. Esta 

constatación subraya la primacía del factor humano sobre el tecnológico en la 

gestión de entornos virtuales educativos. 

Las herramientas de videoconferencia han adquirido un protagonismo sin 

precedentes a partir de la experiencia de la educación remota de emergencia, 

constituyendo el principal soporte de la sincronía pedagógica en entornos 

virtuales. Su integración en los procesos de gestión escolar ha generado nuevas 

prácticas de comunicación institucional, formación docente, orientación estudiantil 

y colaboración entre equipos que trascienden los límites geográficos de las 

instituciones. Sin embargo, la dependencia excesiva de la videoconferencia ha 

sido objeto de crítica por sus efectos negativos sobre el bienestar de docentes y 

estudiantes, lo que ha llevado a recomendar un uso equilibrado y estratégico de 

esta herramienta. 

La analítica del aprendizaje constituye uno de los desarrollos más prometedores 

en el ámbito de las herramientas para la gestión escolar virtual. Esta disciplina se 

ocupa de la recopilación, análisis e interpretación de los datos generados por los 

usuarios en los entornos virtuales de aprendizaje. Tal como señalan Siemens y 

Long (2011), la analítica del aprendizaje ofrece a los gestores escolares la 

posibilidad de tomar decisiones basadas en evidencia sobre aspectos tales como 

el riesgo de abandono estudiantil, la efectividad de las estrategias pedagógicas y 

la pertinencia de los recursos digitales empleados. 

Las herramientas de inteligencia artificial han comenzado a integrarse de manera 

creciente en los ecosistemas de gestión escolar virtual, ofreciendo funcionalidades 
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como la retroalimentación automatizada, la personalización de los itinerarios de 

aprendizaje, la detección temprana de dificultades y el soporte administrativo 

mediante agentes conversacionales. Holmes et al. (2019) advierten que la 

integración de la inteligencia artificial en la educación debe estar guiada por 

principios éticos sólidos que garanticen la equidad, la transparencia y la 

responsabilidad en el uso de sistemas algorítmicos. 

La selección y gestión de plataformas y herramientas digitales debe inscribirse en 

una política institucional de tecnología educativa que defina criterios claros de 

evaluación, adopción, formación y evaluación de impacto. La gestión del cambio 

tecnológico en instituciones educativas constituye, así, una competencia central 

de los directivos y gestores escolares del siglo XXI, quienes deben tomar 

decisiones informadas sobre qué herramientas adoptar, con qué finalidades y bajo 

qué marcos de regulación y supervisión. 

En suma, las plataformas virtuales y las herramientas para la gestión escolar 

configuran un ecosistema tecnológico en permanente evolución que exige de los 

actores educativos capacidades de adaptación, aprendizaje continuo y toma de 

decisiones estratégicas. La complejidad de este ecosistema hace indispensable 

que la gestión escolar en entornos virtuales sea concebida como un proceso 

integral que articule las dimensiones pedagógica, organizacional, tecnológica y 

cultural en función de los objetivos institucionales y de las necesidades de las 

comunidades educativas a las que sirven. 

Tabla 3 

Categorías de herramientas digitales para la gestión escolar y sus funciones 
principales 

Categoría Funciones 
principales 

Ejemplos de uso Consideraciones 
de gestión 

Sistemas de 
gestión del 
aprendizaje 

Distribución de 
contenidos, 
comunicación, 
evaluación, 
seguimiento 

Administración de 
cursos, registros 
académicos, 
informes de avance 

Formación docente, 
soporte técnico, 
actualización 
permanente 

Videoconferencia 
y comunicación 
sincrónica 

Clases en tiempo 
real, reuniones 
institucionales, 
tutorías 

Sesiones 
pedagógicas, 
consejos 
académicos, 
orientación 
estudiantil 

Gestión del 
bienestar digital, 
regulación del uso 
excesivo 
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Colaboración en la 
nube 

Edición compartida, 
almacenamiento, 
gestión de 
proyectos 

Elaboración de 
materiales, 
coordinación de 
equipos, 
planificación 

Seguridad de datos, 
políticas de 
privacidad, acceso 
controlado 

Analítica del 
aprendizaje 

Recopilación, 
análisis e 
interpretación de 
datos educativos 

Detección de riesgo 
de abandono, 
evaluación de 
recursos, informes 

Ética del dato, 
transparencia, uso 
responsable de la 
información 

Inteligencia 
artificial educativa 

Retroalimentación 
automatizada, 
personalización, 
soporte 

Tutores virtuales, 
sistemas 
adaptativos, 
agentes 
conversacionales 

Equidad 
algorítmica, 
supervisión 
humana, marcos 
normativos 

Nota. Elaboración propia con base en Holmes et al. (2019) y Siemens y Long (2011). 

Reflexiones finales 

El recorrido efectuado a lo largo del presente capítulo permite establecer 

conclusiones de carácter teórico y práctico que sirven de base para los capítulos 

subsiguientes. La evolución de los procesos educativos hacia la virtualidad no 

puede comprenderse como una mera transición tecnológica, sino como un 

proceso de transformación profunda que involucra dimensiones epistemológicas, 

pedagógicas, organizacionales y culturales estrechamente articuladas. La historia 

de la educación a distancia muestra que cada generación tecnológica ha traído 

consigo nuevos paradigmas pedagógicos y nuevas formas de organizar las 

relaciones entre docentes, estudiantes e instituciones. 

La organización y planificación de espacios digitales educativos requiere un 

enfoque sistémico que articule coherentemente los objetivos pedagógicos, las 

decisiones tecnológicas, las estructuras organizacionales y los mecanismos de 

evaluación y mejora continua. La calidad de los entornos virtuales de aprendizaje 

no es una propiedad inherente a las plataformas o herramientas utilizadas, sino el 

resultado de decisiones de gestión estratégicamente orientadas a las necesidades 

de las comunidades educativas. Esto implica que la formación en gestión escolar 

virtual debe desarrollar competencias analíticas y estratégicas que vayan más allá 

del dominio instrumental de las herramientas tecnológicas. 

El ecosistema de plataformas y herramientas digitales disponibles para la gestión 

escolar presenta oportunidades significativas para mejorar la calidad, la equidad 

y la eficiencia de los procesos educativos, pero también implica riesgos y desafíos 
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que deben ser gestionados con rigor ético y responsabilidad institucional. La 

integración de tecnologías emergentes como la analítica del aprendizaje y la 

inteligencia artificial exige marcos normativos claros y culturas organizacionales 

orientadas al uso responsable de los datos, aspectos que serán profundizados en 

los capítulos siguientes del presente libro. 
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CAPÍTULO II 

COMPETENCIAS DIGITALES EN LA GESTIÓN 
ESCOLAR VIRTUAL 

 

Introducción 

La gestión escolar en entornos virtuales no puede concebirse al margen de las 

competencias digitales que deben poseer quienes la ejercen. El tránsito de las 

instituciones educativas hacia modalidades de operación mediadas por tecnología 

ha puesto de manifiesto que la disponibilidad de infraestructura tecnológica, si bien 

necesaria, resulta insuficiente para garantizar procesos de gestión eficaces y 

pertinentes. El factor determinante en la calidad de la gestión escolar virtual reside, 

en gran medida, en las capacidades que desarrollan directivos, docentes y 

personal administrativo para utilizar las herramientas digitales de manera 

estratégica, crítica y pedagógicamente fundamentada. 

La noción de competencia digital, entendida en su sentido más amplio, va más 

allá del dominio instrumental de dispositivos y aplicaciones tecnológicas, pues 

incorpora dimensiones cognitivas, comunicativas, éticas y creativas que son 

constitutivas de una ciudadanía plena en la sociedad del conocimiento. Para los 

actores de la gestión escolar, esta noción se enriquece con exigencias 

específicas: gestionar equipos humanos en entornos distribuidos, tomar 

decisiones basadas en datos, garantizar la seguridad y privacidad de la 

información institucional y fomentar culturas organizacionales orientadas a la 

innovación y el aprendizaje permanente. 

El presente capítulo aborda el tema de las competencias digitales en la gestión 

escolar virtual desde tres perspectivas complementarias. En primer lugar, se 

examina el concepto de competencia digital y los marcos de referencia 

internacionales que han orientado su definición y evaluación en el ámbito 

educativo. En segundo lugar, se analizan las competencias digitales 

específicamente requeridas por los directivos y gestores escolares en contextos 

de virtualidad. En tercer lugar, se estudian las estrategias de desarrollo profesional 

que han demostrado mayor eficacia para fortalecer las competencias digitales de 

los equipos de gestión escolar. 
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El abordaje de este tema adquiere pertinencia singular en el contexto de la 

educación superior ecuatoriana, pues las instituciones universitarias del país se 

encuentran en un momento de redefinición de sus modelos de gestión y de 

formación en respuesta a los desafíos planteados por la transformación digital. La 

Universidad de Guayaquil, en tanto institución pública de amplia cobertura y 

diversidad institucional, constituye un escenario paradigmático para analizar las 

tensiones, avances y desafíos que caracterizan el desarrollo de competencias 

digitales en la gestión escolar de la educación superior nacional. 

2.1 Marcos de referencia internacionales para la competencia 
digital en educación 

El concepto de competencia digital ha sido objeto de una intensa actividad de 

conceptualización y operacionalización durante las últimas dos décadas, dando 

lugar a marcos de referencia que difieren en sus fundamentos teóricos, en el 

alcance de las competencias que incluyen y en los propósitos para los que fueron 

diseñados. A pesar de esta diversidad, es posible identificar una tendencia 

convergente hacia definiciones multidimensionales que integran, junto al dominio 

técnico de las herramientas, capacidades relacionadas con el pensamiento crítico, 

la comunicación, la colaboración, la creatividad, la seguridad y la resolución de 

problemas en entornos mediados por tecnología. 

El Marco Europeo de Competencias Digitales para Ciudadanos constituye uno de 

los referentes más influyentes a nivel internacional. Desarrollado por el Centro 

Común de Investigación de la Comisión Europea, identifica cinco áreas de 

competencia digital y establece ocho niveles de dominio para cada una. La versión 

actualizada del año 2022 incorpora mayor atención a las competencias 

relacionadas con la inteligencia artificial y el aprendizaje automático (Vuorikari et 

al., 2022). En el ámbito educativo, el Marco DigCompEdu estructura las 

competencias en seis áreas orientadas al uso pedagógico de las tecnologías, 

desde el compromiso profesional hasta la facilitación de las competencias digitales 

de los estudiantes (Redecker, 2018). 

En el contexto latinoamericano, diversas organizaciones han desarrollado marcos 

propios que reconocen las especificidades culturales, socioeconómicas y 

educativas de la región. La Organización de los Estados Americanos ha 
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promovido iniciativas de definición de competencias digitales adaptadas a los 

contextos nacionales, mientras que la Comisión Económica para América Latina 

y el Caribe ha publicado análisis sobre las brechas digitales y sus implicaciones 

para las políticas de formación. Estas iniciativas reconocen que los marcos 

elaborados en contextos de alta conectividad no pueden trasladarse directamente 

a realidades caracterizadas por importantes desigualdades en el acceso y uso de 

tecnología (Sunkel y Trucco, 2021). 

Para los directivos y gestores escolares, la Sociedad Internacional para la 

Tecnología en Educación propuso estándares que incluyen competencias 

relacionadas con la visión estratégica, la cultura digital, el empoderamiento 

docente, la ciudadanía sistémica y la práctica reflexiva (Internacional Society for 

Technology in Education, 2018). La revisión de estos marcos permite identificar 

una tensión conceptual relevante entre las perspectivas que enfatizan las 

dimensiones técnicas e instrumentales de la competencia digital y aquellas que 

privilegian sus dimensiones críticas, éticas y sociales. 

Los marcos internacionales de referencia ofrecen un sustrato conceptual valioso 

para orientar el desarrollo profesional de los actores de la gestión escolar en 

entornos virtuales, siempre que su adopción sea acompañada de un proceso de 

contextualización crítica que reconozca las especificidades del entorno 

institucional, cultural y socioeconómico de cada institución educativa. El desafío 

consiste en apropiarse de estos marcos de manera reflexiva, incorporando sus 

aportes sin perder de vista las condiciones particulares en que se desarrollan los 

procesos de gestión escolar latinoamericana. 

Tabla 4 

Comparación de marcos internacionales de competencias digitales relevantes 
para la gestión educativa 

Marco de 
referencia 

Institución 
responsable 

Año Áreas de 
competencia 

Aplicación a 
gestión 
escolar 

Marco 
Europeo 
Ciudadanos 
(DigComp 2.2) 

Comisión 
Europea 

2022 Información, 
comunicación, 
creación, 
seguridad, 
resolución de 
problemas 

Formación de 
base para todo 
actor educativo 



 

 

16 

 

Marco para 
Docentes 
(DigCompEdu) 

Comisión 
Europea 

2018 Compromiso 
profesional, 
recursos, 
enseñanza, 
evaluación, 
estudiantes 

Referente para 
directivos con 
función docente 

Estándares 
ISTE para 
Líderes 

Sociedad 
Internacional 
para 
Tecnología en 
Educación 

2018 Visionario, 
empoderador, 
ciudadano, 
transformador, 
aprendiz 

Marco 
específico para 
directivos y 
gestores 

Marco OEA 
para 
Latinoamérica 

Organización 
de Estados 
Americanos 

2019 Acceso, uso, 
apropiación 
crítica, 
producción, 
participación 

Contextualizado 
para realidades 
regionales 

Marco CEPAL 
de habilidades 
digitales 

Comisión 
Económica 
para América 
Latina y el 
Caribe 

2021 Técnicas, 
cognitivas, 
socioemocionales, 
éticas 

Énfasis en 
equidad y 
contextos de 
desigualdad 

Nota. Elaboración propia con base en Vuorikari et al. (2022), Redecker (2018) y Sunkel y Trucco 
(2021). 

2.2 Competencias digitales específicas del directivo escolar en 
entornos virtuales 

El análisis de las competencias digitales requeridas por los directivos y gestores 

escolares en entornos virtuales exige reconocer la especificidad del rol directivo: 

es un agente de liderazgo cuya función principal consiste en orientar a la 

institución hacia el logro de sus objetivos mediante la coordinación de personas, 

la gestión de recursos y la toma de decisiones estratégicas. En entornos virtuales, 

estas funciones adquieren características que demandan competencias que no se 

reducen al dominio de las herramientas tecnológicas, sino que implican la 

capacidad de ejercer liderazgo pedagógico, comunicacional y ético en contextos 

mediados digitalmente. 

La primera dimensión corresponde al liderazgo pedagógico digital, entendido 

como la capacidad de orientar y apoyar las prácticas pedagógicas del equipo 

docente en el uso de tecnologías con finalidades educativas claras y pertinentes. 

Esta competencia implica que el directivo posea comprensión suficiente de los 

fundamentos pedagógicos de la enseñanza virtual para poder evaluar la calidad 

de las propuestas curriculares y didácticas, identificar necesidades de formación 

y establecer criterios de evaluación del desempeño docente. Bisoux (2019) señala 
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que los directivos que ejercen liderazgo pedagógico efectivo en entornos digitales 

se distinguen por su capacidad de conectar las decisiones tecnológicas con los 

objetivos de aprendizaje institucionales. 

La segunda dimensión corresponde a las competencias de gestión y 

comunicación institucional en entornos digitales. La comunicación con los distintos 

actores de la comunidad educativa se realiza predominantemente a través de 

canales digitales que exigen del directivo habilidades de escritura clara para 

medios digitales, manejo de herramientas de videoconferencia y diseño de 

estrategias de comunicación institucional que garanticen la cohesión y el sentido 

de pertenencia en ausencia de la presencialidad física. La investigación de 

Spillane et al. (2019) sobre el liderazgo distribuido ofrece marcos relevantes para 

pensar la distribución de responsabilidades comunicativas en entornos virtuales. 

La tercera dimensión corresponde a las competencias de gestión de datos e 

información. Los sistemas de gestión escolar virtual generan volúmenes de datos 

que, si son interpretados adecuadamente, pueden constituir una base sólida para 

la toma de decisiones estratégicas sobre la asignación de recursos, el diseño de 

programas de apoyo estudiantil y la evaluación de la efectividad de las estrategias 

pedagógicas. Esta competencia exige habilidades técnicas de análisis y una 

sólida formación en el uso ético de los datos educativos. 

La cuarta dimensión corresponde a la competencia ética y normativa en entornos 

digitales, que abarca el conocimiento de los marcos legales y éticos que regulan 

el uso de tecnologías en el ámbito educativo, incluyendo la protección de datos 

personales, los derechos de autor, la accesibilidad digital y el uso responsable de 

la inteligencia artificial en la gestión educativa. La quinta dimensión corresponde 

a las competencias de gestión del cambio y de la innovación tecnológica, que 

incluyen la capacidad de liderar procesos de transformación digital institucional de 

manera planificada, participativa y orientada a la mejora de los resultados 

educativos (Fullan y Langworthy, 2014). 

En suma, las competencias digitales del directivo escolar configuran un perfil 

multidimensional que integra dimensiones pedagógicas, comunicacionales, 

analíticas, éticas y estratégicas en torno al objetivo de liderar instituciones capaces 

de ofrecer experiencias de aprendizaje de calidad en contextos mediados por 
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tecnología. El desarrollo de estas competencias requiere oportunidades de 

formación específicamente diseñadas para las necesidades y los roles del 

directivo escolar, aspecto que se examina en el siguiente subtema. 

Tabla 5 

Dimensiones de la competencia digital del directivo escolar en entornos virtuales 

Dimensión Descripción Indicadores de 
dominio 

Estrategias de 
desarrollo 

Liderazgo 
pedagógico digital 

Orientación y apoyo 
a prácticas 
docentes en 
entornos virtuales 

Evalúa propuestas 
curriculares 
virtuales, identifica 
necesidades 
formativas 

Observación de 
aulas virtuales, 
comunidades de 
práctica 

Gestión y 
comunicación 
digital 

Uso efectivo de 
canales y 
herramientas 
digitales para la 
comunicación 

Conduce reuniones 
virtuales, diseña 
estrategias 
comunicativas 

Talleres prácticos, 
simulaciones, 
mentoring 

Gestión de datos e 
información 

Uso estratégico de 
datos educativos 
para la toma de 
decisiones 

Interpreta 
dashboards, 
identifica 
tendencias, toma 
decisiones basadas 
en evidencia 

Formación en 
analítica, práctica 
con sistemas reales 

Competencia ética 
y normativa 

Conocimiento y 
aplicación de 
marcos legales y 
éticos digitales 

Aplica normativas 
de protección de 
datos, promueve 
uso responsable 

Formación jurídica, 
estudio de casos, 
asesoría 
especializada 

Gestión del 
cambio 
tecnológico 

Liderazgo de 
procesos de 
transformación 
digital institucional 

Formula visión 
estratégica, 
gestiona 
resistencias, evalúa 
impacto 

Formación en 
gestión del cambio, 
redes de directivos, 
autoevaluación 

Nota. Elaboración propia con base en Bisoux (2019), Spillane et al. (2019) y Fullan y Langworthy 
(2014). 

2.3 Estrategias de desarrollo profesional para fortalecer las 
competencias digitales 

El fortalecimiento de las competencias digitales de los actores de la gestión 

escolar requiere procesos intencionales y sistemáticos de desarrollo profesional 

que combinen la formación teórica con la práctica reflexiva en contextos reales. 

La investigación en el campo del desarrollo profesional docente y directivo ofrece 

evidencias sobre las características que distinguen a las experiencias formativas 

de mayor impacto: pertinencia para la práctica cotidiana, continuidad temporal, 

enfoque en el aprendizaje activo, trabajo colaborativo entre pares y oportunidades 

de aplicación en el contexto de trabajo. 
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Las comunidades de práctica profesional constituyen una de las estrategias de 

desarrollo profesional más documentadas. En el ámbito de las competencias 

digitales, estas comunidades adoptan formas específicas en entornos virtuales, 

generando redes de aprendizaje entre pares que facilitan el intercambio de 

experiencias, la resolución colaborativa de problemas y la construcción colectiva 

de conocimiento práctico. La investigación de Wenger, McDermott y Snyder 

(2002) ofrece fundamentos conceptuales sólidos para el diseño de estas 

estructuras de aprendizaje, cuya aplicación al desarrollo de competencias 

digitales en gestores educativos ha dado lugar a experiencias innovadoras en 

diferentes contextos nacionales. 

La mentoría y el acompañamiento entre pares constituyen otra estrategia de gran 

potencial. En este modelo, directivos con mayor experiencia acompañan a sus 

colegas en los procesos de aprendizaje y aplicación de competencias digitales, 

ofreciendo orientación contextualizada, retroalimentación oportuna y apoyo 

emocional ante los desafíos de la transformación digital. A diferencia de los 

programas de formación formal, la mentoría opera en el contexto de trabajo real 

del directivo y puede, por tanto, ofrecer respuestas pertinentes a las situaciones 

específicas que este enfrenta. 

Los programas de formación formal en línea y semipresencial representan una 

modalidad de creciente relevancia en el ámbito de las competencias digitales para 

la gestión escolar. La calidad de esta oferta es muy variable, y su impacto sobre 

las prácticas de gestión real depende de la relevancia de los contenidos para el 

contexto específico de los participantes y del nivel de acompañamiento ofrecido. 

Marcelo y Vaillant (2018) destacan la importancia de diseñar programas de 

formación continua que articulen la formación formal con el aprendizaje en el 

puesto de trabajo y con los procesos de reflexión sobre la práctica. 

El desarrollo de competencias digitales no puede ser concebido como una 

responsabilidad exclusiva de los individuos, sino como un proceso que requiere el 

compromiso de las instituciones educativas como organizaciones. Las 

condiciones organizacionales , cultura institucional, recursos tecnológicos, 

sistemas de incentivos, marcos normativos,  son determinantes para que las 

competencias adquiridas en procesos formativos se traduzcan efectivamente en 
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transformaciones de las prácticas de gestión y, en última instancia, en mejoras en 

la calidad de los procesos educativos. 

Tabla 6 

Estrategias de desarrollo profesional en competencias digitales para gestores 
escolares 

Estrategia Características 
principales 

Fortalezas Limitaciones 

Comunidades de 
práctica virtual 

Redes de 
aprendizaje entre 
pares, intercambio 
de experiencias 

Alta pertinencia 
contextual, 
sostenibilidad, 
aprendizaje 
horizontal 

Requiere 
compromiso activo, 
difícil evaluación de 
impacto 

Mentoría y 
acompañamiento 

Orientación 
personalizada por 
par experto en 
contexto real 

Alta 
transferabilidad, 
retroalimentación 
situada, apoyo 
emocional 

Disponibilidad 
limitada de mentores, 
dependencia de la 
relación 

Programas 
formales en línea 

Cursos, 
diplomados, 
posgrados con 
contenidos 
sistematizados 

Organización 
conceptual, 
certificación, 
alcance masivo 

Riesgo de 
descontextualización, 
variable calidad, 
costo 

Aprendizaje 
autodirigido 

Gestión autónoma 
de recursos 
digitales y 
plataformas 
abiertas 

Flexibilidad, 
actualización 
permanente, bajo 
costo 

Requiere 
metacompetencias 
previas, riesgo de 
desorientación 

Formación en el 
puesto de trabajo 

Aprendizaje 
integrado a tareas 
y proyectos 
institucionales 

Alta 
transferabilidad, 
motivación 
intrínseca, impacto 
inmediato 

Difícil 
sistematización, 
tensión con carga 
laboral 

Nota. Elaboración propia con base en Marcelo y Vaillant (2018), Wenger et al. (2002) y Fullan y 
Langworthy (2014). 

Reflexiones finales 

El desarrollo de competencias digitales en los actores de la gestión escolar 

constituye una condición estructural para la transformación de las instituciones 

educativas en entornos virtuales de calidad. La competencia digital no es una 

capacidad unitaria ni estática, sino un perfil multidimensional y dinámico que debe 

ser desarrollado de manera intencional, contextualizada y continua. Los marcos 

de referencia internacionales ofrecen orientaciones valiosas para la definición de 

este perfil, pero su aplicación en los contextos latinoamericanos requiere 

adaptación crítica que reconozca las especificidades estructurales, culturales e 

institucionales de la región. 
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Las competencias digitales del directivo escolar van más allá del dominio 

instrumental de las herramientas tecnológicas e incluyen capacidades de 

liderazgo pedagógico, gestión comunicacional, análisis de datos, responsabilidad 

ética y gestión del cambio. La formación de directivos con este perfil exige 

programas de desarrollo profesional que combinen la formación teórica con la 

práctica reflexiva, evitando la tentación de reducir la formación a cursos 

instrumentales centrados en herramientas específicas. 

Finalmente, el desarrollo de competencias digitales requiere el compromiso de las 

instituciones educativas como organizaciones. Las condiciones organizacionales 

son determinantes para que las competencias adquiridas se traduzcan 

efectivamente en transformaciones de las prácticas de gestión. Esta perspectiva 

sistémica será profundizada en los capítulos siguientes, que abordarán 

dimensiones específicas de la gestión escolar virtual desde una mirada 

organizacional e institucional. 
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CAPÍTULO III 

LIDERAZGO DIRECTIVO Y TOMA DE DECISIONES 
EN ENTORNOS VIRTUALES 

 

Introducción 

El liderazgo directivo constituye uno de los factores de mayor incidencia en la 

calidad y la eficacia de las instituciones educativas, independientemente de la 

modalidad en que estas operen. Sin embargo, cuando las instituciones se 

desenvuelven en entornos virtuales, el ejercicio del liderazgo adquiere 

particularidades que lo distinguen de manera significativa de sus manifestaciones 

en contextos presenciales. La distancia física, la mediación tecnológica de todas 

las interacciones institucionales, la mayor autonomía operativa de los equipos 

docentes y la invisibilidad de muchas de las dinámicas relacionales que 

caracterizan la vida organizacional, configuran un escenario de liderazgo que 

exige una revisión crítica de los modelos teóricos y las estrategias prácticas 

disponibles. 

La literatura sobre liderazgo educativo ha experimentado una notable evolución 

en las últimas décadas, transitando desde modelos centrados en la figura 

individual del director hacia enfoques que reconocen la naturaleza distribuida y 

colaborativa del liderazgo en organizaciones complejas. En el contexto de los 

entornos virtuales, esta evolución se hace aún más pertinente, dado que la 

complejidad técnica y pedagógica de la operación virtual hace inviable la 

concentración de todas las responsabilidades de liderazgo en una sola persona. 

Leithwood et al. (2020) han documentado que el liderazgo distribuido tiene efectos 

positivos tanto sobre el compromiso de los docentes como sobre los resultados 

de aprendizaje de los estudiantes. 

La toma de decisiones constituye una función vertebral del liderazgo directivo que, 

en entornos virtuales, se ve afectada por condiciones de incertidumbre, 

complejidad y velocidad de cambio. La disponibilidad de grandes volúmenes de 

datos generados por los sistemas de gestión del aprendizaje ofrece nuevas 

posibilidades para la toma de decisiones basada en evidencia, aunque también 
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plantea exigencias de capacidad analítica y de interpretación crítica que no 

siempre están presentes en los perfiles de los directivos actuales. 

El presente capítulo examina el liderazgo directivo y la toma de decisiones en 

entornos virtuales desde tres perspectivas: los modelos teóricos de liderazgo 

educativo y su aplicación a contextos virtuales; las estrategias de toma de 

decisiones basadas en datos; y la construcción de equipos y culturas 

organizacionales orientadas al liderazgo compartido en instituciones educativas 

virtuales. 

3.1 Modelos teóricos de liderazgo educativo aplicados a 
entornos virtuales 

El análisis de los modelos teóricos de liderazgo educativo y su aplicabilidad a 

entornos virtuales requiere una revisión crítica del estado del arte en el campo del 

liderazgo organizacional y educativo. La investigación sobre liderazgo en 

organizaciones ha transitado por diversas escuelas de pensamiento que han 

puesto énfasis en dimensiones distintas del fenómeno: los rasgos personales del 

líder, su comportamiento, los factores situacionales, las relaciones entre líderes y 

seguidores, los valores y la dimensión transformacional, y, más recientemente, su 

carácter distribuido y colectivo. Cada una de estas escuelas ofrece elementos 

pertinentes para comprender el liderazgo en entornos virtuales. 

El modelo de liderazgo transformacional, formulado originalmente por Burns 

(1978) y desarrollado en el contexto educativo por Leithwood y sus colaboradores, 

distingue entre el liderazgo transaccional, basado en el intercambio de 

recompensas y sanciones, y el liderazgo transformacional, orientado a inspirar a 

los miembros de la organización para trascender sus intereses individuales en 

función de una visión compartida y de valores colectivos. En entornos virtuales, la 

dimensión inspiracional del liderazgo transformacional adquiere especial 

relevancia dado que la distancia física puede debilitar los vínculos relacionales y 

el sentido de pertenencia institucional. Avolio et al. (2014) han mostrado que el 

liderazgo transformacional puede ejercerse de manera efectiva en entornos 

virtuales cuando va acompañado de estrategias deliberadas de comunicación, 

reconocimiento y construcción de confianza. 
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El modelo de liderazgo instructivo o pedagógico cobra una significación específica 

en el contexto de la gestión escolar virtual. En entornos presenciales, el directivo 

instructivo puede observar directamente las prácticas docentes y participar en 

reuniones pedagógicas. En entornos virtuales, esta función debe articularse a 

través de mecanismos alternativos, tales como la revisión de los espacios virtuales 

de aprendizaje, el análisis de los datos de participación y desempeño generados 

por las plataformas digitales, y la implementación de sistemas de 

acompañamiento pedagógico basados en herramientas tecnológicas. Robinson et 

al. (2019) identificaron el liderazgo pedagógico como el componente del liderazgo 

directivo con mayor impacto sobre los resultados de aprendizaje de los 

estudiantes. 

El modelo de liderazgo distribuido, desarrollado principalmente por Spillane 

(2006), sostiene que el liderazgo no es una propiedad exclusiva del directivo 

formal, sino una función que emerge de las interacciones entre múltiples agentes 

en el marco de las tareas y los artefactos institucionales. En entornos virtuales, 

donde la complejidad técnica y pedagógica de la operación hace inviable la 

centralización del liderazgo, este modelo ofrece un marco especialmente 

pertinente para pensar la organización de los equipos directivos y la distribución 

de responsabilidades de conducción institucional. 

El liderazgo ágil, surgido del ámbito de la gestión de proyectos tecnológicos, 

propone ciclos cortos de planificación, ejecución y evaluación que permiten 

adaptarse rápidamente a los cambios del entorno, priorizando la entrega de valor 

sobre la adherencia rígida a los planes. En el contexto de la gestión escolar virtual, 

donde las condiciones del entorno tecnológico, pedagógico e institucional pueden 

cambiar con gran rapidez, la adopción de principios de liderazgo ágil puede 

contribuir a incrementar la capacidad de respuesta y adaptación de las 

instituciones. Sin embargo, su aplicación requiere una adaptación crítica que evite 

la importación acrítica de lógicas propias del sector tecnológico hacia ámbitos 

educativos (Hargreaves y O'Connor, 2018). 

La relación entre el estilo de liderazgo del directivo y el clima organizacional de las 

instituciones educativas virtuales constituye un área de investigación de creciente 

interés. Los estilos de liderazgo más participativos y orientados al apoyo 
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emocional de los equipos docentes generan climas organizacionales más 

positivos en entornos virtuales, caracterizados por mayor confianza interpersonal, 

mayor disposición a la innovación y mayor compromiso con los objetivos 

institucionales. La investigación en este campo demanda estudios empíricos más 

robustos, especialmente en contextos latinoamericanos, que permitan identificar 

qué configuraciones de liderazgo resultan más efectivas en distintos tipos de 

instituciones educativas virtuales. 

Tabla 7 

Modelos de liderazgo educativo y su aplicabilidad en entornos virtuales 

Modelo Énfasis central Aplicación a 
entornos virtuales 

Limitaciones en 
contextos 
virtuales 

Liderazgo 
transformacional 

Inspiración, visión 
compartida y 
motivación 
intrínseca 

Construcción de 
sentido de 
comunidad y 
compromiso a 
distancia 

Requiere canales 
comunicativos 
deliberados y 
frecuentes 

Liderazgo 
instructivo / 
pedagógico 

Orientación y apoyo 
a las prácticas de 
enseñanza 

Revisión de aulas 
virtuales, analítica 
de aprendizaje, 
retroalimentación 
digital 

Visibilidad reducida 
del trabajo docente 
en entornos 
virtuales 

Liderazgo 
distribuido 

Emergencia del 
liderazgo en 
múltiples agentes y 
tareas 

Equipos directivos 
con roles 
complementarios y 
autonomía 

Coordinación 
compleja en 
contextos de alta 
dispersión 

Liderazgo ágil Ciclos cortos, 
adaptabilidad y 
autoorganización 
de equipos 

Respuesta rápida a 
cambios del 
entorno tecnológico 
y pedagógico 

Riesgo de 
superficialidad si se 
importa sin 
adaptación crítica 

Liderazgo 
sistémico 

Mejora continua de 
toda la red 
educativa 
institucional 

Integración de 
datos, procesos y 
actores en una 
visión de mejora 

Complejidad de 
coordinación en 
sistemas 
educativos 
extensos 

Nota. Elaboración propia con base en Leithwood et al. (2020), Robinson et al. (2019) y Spillane 
(2006). 

3.2 Toma de decisiones basada en datos en la gestión escolar 
virtual 

La toma de decisiones basada en datos constituye uno de los desarrollos más 

significativos en el campo de la gestión escolar contemporánea, y adquiere 

características particulares en el contexto de los entornos virtuales educativos. A 

diferencia de la gestión presencial, en la que muchas decisiones se fundamentan 
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en la observación directa, la intuición acumulada y la experiencia personal del 

directivo, la gestión virtual genera de manera sistemática grandes volúmenes de 

datos que, si son correctamente interpretados, pueden convertirse en una fuente 

de información de gran valor para la toma de decisiones estratégicas sobre el 

desempeño académico, la participación estudiantil y los indicadores de calidad 

institucional. 

El concepto de cultura de datos en organizaciones educativas, definido como el 

conjunto de valores, prácticas y capacidades que orientan el uso de información 

empírica para mejorar la toma de decisiones, ha sido objeto de creciente atención 

en la literatura sobre gestión escolar. Bernhardt (2018) señala que las instituciones 

con culturas de datos consolidadas se distinguen por la capacidad de sus equipos 

directivos y docentes para formular preguntas relevantes sobre la realidad 

institucional, identificar los datos necesarios para responderlas, interpretar esos 

datos de manera crítica y comunicar sus conclusiones de forma que orienten la 

acción colectiva. 

Los sistemas de alerta temprana constituyen una de las aplicaciones más directas 

de la toma de decisiones basada en datos en la gestión escolar virtual. Estos 

sistemas utilizan algoritmos que analizan los patrones de comportamiento de los 

estudiantes en el entorno virtual , frecuencia de acceso, participación en 

actividades, cumplimiento de tareas, resultados en evaluaciones formativas,  para 

identificar a aquellos con mayor riesgo de rezago o abandono. Arnold y Pistilli 

(2012) documentan impactos positivos de estos sistemas sobre las tasas de 

retención estudiantil cuando van acompañados de protocolos de intervención 

claros y equipos de apoyo con capacidad de respuesta. 

La toma de decisiones sobre la calidad del diseño instruccional de los cursos 

virtuales constituye otro ámbito en que los datos de las plataformas de aprendizaje 

aportan información valiosa. El análisis de los patrones de uso de los distintos 

recursos y actividades permite identificar cuáles generan mayor compromiso y 

cuáles son ignorados o abandonados, ofreciendo al equipo docente información 

objetiva para revisar y mejorar el diseño de sus propuestas pedagógicas. Esta 

capacidad de aprender sistemáticamente de la propia práctica mediante el análisis 
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de datos constituye una de las potencialidades más valiosas de la gestión escolar 

en entornos virtuales. 

Sin embargo, la toma de decisiones basada en datos no está exenta de riesgos. 

La reificación de los datos , la tendencia a tratar las métricas disponibles como si 

fueran representaciones completas y objetivas de la realidad educativa,  puede 

conducir a decisiones que optimizan indicadores cuantitativos a costa de 

dimensiones cualitativas del proceso formativo que no son fácilmente medibles. 

Una cultura de datos educativamente sana debe, por tanto, integrar los datos 

cuantitativos con fuentes de información cualitativa en un enfoque mixto que haga 

justicia a la complejidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

El uso ético de los datos educativos constituye una dimensión crítica de la toma 

de decisiones basada en datos. Los datos de comportamiento de los estudiantes 

en plataformas virtuales son datos personales cuya recopilación, almacenamiento 

y uso están regulados por marcos legales de protección de la privacidad. En el 

Ecuador, la Ley Orgánica de Protección de Datos Personales, vigente desde el 

año 2021, establece obligaciones específicas para las organizaciones que traten 

datos personales, incluidas las instituciones educativas. Los directivos escolares 

tienen la responsabilidad de garantizar que los sistemas de análisis de datos 

operen en estricto cumplimiento de este marco normativo. 

Tabla 8 

Ámbitos de aplicación de la toma de decisiones basada en datos en la gestión 
escolar virtual 

Ámbito de 
decisión 

Datos relevantes Tipo de análisis Consideraciones 
éticas 

Prevención del 
abandono 
estudiantil 

Frecuencia de 
acceso, 
cumplimiento de 
tareas, 
calificaciones 

Modelos predictivos 
de riesgo, alertas 
tempranas 

Privacidad de 
datos, uso no 
discriminatorio de 
las predicciones 

Calidad del diseño 
instruccional 

Patrones de uso de 
recursos, tiempo en 
actividades, 
calificaciones 

Análisis descriptivo 
comparativo, 
evaluación de 
recursos 

Distinción entre 
métricas de uso y 
calidad pedagógica 
real 

Desempeño 
docente 

Regularidad de 
retroalimentación, 
diversidad de 
actividades, 
satisfacción 

Evaluación 
formativa basada 
en indicadores 
contextualizados 

Evitar el control 
excesivo, preservar 
la autonomía 
pedagógica 
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Asignación de 
recursos 
institucionales 

Demanda de 
soporte técnico, uso 
de infraestructura, 
indicadores de 
equidad 

Análisis de 
necesidades, 
benchmarking 
institucional 

Equidad en la 
distribución, 
priorización de 
grupos vulnerables 

Mejora continua 
de programas 

Tasas de retención, 
satisfacción 
estudiantil, 
resultados de 
aprendizaje 

Evaluación de 
impacto, análisis 
longitudinal 

Transparencia en 
los criterios, 
participación de 
actores 

Nota. Elaboración propia con base en Bernhardt (2018) y Arnold y Pistilli (2012). 

3.3 Construcción de equipos y culturas organizacionales en 
instituciones virtuales 

La construcción de equipos de trabajo cohesionados y de culturas 

organizacionales orientadas al aprendizaje y la mejora continua constituye uno de 

los desafíos más complejos del liderazgo directivo en entornos virtuales. En las 

instituciones presenciales, la convivencia cotidiana en espacios físicos 

compartidos facilita de manera natural la construcción de vínculos interpersonales 

y el surgimiento de una identidad institucional colectiva. En entornos virtuales, 

todos estos procesos deben ser promovidos de manera deliberada y sistemática 

a través de estrategias específicas de liderazgo que se apoyan en herramientas 

tecnológicas pero tienen su fundamento en principios de psicología social y 

comportamiento organizacional. 

La confianza constituye el elemento fundante de cualquier equipo de trabajo 

efectivo, y su construcción en entornos virtuales presenta desafíos específicos. 

Jarvenpaa y Leidner (1999), en un estudio seminal sobre equipos virtuales, 

identificaron que la confianza en estos contextos tiende a desarrollarse 

inicialmente sobre la base de las competencias percibidas de los miembros del 

equipo, más que sobre la base de las relaciones personales. Esto implica que los 

directivos de instituciones virtuales deben prestar especial atención a la 

comunicación clara de las competencias y responsabilidades de cada miembro 

del equipo, a la transparencia en los procesos de toma de decisiones y a la 

coherencia entre los compromisos asumidos y las acciones realizadas. 

La comunicación constituye el tejido conectivo de los equipos y las culturas 

organizacionales en entornos virtuales, y su gestión estratégica es una de las 

responsabilidades más relevantes del liderazgo directivo. La comunicación en 
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entornos virtuales está mediada por tecnologías que reducen la riqueza semiótica 

de los intercambios cara a cara, generando riesgos de malentendidos y 

sensaciones de exclusión que, si no son gestionados activamente, pueden 

deteriorar el clima organizacional. El diseño de protocolos de comunicación 

institucional que combinen canales sincrónicos y asincrónicos de manera 

equilibrada, que establezcan normas claras sobre los tiempos de respuesta y que 

creen espacios para la comunicación informal, es una tarea estratégica del 

liderazgo directivo en entornos virtuales. 

El desarrollo de una cultura de aprendizaje organizacional en instituciones 

educativas virtuales implica la creación de condiciones que permitan a los equipos 

reflexionar colectivamente sobre su práctica, identificar áreas de mejora y 

experimentar con nuevas estrategias pedagógicas y de gestión. Senge (1990), en 

su influyente obra sobre las organizaciones que aprenden, identificó la disciplina 

del aprendizaje en equipo como una de las cinco capacidades centrales de las 

organizaciones que logran adaptarse y crecer en entornos de alta complejidad. En 

el contexto de las instituciones educativas virtuales, esta disciplina se manifiesta 

en la revisión colectiva de datos de desempeño, la participación en comunidades 

de práctica y el diseño colaborativo de experiencias de aprendizaje. 

El bienestar de los equipos docentes y directivos en entornos virtuales ha 

emergido como una preocupación central de la gestión escolar en el período 

posterior a la pandemia. La intensificación del trabajo mediado por pantallas, la 

difuminación de los límites entre el tiempo laboral y el personal, la sensación de 

aislamiento y la fatiga derivada de la comunicación virtual continua constituyen 

factores de riesgo para la salud mental y el bienestar de los equipos educativos. 

Los directivos escolares tienen la responsabilidad de implementar políticas y 

prácticas que protejan el bienestar de sus equipos, estableciendo límites 

razonables a la disponibilidad tecnológica y promoviendo culturas de trabajo que 

valoren el descanso y la desconexión (Maslach y Leiter, 2022). 

En suma, la construcción de equipos y culturas organizacionales en entornos 

virtuales educativos requiere un liderazgo directivo que combine la visión 

estratégica con la sensibilidad relacional, el rigor analítico con la flexibilidad 

adaptativa, y la orientación al logro con el cuidado genuino del bienestar de los 
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miembros de la comunidad institucional. Estos rasgos del liderazgo directivo en 

entornos virtuales no son incompatibles entre sí, sino que constituyen los pilares 

de un estilo de conducción capaz de responder con pertinencia y eficacia a los 

desafíos complejos de la gestión escolar en el siglo XXI. 

Tabla 9 

Estrategias de construcción de equipos y culturas organizacionales en 
instituciones virtuales 

Dimensión Desafíos en 
entornos virtuales 

Estrategias de 
liderazgo 

Indicadores de 
logro 

Construcción de 
confianza 

Ausencia de 
contacto físico y 
señales 
relacionales ricas 

Transparencia 
comunicativa, 
consistencia, 
reconocimiento de 
competencias 

Percepción de 
confianza en 
evaluaciones de 
clima 
organizacional 

Comunicación 
institucional 

Reducción de 
riqueza semiótica, 
riesgo de 
malentendidos 

Protocolos 
multicanal, normas 
de etiqueta digital, 
espacios informales 

Satisfacción con la 
comunicación, 
ausencia de 
conflictos por 
malentendido 

Aprendizaje 
organizacional 

Dificultad para la 
reflexión colectiva a 
distancia 

Revisión 
colaborativa de 
datos, 
comunidades de 
práctica, ciclos de 
mejora 

Innovaciones 
implementadas, 
aprendizajes 
documentados 
colectivamente 

Gestión de la 
diversidad 

Diferencias 
culturales y 
profesionales en 
equipos distribuidos 

Políticas de 
inclusión, 
reconocimiento de 
la diferencia, 
liderazgo 
intercultural 

Diversidad en 
equipos directivos, 
participación 
equitativa 

Bienestar del 
equipo 

Fatiga digital, 
aislamiento, 
difuminación de 
límites laborales 

Políticas de 
desconexión, 
soporte emocional, 
cultura del cuidado 

Indicadores de 
bienestar, tasas de 
ausentismo y 
rotación 

Nota. Elaboración propia con base en Senge (1990), Jarvenpaa y Leidner (1999) y Maslach y 
Leiter (2022). 

Reflexiones finales 

El liderazgo directivo en entornos virtuales emerge de este capítulo como un 

fenómeno multidimensional que integra de manera indisociable las dimensiones 

técnica, pedagógica, relacional y ética del ejercicio de la conducción institucional. 

Los modelos teóricos examinados , transformacional, instructivo, distribuido y ágil,  

ofrecen marcos conceptuales complementarios cuya síntesis permite comprender 
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la complejidad del liderazgo efectivo en contextos de virtualidad, superando las 

visiones reduccionistas que tienden a privilegiar una sola dimensión del fenómeno. 

La toma de decisiones basada en datos constituye una oportunidad 

transformadora para la gestión escolar en entornos virtuales, pero su 

aprovechamiento pleno requiere culturas organizacionales orientadas al 

aprendizaje basado en evidencia, así como directivos con capacidades analíticas, 

juicio pedagógico y compromiso ético. La integración de datos cuantitativos con 

fuentes de información cualitativa y la transparencia en los procesos de análisis 

son condiciones indispensables para que la analítica del aprendizaje contribuya 

efectivamente a mejorar la calidad y la equidad de los procesos educativos 

virtuales. 

Finalmente, la construcción de equipos y culturas organizacionales cohesionadas 

en entornos virtuales exige del liderazgo directivo un esfuerzo deliberado y 

sistemático de construcción de confianza, comunicación estratégica, fomento del 

aprendizaje organizacional y cuidado del bienestar de los equipos. Estos 

elementos no son accesorios al ejercicio del liderazgo directivo, sino condiciones 

estructurales que determinan la capacidad de las instituciones educativas virtuales 

para sostenerse, adaptarse e innovar en un entorno en permanente 

transformación. 
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CAPÍTULO IV 

GESTIÓN CURRICULAR Y DISEÑO 
INSTRUCCIONAL EN PLATAFORMAS DIGITALES 

 

Introducción 

La gestión curricular constituye uno de los ejes vertebradores de la calidad 

educativa en cualquier modalidad de enseñanza, y adquiere características 

particulares cuando se desarrolla en el marco de plataformas digitales. En los 

entornos virtuales, el currículo no solo define los contenidos, las competencias y 

las experiencias de aprendizaje que los estudiantes deben desarrollar, sino que 

determina también la arquitectura tecnológica y pedagógica de los espacios 

digitales en que esos procesos tendrán lugar. La gestión curricular virtual implica, 

por tanto, decisiones integradas sobre qué enseñar, cómo enseñar, con qué 

herramientas digitales, en qué secuencia temporal y mediante qué mecanismos 

de evaluación y retroalimentación. 

El diseño instruccional, entendido como la planificación sistemática de 

experiencias de aprendizaje orientadas a lograr resultados específicos en 

poblaciones estudiantiles determinadas, ha experimentado una transformación 

significativa con la llegada de los entornos digitales de aprendizaje. Los modelos 

de diseño instruccional desarrollados en la segunda mitad del siglo XX deben ser 

revisados y enriquecidos para dar cuenta de las posibilidades y los desafíos de 

los entornos digitales interactivos contemporáneos. La incorporación de principios 

constructivistas, conectivistas y de diseño universal para el aprendizaje en los 

modelos de diseño instruccional digital constituye uno de los desarrollos más 

significativos de la pedagogía virtual de las últimas décadas. 

El presente capítulo examina la gestión curricular y el diseño instruccional en 

plataformas digitales desde tres perspectivas complementarias: los principios y 

modelos de diseño curricular aplicados a entornos virtuales, con especial atención 

a los enfoques basados en competencias y resultados de aprendizaje; los 

principios del diseño instruccional digital y las estrategias para la creación de 

experiencias de aprendizaje efectivas; y los procesos de gestión de la calidad 

curricular en programas virtuales. A través de este recorrido, se ofrece a docentes 
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universitarios y estudiantes de posgrado un marco conceptual y práctico para la 

gestión de la dimensión curricular de los entornos virtuales educativos. 

La pertinencia de este abordaje en el contexto de la educación superior 

ecuatoriana se sustenta en los requerimientos normativos del Consejo de 

Educación Superior, que establece criterios específicos para el diseño y la gestión 

curricular de los programas en modalidades virtuales y semipresenciales, así 

como en la evidencia empírica que muestra que la calidad del diseño curricular e 

instruccional es uno de los factores de mayor incidencia sobre la experiencia y los 

resultados de aprendizaje de los estudiantes en entornos virtuales. 

4.1 Diseño curricular basado en competencias para entornos 
virtuales 

El diseño curricular basado en competencias ha sido uno de los paradigmas 

dominantes en la reforma de la educación superior a nivel mundial desde la última 

década del siglo XX. Este enfoque, impulsado en Europa por el proceso de Bolonia 

y en América Latina por iniciativas como el proyecto Alfa Tuning, propone 

organizar el currículo en torno a las competencias , conocimientos, habilidades, 

actitudes y valores,  que los graduados deben haber desarrollado al finalizar su 

formación. La adopción de este enfoque en el diseño de programas virtuales 

implica decisiones específicas sobre la forma en que las competencias se 

traducen en resultados de aprendizaje medibles, sobre las actividades de 

aprendizaje que permiten su desarrollo progresivo y sobre los instrumentos de 

evaluación que permiten evidenciar su logro en contextos mediados 

tecnológicamente. 

La formulación de resultados de aprendizaje claros, medibles y pertinentes 

constituye el punto de partida del diseño curricular basado en competencias en 

entornos virtuales. Los resultados de aprendizaje son enunciados que describen 

lo que se espera que el estudiante sea capaz de conocer, comprender y demostrar 

al finalizar un proceso formativo, y deben formularse en términos observables y 

evaluables. En entornos virtuales, su formulación adquiere una dimensión 

adicional de complejidad, dado que debe considerar las posibilidades y 

limitaciones de la evaluación en contextos no presenciales: mientras que algunos 

resultados pueden ser evaluados con relativa facilidad en entornos virtuales, otros 
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, como las habilidades de comunicación oral en situaciones complejas,  presentan 

mayores desafíos de evaluación a distancia (González y Wagenaar, 2019). 

La secuenciación curricular en programas virtuales debe responder a principios 

de progresión lógica, coherencia interna y pertinencia contextual. En entornos 

virtuales, esta secuenciación debe tener en cuenta la mayor autonomía del 

estudiante, la importancia de los andamios cognitivos y los recursos de apoyo para 

el aprendizaje autónomo, la necesidad de incorporar actividades de consolidación 

frecuentes y la importancia de diseñar transiciones claras entre los distintos 

módulos del programa. El modelo de alineamiento constructivo propuesto por 

Biggs y Tang (2011) , que propone alinear los resultados de aprendizaje, las 

actividades formativas y los criterios de evaluación,  ofrece un marco 

especialmente útil para el diseño curricular de programas virtuales. 

La integración de los enfoques de diseño universal para el aprendizaje en el 

diseño curricular de programas virtuales constituye un imperativo ético y 

pedagógico. Este enfoque, basado en los principios de representación múltiple, 

acción y expresión múltiple, y compromiso múltiple, propone eliminar las barreras 

para el aprendizaje desde el propio diseño del currículo. En entornos virtuales, su 

implementación implica ofrecer los contenidos en múltiples formatos, diversificar 

los modos en que los estudiantes pueden demostrar su aprendizaje, y diseñar 

estrategias de motivación y compromiso que respondan a la diversidad de 

intereses y experiencias previas de la población estudiantil (Meyer et al., 2014). 

La actualización y revisión del currículo de programas virtuales constituye un 

proceso de gestión curricular continuo que debe responder tanto a los cambios en 

el estado del conocimiento de las disciplinas como a la evolución del mercado 

laboral y de las transformaciones del ecosistema tecnológico. La creación de 

equipos de revisión curricular con participación de docentes, estudiantes, 

egresados y actores del entorno sociolaboral, apoyados por datos de desempeño 

estudiantil y de satisfacción con el programa, constituye una práctica de gestión 

curricular que contribuye a garantizar la calidad y la pertinencia de los programas 

virtuales a lo largo del tiempo. 

La pertinencia cultural y contextual del currículo en programas virtuales merece 

atención específica en el contexto de la educación superior latinoamericana. Los 
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gestores curriculares de instituciones como la Universidad de Guayaquil enfrentan 

el desafío de diseñar programas virtuales que, sin perder de vista los estándares 

internacionales de calidad, incorporen perspectivas, casos, problemas y saberes 

propios de la realidad ecuatoriana y latinoamericana, contribuyendo así a la 

formación de profesionales con una mirada crítica y contextualizada de su entorno. 

Tabla 10 

Principios del diseño curricular basado en competencias para programas 
virtuales 

Principio Descripción Aplicación en 
entornos virtuales 

Desafíos de 
implementación 

Alineamiento 
constructivo 

Coherencia entre 
resultados, 
actividades y 
evaluación 

Diseño integrado de 
la plataforma con el 
currículo 

Requiere revisión 
sistémica de todos 
los componentes 

Progresión 
competencial 

Desarrollo gradual 
de las 
competencias a lo 
largo del programa 

Secuenciación 
modular con hitos 
de evaluación 
progresivos 

Dificultad para 
evidenciar 
progresión en 
competencias 
complejas 

Diseño universal 
para el 
aprendizaje 

Eliminación de 
barreras desde el 
diseño, múltiples 
representaciones 

Multimodalidad de 
contenidos, 
diversidad de 
evidencias de logro 

Costo de 
producción de 
materiales 
multimodales 

Pertinencia 
cultural y 
contextual 

Incorporación de 
saberes y 
problemáticas del 
contexto local 

Casos, ejemplos y 
problemas del 
entorno ecuatoriano 
y latinoamericano 

Tensión entre 
estándares 
globales y 
especificidades 
locales 

Actualización 
continua 

Revisión periódica 
del currículo en 
función de nueva 
evidencia 

Sistemas de 
revisión con datos 
de desempeño y 
satisfacción 

Carga de trabajo 
para equipos 
docentes ya 
comprometidos 

Nota. Elaboración propia con base en Biggs y Tang (2011), Meyer et al. (2014) y González y 
Wagenaar (2019). 

4.2 Principios y estrategias del diseño instruccional digital 

El diseño instruccional digital se ocupa de la planificación y creación de 

experiencias de aprendizaje en entornos mediados tecnológicamente, articulando 

los principios de las ciencias del aprendizaje con las posibilidades y los 

condicionantes de las plataformas y herramientas digitales disponibles. A 

diferencia del diseño curricular, que opera en el nivel de los programas y cursos, 

el diseño instruccional digital opera principalmente en el nivel de las unidades de 

aprendizaje, las actividades individuales y los recursos educativos, tomando 

decisiones sobre cómo presentar la información, qué actividades promoverán el 
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aprendizaje activo y de qué manera se ofrecerá retroalimentación oportuna y de 

calidad. 

El principio de la carga cognitiva, formulado por Sweller (1988), establece que la 

arquitectura de la memoria humana impone límites a la cantidad de información 

nueva que puede ser procesada simultáneamente de manera efectiva. Las 

estrategias de diseño derivadas de este principio incluyen la segmentación de la 

información en unidades manejables, la eliminación de elementos decorativos que 

no contribuyen al aprendizaje, la presentación de información compleja a través 

de múltiples canales sensoriales de manera complementaria y la secuenciación 

de los contenidos desde lo más simple hasta lo más complejo. 

El principio de la recuperación activa, apoyado por una extensa base de evidencia 

empírica, sostiene que el aprendizaje es más duradero cuando los estudiantes 

practican la recuperación activa de la información de la memoria. En entornos 

digitales, este principio puede implementarse a través del diseño de cuestionarios 

de autoevaluación con retroalimentación inmediata, tareas de entrega progresiva 

con comentarios, actividades de síntesis y evaluaciones formativas frecuentes. 

Roediger y Karpicke (2018) han documentado extensamente los beneficios del 

efecto de la práctica de recuperación sobre el aprendizaje a largo plazo. 

El diseño de actividades de aprendizaje colaborativo en entornos virtuales 

constituye uno de los desafíos más complejos del diseño instruccional digital. La 

ausencia de la copresencia física, las diferencias de disponibilidad horaria de los 

estudiantes y la dificultad para coordinar el trabajo grupal a través de herramientas 

asincrónicas son desafíos recurrentes que el diseño instruccional debe abordar de 

manera explícita. Estrategias como la asignación de roles diferenciados, el diseño 

de tareas que requieran contribuciones individuales visibles y la utilización de 

herramientas de co-creación en tiempo real han mostrado efectividad para mejorar 

la calidad y la equidad del aprendizaje colaborativo en línea (Garrison, 2017). 

La retroalimentación constituye uno de los factores de mayor impacto sobre el 

aprendizaje en todos los contextos educativos, y su diseño en entornos virtuales 

requiere consideraciones específicas sobre la oportunidad, la especificidad, el 

formato y la fuente. En entornos virtuales, la retroalimentación puede provenir de 

múltiples fuentes: el docente, los pares, la plataforma, los recursos de 
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autoevaluación y la reflexión del propio estudiante. El diseño instruccional debe 

planificar estratégicamente la combinación de estas fuentes de manera que 

ofrezca información oportuna y de calidad sin sobrecargar al docente. Hattie y 

Timperley (2007) han desarrollado un modelo influyente sobre los mecanismos de 

la retroalimentación efectiva que orienta su implementación en entornos virtuales. 

La motivación constituye otra dimensión crítica del diseño instruccional digital. El 

modelo de diseño motivacional de Keller (2010), conocido como el modelo de 

atención, relevancia, confianza y satisfacción, ofrece un marco práctico para 

incorporar estrategias de motivación en el diseño de materiales y actividades. Este 

modelo propone que el diseño instruccional debe capturar y mantener la atención 

de los estudiantes, mostrar la relevancia de los contenidos para sus metas, 

construir confianza en la capacidad de los estudiantes de tener éxito y generar 

satisfacción a través de experiencias de logro genuino. 

El diseño para la evaluación en entornos virtuales constituye un componente 

crítico del diseño instruccional digital que ha cobrado especial atención en el 

período posterior a la pandemia. El diseño de evaluaciones auténticas , que 

requieren la aplicación de conocimientos y competencias en situaciones reales o 

simuladas de práctica profesional,  ofrece una alternativa pedagógicamente más 

robusta que la simple transposición de exámenes escritos a formatos digitales, y 

resulta más resistente a las prácticas de deshonestidad académica en línea. 

Tabla 11 

Principios del diseño instruccional digital y sus aplicaciones pedagógicas 

Principio Base teórica Aplicación en 
diseño de cursos 

virtuales 

Herramientas 
digitales 

recomendadas 
Gestión de la 
carga cognitiva 

Teoría de la carga 
cognitiva (Sweller, 
1988) 

Segmentación de 
contenidos, 
eliminación de 
elementos 
distractores 

Editores de video, 
infografías, 
microcontenidos 

Recuperación 
activa 

Ciencias del 
aprendizaje, efecto 
de prueba 

Cuestionarios 
formativas, 
ejercicios de 
síntesis frecuentes 

Funciones de 
cuestionario en 
plataformas, 
aplicaciones de 
evaluación 

Aprendizaje 
colaborativo 

Constructivismo 
social, 
interdependencia 
positiva 

Actividades 
grupales con roles, 
co-creación de 
productos 

Foros, wikis, 
pizarras digitales 
colaborativas 
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Retroalimentación 
efectiva 

Modelo de 
retroalimentación 
de Hattie y 
Timperley 

Comentarios 
específicos, 
múltiples fuentes, 
oportunidad 
adecuada 

Rúbricas digitales, 
herramientas de 
anotación, 
automatización 

Diseño 
motivacional 

Modelo de 
atención, 
relevancia, 
confianza y 
satisfacción (Keller) 

Actividades de 
relevancia 
contextual, hitos de 
logro, 
reconocimiento 

Gamificación, 
insignias digitales, 
proyectos 
auténticos 

Nota. Elaboración propia con base en Keller (2010), Hattie y Timperley (2007) y Roediger y 
Karpicke (2018). 

4.3 Gestión de la calidad curricular en programas virtuales 

La gestión de la calidad curricular en programas virtuales constituye un proceso 

continuo que abarca el diseño, la implementación, el seguimiento y la mejora de 

los currículos y los materiales de aprendizaje en función de evidencia sistemática 

sobre los resultados obtenidos y las necesidades de los actores educativos. La 

calidad curricular en entornos virtuales no puede ser concebida como un atributo 

estático que se logra en el momento del diseño inicial del programa, sino como 

una propiedad dinámica que debe ser gestionada activamente a lo largo del ciclo 

de vida del programa mediante procesos de evaluación, retroalimentación y 

mejora continua. 

Los modelos de aseguramiento de la calidad en educación virtual han proliferado 

en la última década, ofreciendo marcos de referencia para la evaluación y la 

mejora de los programas en línea. Estos modelos comparten dimensiones de 

calidad comunes: la consistencia del diseño curricular, la efectividad de las 

estrategias de enseñanza y evaluación, la calidad de los recursos de aprendizaje, 

el nivel de interacción y apoyo ofrecido a los estudiantes y la adecuación de la 

infraestructura tecnológica. La adopción de uno o más de estos marcos como 

referentes para la gestión de la calidad curricular permite establecer criterios 

claros de evaluación y comunicar de manera transparente los estándares de 

calidad a las distintas partes interesadas. 

Los procesos de revisión interna del currículo virtual deben ser participativos e 

involucrar a todos los actores relevantes. La perspectiva de los estudiantes ofrece 

información indispensable sobre la calidad de la experiencia de aprendizaje. La 

perspectiva de los docentes aporta información sobre las dificultades encontradas 
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en la implementación del currículo y las innovaciones que han resultado más 

efectivas. La perspectiva de los egresados y los empleadores ofrece información 

sobre el grado en que el currículo ha preparado a los graduados para los desafíos 

reales del mundo laboral. La integración de estas múltiples perspectivas es una 

condición para la pertinencia y la mejora continua de los programas virtuales. 

La acreditación de programas virtuales por parte de organismos externos de 

evaluación de la calidad constituye un mecanismo de creciente relevancia en el 

ámbito de la educación superior latinoamericana. En el Ecuador, el Consejo de 

Acreditación y Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior establece 

criterios e indicadores para la evaluación de la calidad de los programas en 

modalidades virtuales y semipresenciales que las instituciones deben cumplir para 

obtener y mantener su acreditación. Estos procesos de acreditación externa, si 

bien generan costos institucionales significativos, contribuyen a elevar los 

estándares de calidad del sistema de educación superior virtual. 

La incorporación de innovaciones tecnológicas en el currículo virtual plantea un 

desafío específico de gestión de la calidad que los equipos directivos y curriculares 

deben abordar con rigor metodológico. La velocidad de evolución del ecosistema 

tecnológico genera una presión constante sobre las instituciones educativas para 

adoptar nuevas herramientas y plataformas, que no siempre va acompañada de 

evidencia suficiente sobre su efectividad pedagógica. La gestión de la calidad 

curricular debe incluir procesos sistemáticos de evaluación de las innovaciones 

tecnológicas antes de su incorporación masiva en los programas, utilizando 

diseños de investigación que permitan identificar si la innovación produce mejoras 

reales en los resultados de aprendizaje. 

En definitiva, la gestión de la calidad curricular en programas virtuales es una 

responsabilidad central de los equipos directivos y pedagógicos de las 

instituciones de educación superior. Su ejercicio efectivo requiere la combinación 

de sistemas de evaluación sistemática, procesos participativos de revisión y 

mejora, marcos de referencia claros para la calidad, y la voluntad institucional de 

invertir en la mejora continua de los programas como condición para la excelencia 

educativa y la pertinencia social de la formación ofrecida. 
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Tabla 12 

Dimensiones de la gestión de la calidad curricular en programas virtuales 

Dimensión Indicadores clave Mecanismos de 
evaluación 

Actores 
involucrados 

Consistencia del 
diseño 

Alineamiento entre 
resultados, 
actividades y 
evaluación 

Revisión por pares, 
rúbricas de calidad 
de cursos 

Coordinadores 
curriculares, 
docentes 
diseñadores 

Efectividad 
pedagógica 

Resultados de 
aprendizaje, tasas 
de retención y 
aprobación 

Análisis de datos de 
plataforma, 
evaluaciones de 
proceso 

Docentes, analistas 
de datos, equipo de 
apoyo estudiantil 

Satisfacción 
estudiantil 

Valoración de la 
experiencia de 
aprendizaje por los 
estudiantes 

Encuestas de 
satisfacción, grupos 
focales, entrevistas 

Estudiantes, equipo 
de calidad 
institucional 

Pertinencia 
laboral 

Grado de 
adecuación del 
currículo a las 
demandas del 
entorno 

Estudios de 
egresados, 
consultas a 
empleadores, 
análisis de 
tendencias 

Egresados, 
empleadores, 
comités de carrera 

Sostenibilidad 
institucional 

Capacidad de 
mantener la calidad 
con los recursos 
disponibles 

Auditorías de 
recursos, 
planificación 
presupuestaria, 
benchmarking 

Directivos 
institucionales, área 
financiera 

Nota. Elaboración propia con base en González y Wagenaar (2019) y Biggs y Tang (2011). 

Reflexiones finales 

La gestión curricular y el diseño instruccional en plataformas digitales emergen de 

este capítulo como procesos interdependientes de alta complejidad que requieren 

la integración de perspectivas teóricas y prácticas provenientes de la pedagogía, 

la psicología del aprendizaje, la tecnología educativa y la gestión organizacional. 

El diseño curricular basado en competencias para entornos virtuales exige 

decisiones sistemáticas sobre los resultados de aprendizaje, la secuenciación de 

las experiencias formativas y la accesibilidad e inclusión del currículo que van 

mucho más allá de la simple digitalización de contenidos presenciales. 

El diseño instruccional digital, apoyado en principios sólidamente fundamentados 

en las ciencias del aprendizaje, ofrece a los equipos docentes y pedagógicos un 

conjunto de estrategias para crear experiencias de aprendizaje efectivas, 

motivadoras e inclusivas en plataformas digitales. La aplicación de estos principios 

requiere un proceso de contextualización que tenga en cuenta las características 
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específicas de la población estudiantil, los objetivos del programa y las 

posibilidades reales de la institución. La formación de docentes en diseño 

instruccional digital constituye, por tanto, una inversión estratégica de los equipos 

de gestión escolar. 

La gestión de la calidad curricular en programas virtuales requiere sistemas de 

evaluación continua, procesos participativos de mejora y marcos de referencia 

claros que permitan a las instituciones garantizar la pertinencia y la efectividad de 

su oferta formativa a lo largo del tiempo. La acreditación externa, la revisión interna 

con participación de todos los actores y la incorporación responsable de 

innovaciones tecnológicas son mecanismos complementarios que, articulados en 

una política institucional coherente de calidad, contribuyen a posicionar a las 

instituciones de educación superior en la vanguardia de la educación virtual de 

calidad. 
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CAPÍTULO V 

EVALUACIÓN Y SEGUIMIENTO ACADÉMICO EN 
ENTORNOS VIRTUALES 

 

Introducción 

La evaluación constituye uno de los componentes más críticos y debatidos de los 

procesos educativos en entornos virtuales. Su complejidad radica en la necesidad 

de articular múltiples funciones pedagógicas , la certificación del logro, el 

diagnóstico de dificultades, la orientación del aprendizaje y la mejora de la 

enseñanza,  en un contexto mediado tecnológicamente que plantea desafíos 

específicos en materia de autenticidad, equidad, integridad académica y 

retroalimentación. La transición de los sistemas educativos hacia la virtualidad ha 

obligado a replantear muchas de las convenciones y prácticas evaluativas que se 

dan por sentadas en contextos presenciales, generando tanto dificultades como 

oportunidades para la innovación en la concepción y la gestión de la evaluación 

del aprendizaje. 

El seguimiento académico de los estudiantes en entornos virtuales, entendido 

como el conjunto de procesos institucionales orientados a monitorear el progreso, 

identificar dificultades y ofrecer apoyo oportuno durante la trayectoria formativa, 

ha adquirido una relevancia especial en el contexto de la educación superior 

virtual. Las altas tasas de abandono que caracterizan a muchos programas en 

línea subrayan la importancia de implementar sistemas de seguimiento efectivos 

que permitan identificar tempranamente a los estudiantes en riesgo y activar 

estrategias de intervención antes de que el abandono se produzca. La analítica 

del aprendizaje, aplicada al seguimiento académico, ofrece herramientas 

prometedoras para este propósito, aunque su implementación responsable 

requiere marcos éticos y organizacionales sólidos. 

El presente capítulo examina la evaluación y el seguimiento académico en 

entornos virtuales desde tres perspectivas complementarias: los enfoques y 

modalidades de evaluación del aprendizaje en contextos virtuales, con especial 

atención a las evaluaciones auténticas, la evaluación formativa continua y los 

desafíos de la integridad académica; los sistemas de seguimiento académico en 
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plataformas digitales y su potencial para la identificación temprana del riesgo de 

abandono; y las estrategias institucionales de gestión de la evaluación y el 

seguimiento en programas virtuales. 

La relevancia de este abordaje en el contexto ecuatoriano se sustenta tanto en los 

requerimientos normativos del sistema de educación superior como en la 

evidencia empírica sobre los factores que inciden en la permanencia y el éxito 

académico de los estudiantes en programas virtuales. La Universidad de 

Guayaquil, con una población estudiantil diversa en términos socioeconómicos, 

geográficos y de trayectoria académica previa, enfrenta desafíos específicos en la 

gestión de la evaluación y el seguimiento que demandan soluciones 

contextualmente pertinentes y éticamente responsables. 

5.1 Enfoques y modalidades de evaluación del aprendizaje en 
entornos virtuales 

La evaluación del aprendizaje en entornos virtuales debe responder a los mismos 

principios de validez, confiabilidad, pertinencia y equidad que rigen la evaluación 

en cualquier modalidad educativa, pero en condiciones que plantean desafíos 

particulares. La validez evaluativa es especialmente relevante en entornos 

virtuales, donde la tentación de utilizar instrumentos de fácil implementación 

tecnológica puede llevar a evaluar solo las dimensiones más superficiales del 

aprendizaje, dejando de lado competencias complejas como el pensamiento 

crítico, la creatividad, la comunicación y la colaboración. La búsqueda de validez 

evaluativa en entornos virtuales exige un repertorio diverso de instrumentos y 

estrategias que pueda dar cuenta de la complejidad de las competencias que se 

propone evaluar. 

La evaluación auténtica , definida como la evaluación que requiere a los 

estudiantes demostrar sus competencias en situaciones que simulan o 

reproducen los contextos reales de aplicación del conocimiento,  ofrece una 

alternativa pedagógicamente más robusta para los entornos virtuales. Las tareas 

auténticas típicas incluyen la elaboración de proyectos de investigación o 

aplicación, la creación de productos digitales que demuestren la apropiación de 

los contenidos, la resolución de casos o problemas reales de la práctica 

profesional y la construcción de portafolios digitales que documenten el proceso y 
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los productos del aprendizaje. Wiggins (1998) señala que las evaluaciones 

auténticas no solo miden el aprendizaje con mayor validez, sino que también lo 

estimulan, dado que los estudiantes encuentran más sentido y motivación en 

tareas que perciben como relevantes para su futuro profesional. 

La evaluación formativa continua constituye otro enfoque de especial relevancia 

en el diseño evaluativo de los entornos virtuales. A diferencia de la evaluación 

sumativa, que certifica el logro al final de un período formativo, la evaluación 

formativa se orienta a proporcionar información oportuna sobre el progreso del 

estudiante durante el proceso de aprendizaje, con el propósito de orientar sus 

esfuerzos y permitir ajustes en las estrategias de enseñanza. En entornos 

digitales, las plataformas ofrecen posibilidades significativas para la 

implementación de evaluación formativa continua, a través de cuestionarios de 

autoevaluación con retroalimentación inmediata y sistemas de seguimiento del 

progreso. Black y Wiliam (2018) han documentado que la evaluación formativa de 

calidad tiene uno de los mayores impactos sobre el aprendizaje entre las 

intervenciones pedagógicas disponibles. 

La evaluación entre pares ha encontrado en los entornos virtuales un campo de 

aplicación especialmente fértil. Esta modalidad no solo reduce la carga evaluativa 

del docente en grupos numerosos, sino que tiene efectos positivos sobre el 

aprendizaje de los propios evaluadores, que al analizar las producciones de sus 

pares deben movilizar activamente sus conocimientos y competencias para 

formular juicios fundamentados. Sin embargo, su efectividad depende de la 

calidad de los criterios de evaluación proporcionados, del nivel de formación previa 

de los estudiantes en la aplicación de dichos criterios y de los sistemas de 

calibración que garanticen la consistencia de los juicios evaluativos. 

La integridad académica en la evaluación virtual constituye uno de los temas de 

mayor debate en la educación superior en línea, especialmente desde la 

generalización de la educación a distancia durante la pandemia del año 2020. La 

posibilidad de que los estudiantes obtengan ayuda externa no autorizada durante 

las evaluaciones, utilicen materiales de referencia prohibidos o recurran a 

herramientas de inteligencia artificial para generar respuestas sin comprensión 

real de los contenidos, plantea interrogantes serias sobre la validez de los 
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resultados de evaluación en contextos virtuales. Lancaster y Cotarlan (2021) 

analizan las tensiones éticas y pedagógicas que plantean los sistemas de 

vigilancia remota y proponen enfoques alternativos basados en el diseño 

evaluativo auténtico. 

Las rúbricas de evaluación constituyen una herramienta indispensable para la 

gestión de la evaluación en entornos virtuales. Una rúbrica bien diseñada 

comunica a los estudiantes con claridad qué se espera de ellos, en qué nivel de 

desempeño se encuentran y qué deben hacer para mejorar, reduciendo la 

incertidumbre y la ansiedad evaluativa. Para los docentes, las rúbricas facilitan la 

aplicación consistente de los criterios de evaluación y reducen el tiempo necesario 

para elaborar retroalimentación de calidad. Stevens y Levi (2013) ofrecen una guía 

práctica detallada para el diseño de rúbricas efectivas en el contexto de la 

educación superior. 

Tabla 13 

Enfoques de evaluación del aprendizaje en entornos virtuales y sus 
características 

Enfoque Función principal Modalidades 
típicas en 

entornos virtuales 

Consideraciones 
de 

implementación 
Evaluación 
auténtica 

Demostración de 
competencias en 
situaciones reales 

Proyectos, 
portafolios digitales, 
resolución de casos 

Alta pertinencia 
pero mayor costo 
de diseño y 
corrección 

Evaluación 
formativa 
continua 

Orientación del 
aprendizaje durante 
el proceso 

Cuestionarios 
automáticos, 
entrega progresiva, 
seguimiento del 
progreso 

Requiere 
frecuencia, 
oportunidad y 
calidad de 
retroalimentación 

Evaluación entre 
pares 

Aprendizaje activo 
mediante la 
evaluación de 
producciones 
ajenas 

Foros de revisión, 
rúbricas 
compartidas, 
plataformas de 
evaluación 

Necesita formación 
previa y sistemas 
de calibración 

Evaluación 
adaptativa 

Personalización del 
nivel de dificultad 
según el 
desempeño 

Cuestionarios 
adaptativos, rutas 
de aprendizaje 
personalizadas 

Requiere 
infraestructura 
tecnológica y bases 
de ítems robustas 

Evaluación 
sumativa 

Certificación del 
logro al finalizar el 
período formativo 

Exámenes en línea, 
proyectos finales, 
rúbricas de cierre 

Desafíos de 
integridad 
académica y 
equivalencia con 
evaluación 
presencial 
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Nota. Elaboración propia con base en Wiggins (1998), Black y Wiliam (2018) y Lancaster y 
Cotarlan (2021). 

5.2 Sistemas de seguimiento académico y detección temprana 
del riesgo 

El seguimiento académico en entornos virtuales constituye una función 

institucional de alta relevancia para la retención estudiantil y la equidad educativa. 

Las investigaciones sobre el abandono en programas de educación en línea 

muestran que este fenómeno no ocurre de manera súbita, sino que es precedido 

por señales de desenganche , reducción de la frecuencia de acceso, 

incumplimiento de tareas, disminución de la participación en foros, deterioro de 

las calificaciones,  que, si son detectadas oportunamente, pueden dar lugar a 

intervenciones de apoyo que reduzcan significativamente el riesgo de abandono. 

Los modelos predictivos de abandono estudiantil en entornos virtuales utilizan 

algoritmos de aprendizaje automático para identificar los indicadores más 

predictivos del riesgo de abandono y construir sistemas de alerta que notifican 

automáticamente a los tutores o consejeros académicos cuando un estudiante 

supera determinados umbrales de riesgo. Experiencias pioneras como la del 

sistema implementado en la Universidad de Purdue, documentada por Arnold y 

Pistilli (2012), han mostrado impactos positivos sobre las tasas de retención 

estudiantil cuando van acompañadas de protocolos de intervención claros y 

equipos de apoyo con capacidad de respuesta. 

Los tutores académicos o consejeros de apoyo estudiantil constituyen el eslabón 

humano fundamental de los sistemas de seguimiento en entornos virtuales. La 

función del tutor en estos contextos va más allá de la orientación académica para 

incluir dimensiones de apoyo emocional, motivación y articulación con los 

servicios institucionales de bienestar estudiantil. La evidencia sobre el impacto de 

la tutoría en entornos virtuales muestra que los contactos proactivos, que anticipan 

las dificultades del estudiante basándose en señales de comportamiento, tienen 

mucho mayor impacto que los contactos reactivos, que responden solo cuando el 

estudiante solicita ayuda. 

La gestión del progreso académico individual en entornos virtuales se ve facilitada 

por las herramientas de visualización del aprendizaje. Estos paneles de control 

presentan al estudiante información visual sobre su progreso en el curso , 
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porcentaje de actividades completadas, calificaciones obtenidas, comparación 

con la media del grupo,  con el propósito de hacer más consciente y autorregulado 

su proceso de aprendizaje. La investigación sobre el impacto de estas 

herramientas muestra resultados prometedores en términos de incremento de la 

autoeficacia y el compromiso de los estudiantes (Verbert et al., 2020). 

La privacidad y la ética en el seguimiento académico virtual constituyen 

dimensiones que los gestores escolares deben abordar con especial rigor. El 

registro automático y sistemático de los comportamientos de los estudiantes en 

plataformas digitales plantea interrogantes éticos serios sobre el derecho de los 

estudiantes a la privacidad, el consentimiento informado sobre el uso de sus datos 

de comportamiento y los riesgos de estigmatización o discriminación derivados de 

la clasificación de los estudiantes como de alto o bajo riesgo. Los gestores 

escolares deben garantizar que los sistemas de seguimiento académico operen 

de manera transparente y que las intervenciones derivadas estén orientadas al 

apoyo y el empoderamiento del estudiante. 

En definitiva, los sistemas de seguimiento académico en entornos virtuales, 

cuando son diseñados e implementados con rigor pedagógico, sensibilidad ética 

y compromiso con la equidad, constituyen uno de los instrumentos más poderosos 

disponibles para mejorar la retención, el progreso y el éxito académico de los 

estudiantes en programas de educación en línea. Su implementación efectiva 

requiere la integración de capacidades tecnológicas, analíticas, pedagógicas y 

relacionales en equipos institucionales cohesionados y comprometidos con el 

bienestar estudiantil. 

Tabla 14 

Componentes de un sistema de seguimiento académico en entornos virtuales 

Componente Función Indicadores 
utilizados 

Responsable 
institucional 

Sistema de alertas 
tempranas 

Identificación 
automática de 
estudiantes en 
riesgo 

Frecuencia de 
acceso, 
cumplimiento de 
tareas, 
calificaciones 

Analista de datos, 
coordinador 
académico 

Tutoría proactiva Intervención 
personalizada 
antes del abandono 

Alertas del sistema, 
diagnóstico inicial, 
perfil del estudiante 

Tutor académico o 
consejero 
estudiantil 
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Tableros de 
seguimiento 
estudiantil 

Automonitoreo del 
progreso por parte 
del estudiante 

Porcentaje de 
avance, 
calificaciones, 
comparación con el 
grupo 

Plataforma, 
docente, 
coordinador de 
cursos 

Análisis de 
participación 
colaborativa 

Monitoreo de la 
integración en 
actividades 
grupales 

Redes de 
interacción, 
frecuencia de 
contribución, 
calidad de aportes 

Docente, analista 
pedagógico 

Registro y reporte 
institucional 

Información 
agregada para la 
gestión y la toma de 
decisiones 

Tasas de retención, 
aprobación, 
abandono por 
cohorte y programa 

Dirección 
académica, comité 
de calidad 

Nota. Elaboración propia con base en Verbert et al. (2020) y Arnold y Pistilli (2012). 

5.3 Gestión institucional de la evaluación y el seguimiento en 
programas virtuales 

La gestión institucional de la evaluación y el seguimiento académico en programas 

virtuales requiere el desarrollo de políticas, sistemas organizacionales y 

capacidades institucionales que trasciendan las prácticas individuales de los 

docentes y se articulen en un marco institucional coherente. La fragmentación de 

las prácticas evaluativas , en que cada docente diseña e implementa su sistema 

de evaluación de manera autónoma, sin referencia a criterios o estándares 

institucionales compartidos,  es uno de los problemas más frecuentes en las 

instituciones de educación superior que ofertan programas virtuales, y constituye 

una fuente significativa de inequidad e inconsistencia en la experiencia de los 

estudiantes. 

El diseño de sistemas de información para la gestión de la evaluación y el 

seguimiento académico constituye una inversión estratégica de las instituciones 

de educación superior virtual. Estos sistemas deben integrar los datos de 

desempeño de los estudiantes provenientes de distintas fuentes en tableros de 

control institucionales que ofrezcan a los distintos niveles de gestión , docentes, 

coordinadores, directivos,  la información relevante para sus respectivas 

responsabilidades de decisión. La arquitectura de estos sistemas debe responder 

tanto a los requerimientos de privacidad y seguridad de los datos como a las 

necesidades de accesibilidad y usabilidad de los distintos tipos de usuarios. 

La formación docente en evaluación virtual constituye uno de los pilares del 

sistema institucional de gestión de la evaluación en entornos virtuales. La 
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investigación sobre las prácticas evaluativas de los docentes en línea muestra que 

una proporción significativa de ellos utiliza estrategias evaluativas poco 

pertinentes para el contexto virtual por falta de formación específica en diseño de 

evaluaciones auténticas, retroalimentación efectiva y gestión de la integridad 

académica en entornos en línea. 

La moderación de las evaluaciones , proceso por el cual docentes con experiencia 

revisan y validan los instrumentos y los resultados de evaluación de sus colegas 

para garantizar la consistencia y la equidad de los criterios aplicados,  es una 

práctica de gestión de la calidad evaluativa ampliamente adoptada en sistemas de 

educación superior de alta calidad, pero todavía poco desarrollada en el contexto 

latinoamericano. Su implementación en programas virtuales puede apoyarse en 

herramientas digitales que faciliten la revisión y el intercambio de muestras de 

trabajo estudiantil entre docentes de distintas secciones o instituciones. 

Los sistemas de apoyo estudiantil integrados constituyen una dimensión crítica de 

la gestión del seguimiento académico en instituciones virtuales. Los estudiantes 

que enfrentan dificultades en sus trayectorias formativas frecuentemente 

experimentan problemas en múltiples dimensiones , académica, emocional, 

tecnológica, socioeconómica,  que requieren respuestas coordinadas de distintos 

servicios institucionales. El diseño de sistemas de apoyo integrados, que articulen 

la función de seguimiento académico del tutor con los servicios de bienestar 

estudiantil, orientación psicológica, soporte tecnológico y apoyo financiero, es una 

responsabilidad estratégica de los equipos directivos de las instituciones de 

educación superior virtual. 

En síntesis, la gestión institucional de la evaluación y el seguimiento en programas 

virtuales requiere la articulación de políticas claras, sistemas de información 

robustos, programas de formación docente pertinentes, procesos de moderación 

y aseguramiento de la calidad, y servicios de apoyo estudiantil integrados en un 

marco de gestión orientado a la equidad, la calidad y el bienestar de todos los 

actores de la comunidad educativa virtual. La evaluación del sistema institucional 

de evaluación y seguimiento constituye, además, una dimensión metacognitiva de 

la gestión de la calidad que los equipos directivos deben incorporar de manera 

sistemática en sus procesos de autoevaluación y mejora continua. 
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Tabla 15 

Componentes del sistema institucional de gestión de la evaluación en programas 
virtuales 

Componente Descripción Responsable Mecanismo de 
evaluación 

Política 
institucional de 
evaluación 

Marco de principios, 
criterios y 
procedimientos 
compartidos 

Vicerrectorado 
académico, comité 
curricular 

Revisión periódica 
con participación 
docente y 
estudiantil 

Sistema de 
información 
evaluativa 

Integración de 
datos de 
desempeño para la 
gestión 

Dirección de 
tecnología, analítica 
institucional 

Auditorías de datos, 
evaluación de 
usabilidad 

Formación 
docente en 
evaluación virtual 

Capacitación en 
diseño y gestión de 
evaluaciones en 
línea 

Unidad de 
formación docente, 
coordinadores 
pedagógicos 

Encuestas de 
impacto, 
observación de 
prácticas 
evaluativas 

Moderación de 
evaluaciones 

Revisión y 
validación cruzada 
de instrumentos y 
resultados 

Coordinadores de 
programa, docentes 
expertos 

Consistencia 
interevaluador, 
calibración de 
rúbricas 

Apoyo estudiantil 
integrado 

Articulación de 
servicios de tutoría, 
bienestar y soporte 
técnico 

Tutores, 
consejeros, 
personal de 
bienestar estudiantil 

Tasas de retención, 
satisfacción 
estudiantil con el 
apoyo 

Nota. Elaboración propia con base en Black y Wiliam (2018) y Stevens y Levi (2013). 

Reflexiones finales 

La evaluación y el seguimiento académico en entornos virtuales emergen de este 

capítulo como dimensiones centrales de la gestión de la calidad educativa en la 

educación superior en línea. La diversidad de enfoques y modalidades evaluativas 

disponibles en entornos digitales ofrece oportunidades significativas para diseñar 

sistemas de evaluación más válidos, equitativos y pedagógicamente efectivos que 

los modelos tradicionales de evaluación presencial, siempre que sean adoptados 

de manera fundamentada y contextualmente pertinente. 

Los sistemas de seguimiento académico, apoyados en las capacidades analíticas 

de las plataformas digitales, ofrecen herramientas poderosas para identificar 

tempranamente a los estudiantes en riesgo y ofrecer apoyo oportuno y 

personalizado que reduzca las tasas de abandono y mejore la equidad de los 

resultados educativos. Sin embargo, su implementación responsable exige 

marcos éticos claros sobre el uso de los datos de comportamiento estudiantil y un 

compromiso institucional genuino con el bienestar y la autonomía de los 
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estudiantes como principio orientador de todas las prácticas de seguimiento y 

apoyo. 

Finalmente, la gestión institucional de la evaluación y el seguimiento en programas 

virtuales requiere la articulación de políticas, sistemas de información, programas 

de formación y modelos organizacionales de apoyo que conviertan las prácticas 

individuales de los docentes en un sistema coherente orientado a la calidad y la 

equidad educativa. La inversión en el desarrollo de estas capacidades 

institucionales constituye una condición indispensable para que las instituciones 

de educación superior puedan ofrecer programas virtuales que cumplan con los 

más altos estándares de calidad y que respondan con pertinencia a las 

necesidades de sus estudiantes y de la sociedad a la que sirven. 
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CAPÍTULO VI 

ESTRATEGIAS DE COMUNICACIÓN EN 
ENTORNOS EDUCATIVOS DIGITALES 

 

Introducción 

La comunicación constituye el corazón de toda experiencia educativa, siendo aún 

más crítica en entornos digitales donde la ausencia de interacción presencial 

demanda intencionalidad deliberada para construir espacios donde el significado 

se genera a través de intercambios efectivos. Conforme a Garrison y Cleveland-

Innes (2020), la comunicación en educación virtual opera en dimensiones 

múltiples que trascienden la simple transmisión de información, involucrando 

negociación de significados, construcción de relaciones interpersonales y 

generación de comunidad donde los participantes sienten sentido de pertenencia. 

Los docentes en entornos virtuales actúan como diseñadores de experiencias 

comunicativas deliberadas, seleccionando canales, estableciendo normas, 

modelando patrones de comunicación respetuosa y fomentando que los 

estudiantes desarrollen habilidades de comunicación asincrónica. 

La efectividad de la comunicación educativa en contextos digitales depende de 

varios factores interconectados que deben ser considerados de manera sistémica. 

En primer lugar, la selección estratégica de canales comunicativos es fundamental 

porque no todos los canales sirven efectivamente para todos los propósitos 

pedagógicos. En segundo lugar, el establecimiento de normas y protocolos 

comunicativos que guíen expectativas sobre tiempos de respuesta, tonos 

apropiados y usos específicos de cada canal es indispensable para evitar 

confusión y sobrecarga informativa. En tercer lugar, el desarrollo de competencias 

comunicativas tanto de docentes como de estudiantes resulta crucial, ya que la 

comunicación escrita asincrónica requiere habilidades distintas de la 

comunicación oral presencial. En cuarto lugar, la intención deliberada de crear 

espacios donde se valora la diversidad de voces y se diseñan estructuras que 

facilitan la incorporación de quienes normalmente permanecen en silencio 

completa este conjunto de condiciones necesarias. 
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El presente capítulo examina sistemáticamente estrategias comunicativas para 

contextos virtuales. El primer subtema analiza los canales comunicativos 

disponibles y los criterios para su selección estratégica según propósitos 

pedagógicos específicos. El segundo subtema aborda los patrones de 

comunicación sincrónica y asincrónica, considerando ventajas, limitaciones y 

combinaciones efectivas en diferentes contextos educativos. El tercero explora 

estrategias concretas para promover participación inclusiva, incluyendo 

consideraciones sobre accesibilidad, diversidad lingüística y equidad en espacios 

virtuales que albergan poblaciones estudiantiles heterogéneas. 

6.1 Canales de comunicación: selección estratégica según 
propósitos pedagógicos 

La multiplicidad de canales comunicativos disponibles en plataformas educativas 

modernas representa tanto una oportunidad como un desafío para la gestión 

educativa virtual. Mientras que los docentes presenciales cuentan esencialmente 

con un canal de comunicación basado en la interacción cara a cara, en educación 

virtual existen foros de discusión asincrónica, mensajería privada, correo 

electrónico, videoconferencias sincrónicas, salas de chat en tiempo real, canales 

colaborativos como los de Slack o Teams, wikis colaborativas y blogs. Conforme 

a Bates (2020), la selección de canales debe responder a criterios claros 

vinculados a propósitos pedagógicos específicos más que a preferencias 

personales o modas tecnológicas. 

Las videoconferencias sincrónicas ocupan un lugar particular en la comunicación 

educativa virtual, ofreciendo posibilidad de interacción en tiempo real que más se 

aproxima a la experiencia presencial. Según investigaciones de Bower et al. 

(2021), las videoconferencias son particularmente efectivas para actividades de 

construcción de comunidad y relacionamiento interpersonal al inicio del curso, 

para la explicación de conceptos complejos donde el feedback visual inmediato 

del estudiante es valioso para el docente, para discusiones que requieren diálogos 

rápidos y ajustes de comprensión en tiempo real y para el modelado de procesos 

o habilidades que se benefician de demostración viva. Sin embargo, las 

videoconferencias también presentan limitaciones significativas que deben ser 

consideradas, puesto que no todos los estudiantes pueden o desean participar 
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con cámara encendida por razones de privacidad, ancho de banda limitado o 

contexto sociocultural. 

Los foros de discusión asincrónica representan el canal pedagógico más distintivo 

de la educación virtual, sin equivalente directo en la educación presencial. A 

diferencia de las discusiones en clase donde el tiempo limita la profundidad del 

análisis y la distribución de la participación, los foros permiten que cada estudiante 

contribuya con reflexiones elaboradas en el momento en que esté mejor 

preparado para hacerlo. Garrison et al. (2019) documentan que cuando los foros 

están bien diseñados, con preguntas iniciales que generan debate genuino y 

criterios claros de calidad para las contribuciones, la profundidad del análisis 

alcanzada en discusiones asincrónicas frecuentemente supera la de discusiones 

presenciales, ya que los participantes tienen tiempo para investigar, reflexionar y 

formular argumentos fundamentados antes de publicar su contribución. 

El correo electrónico, a menudo subestimado en el diseño de educación virtual, 

sigue siendo un canal de importancia crítica para comunicación formal, 

confidencial o que genera registro documentado. Las instituciones educativas 

deben establecer políticas claras respecto a cuándo usar correo electrónico versus 

otros canales, garantizando que los estudiantes comprenden que los correos 

dirigidos a docentes merecen respuesta en plazos específicos. Los foros de 

preguntas frecuentes, donde los estudiantes publican dudas de carácter 

procedimental o conceptual que pueden ser útiles para toda la comunidad, 

reducen significativamente el volumen de correos individuales con preguntas 

repetitivas y benefician a toda la comunidad al hacer visibles las respuestas. 

La mensajería directa o chat en tiempo real cumple funciones específicas que 

complementan los otros canales sin reemplazarlos. Este tipo de comunicación es 

apropiada para coordinación logística rápida entre compañeros de trabajo 

colaborativo, para consultas breves y puntuales que no requieren la formalidad del 

correo electrónico, y para la comunicación informal que contribuye a la 

construcción del tejido social de la comunidad educativa. Sin embargo, el chat 

también puede convertirse en fuente de distracción si no se establecen normas 

claras sobre los momentos y propósitos para los cuales es el canal apropiado. 

Selwyn (2019) advierte que la sobrecarga comunicativa, resultado de la 
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proliferación no gestionada de canales, genera estrés, reduce la calidad de las 

interacciones y contribuye a la sensación de agotamiento digital reportada con 

creciente frecuencia en docentes y estudiantes de entornos virtuales. 

La comunicación multimodal, que combina texto, imagen, audio y video en los 

mensajes, enriquece la experiencia comunicativa en entornos virtuales al 

compensar parcialmente la ausencia de señales no verbales presentes en la 

comunicación cara a cara. Los docentes que incorporan mensajes de voz o videos 

cortos junto a texto escrito logran comunicar tonalidad, entusiasmo y calidez de 

maneras que el texto puro raramente alcanza. Herramientas de grabación de 

pantalla y mensajes de audio han demostrado ser especialmente efectivas para la 

comunicación de retroalimentación formativa personalizada, ya que permiten que 

el estudiante escuche el tono orientador del docente mientras sigue visualmente 

las anotaciones sobre su trabajo. Esta modalidad de comunicación es también 

más accesible para poblaciones con menor habilidad de lectura o comprensión 

lectora en el idioma de instrucción. 

La gestión estratégica de los canales de comunicación en un entorno virtual 

requiere que el equipo docente defina con claridad desde el inicio del curso qué 

canal se usa para qué propósito, cuáles son los tiempos de respuesta esperados 

en cada uno y cómo se escalan las situaciones que requieren atención urgente. 

Esta claridad organizacional reduce la ansiedad de los estudiantes, previene la 

duplicación de consultas en múltiples canales y contribuye a una cultura 

comunicativa que respeta los límites del tiempo y la energía de todos los 

participantes. 

Tabla 16 

Canales de comunicación en educación virtual y sus propósitos pedagógicos 
óptimos 

Canal Tipo Propósito 
pedagógico 

principal 

Limitaciones 
clave 

Recomendació
n de uso 

Videoconferenci
a sincrónica 

Sincrónico Comunidad, 
conceptos 
complejos, 
debate en tiempo 
real 

Barreras de 
conectividad y 
privacidad 

Inicio de curso, 
cierres de 
módulo, tutorías 

Foros de 
discusión 

Asincrónic
o 

Análisis 
profundo, 
reflexión 

Fragmentació
n de hilos, 
requiere 

Actividades 
sustantivas de 
aprendizaje 
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elaborada, 
debate 
académico 

diseño 
cuidadoso 

Correo 
electrónico 

Asincrónic
o 

Comunicación 
formal, 
confidencial, con 
registro 

Sobrecarga si 
no se 
gestiona, 
respuesta 
diferida 

Asuntos 
individuales 
formales y 
administrativos 

Chat en tiempo 
real 

Sincrónico 
/ 
Asincrónic
o 

Coordinación 
rápida, 
comunicación 
informal de 
equipo 

Distracción, 
informalidad 
excesiva sin 
normas 

Trabajo 
colaborativo en 
equipo, logística 

Mensajes de 
audio o video 

Asincrónic
o 
multimodal 

Retroalimentació
n personalizada, 
explicaciones 
complejas 

Producción 
requiere 
herramientas 
y tiempo 

Retroalimentació
n formativa, 
orientación 
individualizada 

Nota. Elaboración propia con base en Bates (2020) y Bower et al. (2021). 

6.2 Sincronía frente a asincronía: combinaciones efectivas en 
educación virtual 

Una característica definitoria de la educación virtual es la posibilidad de 

comunicación completamente asincrónica, donde docentes y estudiantes no 

requieren coincidencia temporal para interactuar de manera significativa. Esta 

característica ofrece flexibilidad sin precedentes, permitiendo que los estudiantes 

participen en sus propios horarios, desde sus ubicaciones y acomodándose a 

responsabilidades familiares, laborales y circunstancias personales que de otro 

modo impedirían su acceso a educación. Peters (2020) señala que la asincronía 

ha sido particularmente valiosa para poblaciones no tradicionales, entre ellas los 

estudiantes adultos trabajadores, los padres de familia con hijos pequeños y las 

personas en regiones con infraestructura de telecomunicaciones limitada, que 

previamente estaban excluidas de modalidades educativas con horarios rígidos. 

La asincronía también otorga ventajas cognitivas que merecen reconocimiento 

explícito en el diseño pedagógico. Los estudiantes que participan en foros de 

discusión asincrónica tienen tiempo para reflexionar, consultar fuentes 

adicionales, revisar los argumentos de sus pares y formular contribuciones 

cuidadosamente elaboradas. Investigaciones comparativas entre discusiones 

sincrónicas y asincrónicas sobre el mismo contenido revelan consistentemente 

que las contribuciones asincrónicas exhiben mayor complejidad argumentativa, 

mayor referencia a fuentes externas y mayor capacidad de integración de 
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perspectivas diversas. Weller (2020) documenta que este efecto es 

particularmente pronunciado en estudiantes con habilidades lingüísticas más 

limitadas en el idioma de instrucción o con estilos de procesamiento de 

información más reflexivos que impulsivos. 

Sin embargo, la comunicación exclusivamente asincrónica presenta desafíos que 

no pueden ser ignorados. Las conversaciones en línea frecuentemente se 

fragmentan en múltiples hilos paralelos sin conexión clara entre sí, haciendo difícil 

para los estudiantes construir una comprensión integrada del tema debatido. La 

demora en la retroalimentación puede ralentizar la corrección de malentendidos 

conceptuales que, de no abordarse oportunamente, se consolidan como 

conocimiento erróneo. Particularmente en poblaciones de estudiantes que 

requieren mayor apoyo socioemocional, la ausencia de interacción sincrónica 

puede contribuir a sensaciones de aislamiento y desconexión que son predictores 

significativos de abandono en educación virtual. 

El modelo híbrido que combina asincronía predominante con sesiones sincrónicas 

estratégicamente posicionadas a lo largo del curso ha emergido como el enfoque 

de mayor efectividad para una amplia variedad de contextos educativos. Este 

modelo aprovecha las ventajas de reflexividad y flexibilidad de la asincronía para 

las actividades de aprendizaje sustantivo, mientras reserva las sesiones 

sincrónicas para momentos de alto valor relacional y de construcción de 

comprensión compartida. Las sesiones sincrónicas son más efectivas cuando se 

utilizan para orientación al inicio del curso donde se construyen relaciones y se 

establecen expectativas, para síntesis de aprendizajes y resolución de dudas 

acumuladas al cierre de módulos, para retroalimentación grupal sobre trabajos o 

proyectos y para resolución de conflictos o malentendidos que se han acumulado 

en canales asincrónicas. 

La documentación y síntesis de las conversaciones asincrónicas constituye una 

práctica de administración comunicativa frecuentemente subestimada pero de 

gran impacto. Cuando los docentes publican periódicamente resúmenes de los 

temas principales emergidos en los foros de discusión, identifican las preguntas 

no resueltas que requieren atención adicional y destacan las contribuciones que 

han enriquecido significativamente la comprensión colectiva, transforman 
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conversaciones potencialmente fragmentadas en narrativas coherentes de 

aprendizaje compartido. Salmon (2019) reporta que los estudiantes que reciben 

estas síntesis periódicas exhiben mayor probabilidad de retomar participación 

activa si habían disminuido su involucramiento, puesto que las síntesis les 

permiten reincorporarse a la conversación sin sentir que han perdido 

irreversiblemente el hilo del diálogo. 

La elección entre sincronía y asincronía no es puramente técnica ni pedagógica, 

sino también política y ética. Las decisiones sobre cuándo se realizan las sesiones 

sincrónicas, qué actividades son obligatorias en tiempo real y cómo se atiende a 

los estudiantes que no pueden conectarse en esos horarios determinan en buena 

medida quiénes tienen acceso real a una experiencia educativa de calidad. Los 

equipos docentes que diseñan sin considerar las restricciones temporales de sus 

estudiantes replican en el entorno virtual las mismas exclusiones que caracterizan 

a la educación presencial tradicional. 

Tabla 17 

Características y usos óptimos de la comunicación sincrónica y asincrónica en 
educación virtual 

Dimensión Comunicación 
sincrónica 

Comunicación 
asincrónica 

Combinación 
recomendada 

Flexibilidad 
temporal 

Baja: requiere 
coincidencia horaria 

Alta: participación 
en cualquier 
momento 

Asincronía 
predominante con 
sincronía 
estratégica 

Profundidad de 
análisis 

Media: ritmo rápido 
limita reflexión 

Alta: tiempo para 
consulta y 
elaboración 

Asincronía para 
actividades 
sustantivas 

Construcción de 
comunidad 

Alta: interacción 
directa y 
espontánea 

Media: requiere 
diseño deliberado 

Sincronía para hitos 
relacionales clave 

Accesibilidad 
tecnológica 

Requiere 
conectividad 
simultánea y 
estable 

Menor dependencia 
de velocidad en 
tiempo real 

Asincronía reduce 
barreras de 
conectividad 

Corrección de 
malentendidos 

Inmediata: ajuste 
en tiempo real 
posible 

Diferida: riesgo de 
consolidación del 
error 

Sincronía para 
temas críticos o 
confusos 

Nota. Elaboración propia con base en Peters (2020) y Salmon (2019). 
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6.3 Promoción de participación inclusiva y equitativa en 
espacios virtuales 

La participación en educación virtual no es automática ni igualmente distribuida. A 

diferencia de las aulas presenciales donde la presencia física crea expectativas 

tácitas y la proximidad con el docente genera presión social hacia la participación, 

en educación virtual los estudiantes deben hacer un esfuerzo activo y deliberado 

para involucrarse. Conforme a investigaciones de Rovai (2002) y sus 

actualizaciones por Lowenthal y Dunlap (2019), múltiples factores estructurales 

pueden impedir la participación de estudiantes que tienen el conocimiento y la 

motivación para contribuir: dificultades técnicas de conectividad, 

responsabilidades laborales o familiares que dejan ventanas temporales 

reducidas para la participación, ansiedad social amplificada por la exposición 

pública de las contribuciones en texto escrito permanente y experiencias previas 

de educación que no cultivaron confianza en las propias capacidades 

intelectuales. 

El diseño de estructuras de participación graduada constituye una estrategia 

pedagógica de alta efectividad para reducir las barreras de entrada en espacios 

virtuales. Esta estrategia implica comenzar el curso con actividades de 

participación de baja complejidad y bajo riesgo, tales como presentaciones 

personales breves, respuestas a preguntas concretas con respuesta objetiva o 

reacciones a materiales multimedia con una frase, antes de solicitar 

contribuciones que demanden mayor exposición intelectual como análisis críticos, 

síntesis argumentadas o posicionamientos frente a controversias disciplinarias. 

Esta progresión deliberada permite que los estudiantes acumulen experiencias 

positivas de participación que construyen confianza para contribuciones de mayor 

complejidad y riesgo a medida que avanza el curso. 

Las herramientas de participación anónima o semianónima representan un 

recurso particularmente valioso para estudiantes con alta ansiedad social o para 

contextos donde el contenido debatido es sensible o políticamente cargado. 

Plataformas de respuesta de audiencia, encuestas integradas en 

videoconferencias y buzones de preguntas anónimas permiten que los 

estudiantes que en espacios identificados permanecerían en silencio puedan 

contribuir sus perspectivas al diálogo colectivo. Bower et al. (2021) documentan 



 

 

64 

 

que el uso estratégico de herramientas de participación anónima en momentos 

clave del curso puede revelar perspectivas y preguntas que de otro modo habrían 

permanecido invisibles para el docente, enriqueciendo significativamente la 

comprensión del estado de aprendizaje de la comunidad. 

La accesibilidad comunicativa para estudiantes con discapacidades debe ser 

considerada explícitamente desde la fase de diseño del aula virtual, no como 

acomodación reactiva posterior. Los estudiantes con discapacidades auditivas 

requieren transcripciones o subtítulos de videoconferencias y materiales 

audiovisuales. Los estudiantes con discapacidades visuales requieren que se 

incluyan descripciones alternativas de imágenes en el texto de todos los recursos. 

Los estudiantes con discapacidades de procesamiento del lenguaje escrito 

pueden beneficiarse de instrucciones disponibles también en formato de audio o 

video. Conforme a Burgstahler (2020), estas medidas de accesibilidad, cuando 

son implementadas sistemáticamente desde el diseño inicial, tienen un costo muy 

inferior al de la acomodación reactiva caso por caso y generan beneficios para el 

conjunto de la comunidad educativa. 

La equidad lingüística representa una dimensión de inclusión frecuentemente 

subestimada en el diseño de comunicación virtual. En contextos donde el idioma 

de instrucción es distinto a la lengua materna de algunos estudiantes, o donde 

existen variaciones dialectales significativas dentro del mismo idioma, las 

asimetrías comunicativas pueden profundizar las desigualdades educativas 

preexistentes. Estrategias de mitigación incluyen proporcionar glosarios de 

términos especializados en lenguaje accesible, ofrecer recursos de contenido en 

múltiples formatos que permitan comprensión sin dependencia exclusiva de 

destreza lingüística y valorar explícitamente la diversidad lingüística como riqueza 

epistémica en lugar de tratarla como déficit que los estudiantes deben superar 

individualmente. 

La dimensión socioemocional de la participación en entornos virtuales requiere 

atención específica del docente como facilitador y de la institución como garante 

del bienestar estudiantil. El diseño de rituales de apertura y cierre en las sesiones, 

el reconocimiento explícito de las contribuciones de cada participante y la creación 

de espacios informales de intercambio son prácticas que contribuyen a construir 
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el tejido social que sostiene la participación sostenida a lo largo del tiempo. Sin 

este tejido social, incluso los entornos tecnológicamente más sofisticados pueden 

resultar en experiencias de aprendizaje solitarias y desmotivadoras. 

Tabla 18 

Estrategias para promover participación inclusiva y equitativa en entornos 
virtuales 

Estrategia Barrera que 
aborda 

Implementación 
práctica 

Impacto esperado 

Participación 
graduada 

Ansiedad social y 
falta de confianza 
inicial 

Actividades de bajo 
riesgo al inicio, 
complejidad 
creciente 

Mayor disposición a 
contribuir en etapas 
avanzadas 

Herramientas de 
participación 
anónima 

Ansiedad social en 
contenido sensible 
o polémico 

Encuestas, 
buzones anónimos, 
respuesta de 
audiencia 

Visibilidad de 
perspectivas que 
permanecerían 
silenciadas 

Accesibilidad 
multimodal 

Discapacidades 
visuales, auditivas y 
de procesamiento 

Subtítulos, 
descripciones 
alternativas, 
instrucciones en 
audio 

Participación plena 
de estudiantes con 
diversas 
necesidades 

Equidad 
lingüística 

Desigualdades por 
diferencias en 
dominio del idioma 
de instrucción 

Glosarios, recursos 
en múltiples 
formatos, 
valoración de 
diversidad 

Reducción de 
barreras 
lingüísticas al 
aprendizaje 

Rituales 
socioemocionales 

Aislamiento y baja 
sensación de 
pertenencia 
comunitaria 

Aperturas y cierres 
de sesión, 
reconocimiento de 
contribuciones 

Mayor cohesión 
grupal y 
sostenimiento del 
compromiso 

Nota. Elaboración propia con base en Rovai (2002), Lowenthal y Dunlap (2019) y Burgstahler 
(2020). 

Reflexiones finales 

Las estrategias comunicativas efectivas en entornos educativos virtuales 

requieren pensamiento intencional, diseño deliberado y disposición para revisar 

continuamente las prácticas en función de los datos sobre participación y 

satisfacción estudiantil. La multiplicidad de canales y modalidades disponibles 

otorga flexibilidad sin precedentes, pero también demanda mayor claridad 

respecto a los propósitos de cada canal y a las normas que deben regir las 

interacciones en cada espacio. Las instituciones que alcanzan mayor éxito en 

educación virtual son aquellas que reconocen que la comunicación no es 

dimensión periférica del proceso educativo, sino su fundamento. 
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La distinción entre comunicación sincrónica y asincrónica no debe abordarse 

como una elección binaria sino como un diseño estratégico que saca partido de 

las fortalezas de cada modalidad en función de los objetivos pedagógicos 

específicos de cada momento del curso. El modelo híbrido que combina lo mejor 

de ambas modalidades, cuando está diseñado con criterios pedagógicos claros y 

sensibilidad hacia las condiciones de acceso de los estudiantes, ofrece la 

experiencia comunicativa más rica y equitativa posible en el contexto de la 

educación virtual contemporánea. 

La inclusión comunicativa, entendida como el diseño activo de condiciones que 

permiten la participación plena de todos los estudiantes independientemente de 

sus condiciones de acceso, sus características personales o sus antecedentes 

culturales y lingüísticos, es a la vez un imperativo ético y una condición de calidad 

pedagógica. Los entornos virtuales que no abordan la participación inclusiva de 

manera explícita tienden a reproducir y amplificar las desigualdades del mundo 

físico en el espacio digital, negando así una de las promesas más valiosas de la 

educación virtual. 
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CAPÍTULO VII 

LA RETROALIMENTACIÓN COMO EJE DEL 
APRENDIZAJE EN ESPACIOS VIRTUALES 

 

Introducción 

La retroalimentación constituye un elemento pedagógico fundamental en todos los 

contextos educativos, pero adquiere importancia aún mayor en ambientes 

virtuales donde la interacción presencial directa está ausente o significativamente 

limitada. Conforme a Hattie y Timperley (2007), cuyo trabajo de síntesis de 

investigación sobre factores de efectividad educativa es ampliamente reconocido 

como referencia fundamental en el campo, la retroalimentación efectiva es uno de 

los factores con mayor impacto positivo en el logro de aprendizaje, superando en 

magnitud de efecto a muchas otras intervenciones educativas frecuentemente 

consideradas prioritarias. En educación virtual, donde los docentes no pueden 

observar directamente las expresiones de confusión de los estudiantes ni realizar 

ajustes inmediatos en el ritmo o profundidad de la enseñanza, la retroalimentación 

estructurada y deliberadamente diseñada se convierte en el mecanismo principal 

para cerrar la brecha entre la comprensión actual y los objetivos de aprendizaje. 

La retroalimentación es frecuentemente conceptualizada de manera restrictiva 

como la calificación asignada a una tarea terminada. Sin embargo, la perspectiva 

contemporánea más respaldada por la investigación enfatiza el rol formativo de la 

retroalimentación: información proporcionada durante el proceso de aprendizaje 

que permite a los estudiantes ajustar sus aproximaciones, corregir malentendidos 

y refinar su comprensión mientras aún tienen oportunidad de hacerlo. Conforme a 

Black y Wiliam (2009), cuyo trabajo sobre evaluación formativa transformó la 

práctica educativa en múltiples países, la retroalimentación formativa es 

particularmente efectiva cuando es frecuente, específica, orientada hacia 

acciones concretas que los estudiantes pueden implementar y cuando se enmarca 

en una cultura de aprendizaje que valora el error como oportunidad de mejora. 

El presente capítulo examina la retroalimentación en el contexto específico de la 

educación virtual desde tres dimensiones interconectadas. El primer subtema 

explora las características que distinguen a la retroalimentación efectiva de la 
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meramente presente, y establece una taxonomía de tipos de retroalimentación 

con diferentes propósitos y momentos de aplicación. El segundo subtema analiza 

los desafíos específicos que enfrenta la retroalimentación en contextos virtuales y 

propone estrategias concretas para abordarlos. El tercero examina cómo la 

tecnología y el diseño inteligente de actividades permiten escalar la 

retroalimentación de calidad a grupos numerosos sin que la carga de trabajo 

docente se vuelva insostenible. 

7.1 Características y tipos de retroalimentación efectiva 

La efectividad de la retroalimentación depende de múltiples características que la 

investigación ha identificado consistentemente a través de décadas de estudio en 

contextos educativos diversos. La especificidad constituye quizás la característica 

más crítica y también la más frecuentemente ausente en la retroalimentación que 

reciben los estudiantes. Frases genéricas como buen trabajo, necesitas mejorar o 

no quedó claro ofrecen prácticamente nula información accionable; el estudiante 

sabe que algo fue bien o mal, pero no sabe exactamente qué, por qué, ni qué 

hacer al respecto. La retroalimentación específica, por contraste, identifica con 

precisión cuál aspecto del trabajo fue logrado de manera sobresaliente y por qué 

razón ese logro es valioso, y cuál aspecto específico requiere atención, de qué 

manera y cómo el estudiante podría abordarlo. 

La oportunidad temporal de la retroalimentación determina en gran medida su 

impacto sobre el aprendizaje. La retroalimentación proporcionada semanas 

después de la entrega de una tarea llega cuando el estudiante ya ha avanzado 

cognitivamente hacia nuevos temas y la conexión emocional con el trabajo 

evaluado se ha debilitado. En educación virtual, donde el ritmo de avance puede 

ser más acelerado que en modalidades presenciales, la ventana de oportunidad 

para retroalimentación de alto impacto es frecuentemente de entre 48 y 72 horas 

desde la entrega. Hattie (2021) documenta que la retroalimentación inmediata es 

particularmente efectiva para la corrección de errores procedimentales, mientras 

que la retroalimentación ligeramente diferida, que permite al estudiante un primer 

intento de autoevaluación, puede ser más efectiva para el desarrollo de 

comprensión conceptual profunda. 
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El balance entre reconocimiento de fortalezas y señalamiento de áreas de mejora 

representa una dimensión de la retroalimentación frecuentemente subvalorada en 

la práctica docente. Investigaciones de Hattie (2021) indican que la 

retroalimentación que exclusivamente señala deficiencias, sin reconocer los 

aspectos logrados, genera respuestas emocionales defensivas que reducen la 

probabilidad de que el estudiante procese y aplique las sugerencias de mejora. La 

retroalimentación balanceada, que comienza reconociendo específicamente los 

logros del trabajo antes de identificar las áreas de desarrollo, crea un marco 

psicológico de seguridad desde el cual el estudiante puede recibir las críticas 

constructivas con apertura y motivación para la mejora. 

La retroalimentación entre pares constituye una modalidad pedagógica de enorme 

valor que es frecuentemente subutilizada en la educación virtual. Cuando los 

estudiantes son entrenados explícitamente en cómo proporcionar 

retroalimentación constructiva, utilizando criterios claros derivados de rúbricas 

analíticas o listas de verificación de calidad, pueden proporcionar a sus 

compañeros comentarios que son frecuentemente tan valiosos como los del 

docente. Nicol, Thomson y Breslin (2020) documentan que el proceso de 

proporcionar retroalimentación a pares desarrolla en el evaluador capacidades 

metacognitivas de análisis crítico que luego transfiere a la evaluación de su propio 

trabajo, generando un doble beneficio pedagógico. 

La retroalimentación orientada a procesos frente a la orientada a productos 

representa una distinción conceptual importante para el diseño pedagógico virtual. 

La retroalimentación orientada a producto evalúa la calidad del artefacto 

entregado en su estado final; la retroalimentación orientada a proceso analiza 

cómo el estudiante abordó el problema, qué estrategias utilizó, dónde encontró 

dificultades y cómo las resolvió. Aunque ambas son valiosas, la retroalimentación 

orientada a proceso tiene mayor impacto en el desarrollo de las capacidades de 

aprendizaje autónomo del estudiante, ya que le proporciona información sobre 

cómo mejorar no solo este trabajo sino todos los trabajos futuros de naturaleza 

similar. 

La autoevaluación estructurada constituye una forma de retroalimentación que el 

propio estudiante se proporciona mediante procesos de reflexión guiada sobre su 
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propio desempeño. Formularios de autoevaluación que solicitan a los estudiantes 

identificar los aspectos más fuertes y más débiles de su trabajo, explicar las 

decisiones que tomaron durante su elaboración y anticipar las áreas donde 

esperan recibir comentarios del docente, desarrollan la capacidad metacognitiva 

de monitoreo del propio aprendizaje. Winne y Butler (2021) documentan que los 

estudiantes que practican autoevaluación sistemática exhiben mayor capacidad 

para aplicar la retroalimentación recibida de otros, ya que han desarrollado marcos 

internos de referencia respecto a la calidad del trabajo. 

Tabla 19 

Tipos de retroalimentación y sus características en entornos virtuales 

Tipo Fuente Momento 
óptimo 

Fortaleza 
principal 

Condición 
de 

efectividad 
Retroalimentación 
docente escrita 

Docente 48 a 72 horas 
tras la entrega 

Autoridad 
pedagógica y 
profundidad de 
análisis 

Especificidad, 
balance y 
orientación a 
la acción 

Retroalimentación 
en audio o video 

Docente 48 a 72 horas 
tras la entrega 

Comunicación 
de tono, calidez 
y matices 

Conexión 
explícita con 
el trabajo del 
estudiante 

Retroalimentación 
entre pares 

Pares del 
curso 

Durante el 
proceso, antes 
de la entrega 
final 

Perspectiva 
interna, doble 
beneficio 
pedagógico 

Formación 
previa en 
criterios y 
rúbricas 

Retroalimentación 
automatizada 

Plataforma Inmediata tras la 
actividad 

Disponibilidad 
permanente, 
escala ilimitada 

Diseño para 
comprensión, 
no solo 
verificación 

Autoevaluación 
estructurada 

El propio 
estudiante 

Antes y después 
de recibir 
retroalimentación 
externa 

Desarrollo 
metacognitivo y 
autorregulación 

Preguntas 
guía claras y 
criterios 
compartidos 

Nota. Elaboración propia con base en Hattie y Timperley (2007), Nicol et al. (2020) y Winne y 
Butler (2021). 

7.2 Desafíos específicos de retroalimentación en educación 
virtual 

La entrega de retroalimentación efectiva en educación virtual enfrenta desafíos 

estructurales que no existen o son menos pronunciados en contextos 

presenciales, y que requieren estrategias de adaptación específicas. El primero y 

más frecuentemente citado es la pérdida de la riqueza comunicativa que 

acompaña al intercambio cara a cara. En un contexto presencial, un docente que 
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señala un error en el trabajo de un estudiante puede simultáneamente modular su 

tono de voz para comunicar que la crítica es constructiva, mantener contacto 

visual que transmite confianza en la capacidad del estudiante de mejorar y 

responder inmediatamente a las señales de frustración o confusión. En el entorno 

virtual, la retroalimentación escrita carece de todos estos canales paralelos, 

haciendo que el tono del mensaje dependa exclusivamente de las palabras 

elegidas y su organización, con mayor riesgo de que comentarios 

bienintencionados sean percibidos como más severos de lo que el docente 

pretendía. 

La amplificación de la carga de trabajo docente representa el segundo gran 

desafío de la retroalimentación en educación virtual. En contextos presenciales, 

un docente puede proporcionar retroalimentación oral a treinta estudiantes 

durante una clase de noventa minutos, con comentarios breves pero 

personalizados para cada uno. La misma cantidad de retroalimentación escrita, 

suficientemente detallada para ser útil en un contexto donde no existe oportunidad 

de aclaración inmediata, puede requerir entre tres y cinco horas del docente. 

Cuando se multiplica por la cantidad de tareas por semana y por el número de 

estudiantes en el curso, el resultado puede ser una carga de trabajo insostenible. 

Nicol (2021) advierte que la presión de proporcionar retroalimentación exhaustiva 

a todos los trabajos puede paradójicamente resultar en menor calidad y frecuencia 

de retroalimentación, ya que los docentes priorizan la supervivencia sobre la 

excelencia pedagógica. 

La incertidumbre respecto al uso que los estudiantes hacen de la retroalimentación 

constituye un tercer desafío con implicaciones pedagógicas profundas. En un 

contexto presencial, un docente puede verificar en tiempo real que el estudiante 

comprendió la retroalimentación observando su expresión facial y solicitando que 

repita las instrucciones con sus propias palabras. En el entorno virtual, la 

retroalimentación es enviada a un espacio digital y el docente frecuentemente no 

sabe si fue leída, si fue comprendida o si fue aplicada. Investigaciones sobre el 

comportamiento estudiantil en plataformas digitales revelan que una proporción 

significativa de los comentarios escritos de los docentes, con estimaciones que 

ubican este porcentaje entre 30 y 50 por ciento, no es leída por los estudiantes 

después de recibir su calificación. 
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La equidad en la retroalimentación, entendida como la garantía de que todos los 

estudiantes reciben retroalimentación de calidad comparable independientemente 

de las preferencias personales del docente, representa un desafío que se 

amplifica en entornos virtuales. En contextos presenciales, la distribución 

inequitativa de la atención docente, con más tiempo para los estudiantes que 

participan activamente y menos para los silenciosos, es visible para los demás 

actores del aula. En entornos virtuales, esta distribución puede ocurrir de manera 

menos visible y generar mayores disparidades. El diseño de sistemas de 

retroalimentación que garanticen que todo estudiante recibe comentarios de 

calidad en cada entrega, independientemente de si el trabajo fue sobresaliente o 

deficiente, requiere disciplina pedagógica y herramientas de seguimiento. 

La retroalimentación diferenciada, que adapta el tipo, profundidad y enfoque de 

los comentarios según las necesidades específicas de cada estudiante, 

representa el nivel más sofisticado y pedagógicamente más efectivo de provisión 

de retroalimentación en educación virtual. Hyland y Hyland (2019) documentan 

que la retroalimentación más impactante es aquella que no aplica un protocolo 

estándar a todos los estudiantes sino que identifica cuál es el próximo paso de 

desarrollo más relevante para ese estudiante específico en ese momento de su 

trayectoria de aprendizaje. Para implementar retroalimentación diferenciada de 

manera sostenible, los docentes necesitan sistemas de registro que les permitan 

recordar el historial de dificultades y fortalezas de cada estudiante a través del 

tiempo. 

La retroalimentación en entornos virtuales demanda también que los docentes 

desarrollen una escritura académica orientada a la acción pedagógica: clara, 

empática, específica y constructiva en su formulación. Esta competencia 

raramente es objeto de formación explícita en los programas de desarrollo 

docente, a pesar de que su ausencia se traduce directamente en retroalimentación 

que los estudiantes experimentan como críptica, desmotivadora o irrelevante para 

la mejora de su desempeño futuro. 
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Tabla 20 

Desafíos de la retroalimentación en educación virtual y estrategias de respuesta 

Desafío Descripción Estrategia de 
respuesta 

Herramientas de 
apoyo 

Pérdida de riqueza 
comunicativa 

El texto escrito no 
transmite tono ni 
señales no verbales 

Retroalimentación 
en audio o video 
para comentarios 
complejos 

Herramientas de 
grabación de 
pantalla, mensajes 
de voz 

Sobrecarga de 
trabajo docente 

Retroalimentación 
escrita detallada es 
muy demandante 
en tiempo 

Rúbricas analíticas, 
bancos de 
comentarios, 
retroalimentación 
entre pares 

Plataformas con 
funciones de 
anotación y rúbrica 
integrada 

Incertidumbre 
sobre el uso de la 
retroalimentación 

No se sabe si el 
estudiante leyó o 
aplicó los 
comentarios 

Actividades de 
aplicación de 
retroalimentación, 
solicitud de 
respuesta escrita 

Seguimiento de 
lectura en 
plataforma, 
reflexión post-
retroalimentación 

Inequidad en la 
distribución de 
comentarios 

Algunos 
estudiantes reciben 
más atención que 
otros 

Sistemas de 
seguimiento, 
protocolos de 
equidad, revisión 
periódica 

Registros de 
retroalimentación 
entregada por 
estudiante 

Retroalimentación 
no diferenciada 

Mismos 
comentarios para 
todos sin considerar 
trayectoria 
individual 

Historial de 
desempeño por 
estudiante, 
portafolios digitales 

Portafolios 
digitales, registros 
acumulativos de 
progreso 

Nota. Elaboración propia con base en Nicol (2021), Hyland y Hyland (2019) y Hattie (2021). 

7.3 Escalamiento de retroalimentación mediante tecnología y 
diseño inteligente 

Proporcionar retroalimentación de calidad a grupos numerosos de estudiantes sin 

que la carga de trabajo docente se vuelva insostenible requiere una combinación 

de estrategias tecnológicas y de diseño pedagógico inteligente. Las rúbricas 

analíticas detalladas constituyen la herramienta de escalamiento de 

retroalimentación con mayor impacto y menor complejidad de implementación. 

Una rúbrica analítica bien diseñada especifica con precisión los criterios de calidad 

para cada dimensión del trabajo evaluado, y describe con ejemplos concretos qué 

caracteriza cada nivel de desempeño. Cuando el estudiante conoce la rúbrica 

antes de iniciar el trabajo, esta funciona como guía de desempeño que reduce 

errores previsibles. Cuando el docente la utiliza para proporcionar 

retroalimentación, puede hacerlo con mucha mayor rapidez señalando los niveles 

alcanzados en cada criterio y añadiendo comentarios específicos solo en las 
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dimensiones donde la rúbrica no captura suficientemente la naturaleza particular 

del trabajo evaluado. 

Los bancos de comentarios preredactados representan otra herramienta de 

escalamiento que, implementada con criterio pedagógico, puede reducir 

significativamente el tiempo de retroalimentación sin comprometer su calidad. 

Estos bancos consisten en colecciones de comentarios cuidadosamente 

redactados que abordan los errores, confusiones y oportunidades de mejora más 

frecuentes observados en los trabajos estudiantiles. El docente puede seleccionar 

y combinar comentarios del banco, añadiendo una personalización mínima que 

hace referencia a aspectos específicos del trabajo individual del estudiante. Nicol 

et al. (2020) recomiendan construir los bancos de comentarios de manera iterativa, 

escribiendo comentarios de manera individualizada durante las primeras 

ediciones del curso y clasificando y sistematizando aquellos que se repiten con 

frecuencia para conformar el banco que agilizará el trabajo en ediciones 

posteriores. 

La retroalimentación automatizada, proporcionada por el propio sistema sin 

intervención docente, es aplicable a un espectro más limitado pero 

pedagógicamente valioso de actividades de evaluación. Los cuestionarios con 

retroalimentación automática, que no solamente indican si la respuesta fue 

correcta o incorrecta sino que explican la lógica de la respuesta correcta y señalan 

el concepto o procedimiento que el estudiante necesita revisar, pueden 

proporcionar orientación formativa inmediata a cualquier hora del día, sin consumir 

tiempo docente. Los simuladores de habilidades, los ejercicios de práctica con 

corrección automática y los sistemas de tutoría inteligente que adaptan el nivel de 

dificultad en función del desempeño del estudiante representan extensiones más 

sofisticadas de este principio. Winne y Butler (2021) señalan que la 

retroalimentación automatizada es más efectiva cuando está diseñada para 

desarrollar comprensión conceptual profunda, no meramente para verificar 

memorización de información. 

El diseño de tareas que se prestan naturalmente a retroalimentación eficiente 

puede transformar radicalmente la relación entre calidad de retroalimentación y 

tiempo docente invertido. Las tareas estructuradas en etapas iterativas, con 
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propuesta inicial, retroalimentación breve, revisión y retroalimentación final, 

distribuyen el esfuerzo de retroalimentación a lo largo del tiempo y permiten que 

el docente proporcione comentarios más breves en cada etapa. Las tareas que 

culminan en productos públicos, tales como presentaciones compartidas con todo 

el grupo, publicaciones en blogs accesibles a la comunidad o proyectos exhibidos 

en exposiciones virtuales, generan motivación adicional para la calidad que puede 

reducir la brecha de desempeño sin requerir más retroalimentación docente. 

La retroalimentación en formato de audio o video, aunque puede parecer más 

laboriosa que la escrita, frecuentemente resulta más eficiente en términos de 

tiempo cuando se trata de comentarios extensos o complejos. Un docente que 

dicta sus comentarios mientras revisa el trabajo del estudiante puede con 

frecuencia comunicar en cuatro o cinco minutos lo que requeriría quince o veinte 

minutos de escritura cuidadosa. Adicionalmente, la retroalimentación en audio o 

video comunica tonalidad y calidez de manera más efectiva que el texto, 

reduciendo el riesgo de malinterpretaciones y aumentando la probabilidad de que 

el estudiante reciba los comentarios con la apertura necesaria para aplicarlos. 

La retroalimentación orientada al futuro, denominada también retroalimentación 

prospectiva, representa una modalidad pedagógica de particular efectividad en 

entornos virtuales. En lugar de enfocarse exclusivamente en señalar qué estuvo 

bien o mal en el trabajo ya entregado, esta modalidad identifica explícitamente 

qué habilidades, conocimientos o estrategias el estudiante necesita desarrollar 

para mejorar su desempeño en tareas futuras similares. Esta orientación futura 

hace que la retroalimentación sea más accionable, ya que proporciona al 

estudiante información concreta sobre cómo invertir sus esfuerzos de aprendizaje, 

en lugar de solamente un diagnóstico del estado actual. 

Tabla 21 

Estrategias de escalamiento de retroalimentación en entornos virtuales 

Estrategia Descripción Ahorro de tiempo 
estimado 

Condición para la 
efectividad 

Rúbricas 
analíticas 
detalladas 

Criterios explícitos 
por dimensión con 
descripciones de 
niveles 

Alto: reduce tiempo 
de corrección hasta 
50 por ciento 

Diseño previo 
cuidadoso y 
comunicación al 
estudiante 

Bancos de 
comentarios 
preredactados 

Colección 
sistematizada de 

Medio a alto: 
reutilización con 

Construcción 
iterativa en 
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comentarios 
frecuentes 

personalización 
mínima 

ediciones sucesivas 
del curso 

Retroalimentación 
automatizada 

Respuestas del 
sistema ante 
actividades de 
evaluación 

Muy alto: sin carga 
docente directa 

Diseño para 
comprensión 
profunda, no solo 
verificación 

Tareas por etapas Trabajo progresivo 
con 
retroalimentación 
en cada fase 

Medio: comentarios 
más breves por 
etapa 

Diseño claro de 
cada etapa y 
criterios explícitos 

Retroalimentación 
en audio o video 

Grabación de 
comentarios 
mientras se revisa 
el trabajo 

Medio: más rápido 
que escritura 
detallada para 
comentarios 
complejos 

Herramientas 
accesibles y 
protocolo claro de 
uso 

Nota. Elaboración propia con base en Nicol et al. (2020) y Winne y Butler (2021). 

Reflexiones finales 

La retroalimentación es el mecanismo mediante el cual la educación virtual se 

transforma de entrega de contenido en facilitación genuina de aprendizaje. Es 

quizás el elemento de mayor poder pedagógico en la educación virtual cuando es 

diseñada intencionalmente, entregada estratégicamente y recibida en una cultura 

que la valora como oportunidad de crecimiento. Sin embargo, es también el 

elemento que con mayor frecuencia es descuidado o simplificado a la mera 

asignación de calificaciones, precisamente porque su provisión de calidad 

requiere inversión significativa de tiempo y energía docente. 

Los desafíos específicos de la retroalimentación en entornos virtuales, que 

incluyen la pérdida de riqueza comunicativa, la sobrecarga de trabajo docente, la 

incertidumbre sobre el uso que los estudiantes hacen de los comentarios y las 

inequidades en la distribución de la atención docente, no son insuperables. 

Requieren, sin embargo, un abordaje sistemático que combine el desarrollo de 

competencias docentes en retroalimentación escrita efectiva con el 

aprovechamiento inteligente de herramientas tecnológicas y diseños de tareas 

que optimizan la relación entre calidad de retroalimentación y tiempo invertido. 

Las instituciones que han priorizado el desarrollo de una cultura de 

retroalimentación robusta en sus entornos virtuales, invirtiendo en capacitación 

docente, en herramientas que facilitan la eficiencia, en diseño de tareas que 

optimizan la evaluación y en procesos de monitoreo que garantizan equidad, han 
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experimentado mejoras sustanciales y sostenidas en satisfacción estudiantil, en 

tasas de completación y en calidad de los aprendizajes logrados. 
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CAPÍTULO VIII 

EVALUACIÓN DEL APRENDIZAJE EN ENTORNOS 
VIRTUALES: ENFOQUES, INSTRUMENTOS Y 

BUENAS PRÁCTICAS 

 

Introducción 

La evaluación del aprendizaje en entornos virtuales constituye uno de los campos 

más debatidos y en constante evolución de la educación digital contemporánea. 

A diferencia de los contextos presenciales donde la observación directa del 

desempeño estudiantil proporciona información contextualizada y continua al 

docente, en la educación virtual la evaluación debe ser diseñada deliberadamente 

para capturar evidencias significativas de aprendizaje en ausencia de copresencia 

física. Según Boud y Falchikov (2019), la evaluación en entornos digitales enfrenta 

el doble desafío de mantener la validez y confiabilidad académica exigida por 

estándares institucionales, mientras asegura que los instrumentos utilizados sean 

técnicamente funcionales en plataformas con capacidades y limitaciones 

específicas. 

La pandemia de 2020 aceleró dramáticamente la necesidad de repensar los 

sistemas de evaluación tradicionales. Miles de instituciones educativas que 

habían migrado sus clases a entornos virtuales continuaron aplicando los mismos 

instrumentos de evaluación sin adaptarlos a las características del medio digital. 

Este desajuste entre modalidad de instrucción y modalidad de evaluación generó 

inequidades significativas y cuestionó la validez de los resultados obtenidos. 

Broadbent y Poon (2020) señalan que este período reveló con claridad que 

evaluar en entornos virtuales requiere no solamente trasladar instrumentos al 

formato digital, sino replantear fundamentalmente qué se evalúa, cómo se evalúa, 

cuándo se evalúa y quién participa en el proceso evaluativo. 

El presente capítulo examina la evaluación virtual desde tres ejes 

complementarios. El primer subtema analiza los fundamentos conceptuales de la 

evaluación en entornos digitales, distinguiendo entre evaluación para el 

aprendizaje, evaluación del aprendizaje y evaluación como aprendizaje. El 

segundo subtema examina los instrumentos de evaluación más efectivos en 
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contextos virtuales con atención especial a su diseño, implementación y 

limitaciones. El tercero aborda las estrategias para garantizar la autenticidad e 

integridad académica en evaluaciones virtuales. 

La pertinencia de este abordaje en el contexto latinoamericano es indiscutible. Los 

sistemas educativos de la región han debido enfrentar en poco tiempo una 

reconversión masiva de sus prácticas evaluativas, frecuentemente sin contar con 

los marcos conceptuales, la formación docente ni la infraestructura tecnológica 

necesarios. El análisis sistemático de enfoques, instrumentos y buenas prácticas 

que se desarrolla en este capítulo aspira a proporcionar a los equipos docentes y 

de gestión una base sólida para tomar decisiones evaluativas más fundamentadas 

y equitativas. 

8.1 Fundamentos conceptuales de la evaluación en entornos 
digitales 

La distinción entre evaluación para el aprendizaje, evaluación del aprendizaje y 

evaluación como aprendizaje proporciona un marco conceptual fundamental para 

diseñar sistemas evaluativos coherentes en entornos virtuales. La evaluación para 

el aprendizaje, denominada evaluación formativa, ocurre durante el proceso de 

aprendizaje con el propósito de proporcionar información que oriente tanto al 

docente en sus decisiones pedagógicas como al estudiante en sus esfuerzos de 

mejora. Según Black y Wiliam (2009), esta modalidad evaluativa tiene el mayor 

impacto demostrado sobre el logro de aprendizaje cuando es implementada de 

manera sistemática y frecuente. En entornos virtuales, la evaluación formativa 

puede ser facilitada por herramientas como cuestionarios de verificación de 

comprensión integrados en la secuencia de contenidos, foros de reflexión donde 

los estudiantes articulan su comprensión actual y actividades de práctica con 

retroalimentación automatizada inmediata. 

La evaluación del aprendizaje, denominada también evaluación sumativa, ocurre 

al final de períodos de instrucción definidos con el propósito de determinar el nivel 

de logro alcanzado respecto a los objetivos de aprendizaje establecidos. En 

contextos virtuales, esta modalidad evaluativa plantea desafíos particulares 

respecto a la autenticidad de la situación evaluativa y la verificación de la autoría 

del trabajo presentado. La evaluación como aprendizaje, por su parte, involucra al 
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estudiante como evaluador activo de su propio proceso y del de sus pares, 

desarrollando competencias metacognitivas de autorregulación que trascienden 

el contenido específico del curso. 

El alineamiento constructivo entre objetivos de aprendizaje, actividades de 

instrucción y actividades de evaluación constituye un principio fundamental que 

adquiere especial relevancia en contextos virtuales. Biggs y Tang (2011) 

desarrollaron este concepto señalando que el sistema educativo funciona de 

manera coherente cuando los tres elementos están diseñados de manera 

articulada y mutuamente reforzante. En entornos virtuales, donde la distancia 

física puede generar desconexión entre los diferentes momentos del proceso 

educativo, el alineamiento constructivo debe ser diseñado con especial cuidado, 

haciendo visible para los estudiantes la lógica que conecta cada actividad de 

evaluación con los objetivos de aprendizaje que busca evidenciar. 

La evaluación auténtica, que sitúa a los estudiantes en situaciones que replican 

los desafíos del mundo real, ofrece múltiples ventajas en entornos virtuales. A 

diferencia de los exámenes tradicionales que evalúan la capacidad de recordar y 

reproducir información en condiciones artificiales, las evaluaciones auténticas 

solicitan que los estudiantes apliquen sus conocimientos para resolver problemas 

genuinos, produzcan artefactos con valor real o demuestren competencias en 

contextos simulados que se aproximan a la práctica profesional. Herrington y 

Oliver (2020) señalan que la evaluación auténtica tiene la ventaja adicional de 

reducir los incentivos para la deshonestidad académica, ya que los estudiantes 

deben demostrar comprensión aplicada que no puede ser copiada de fuentes 

externas. 

Los portafolios digitales representan un instrumento de evaluación de creciente 

relevancia en entornos virtuales, ya que permiten documentar la trayectoria de 

aprendizaje del estudiante a lo largo del tiempo en lugar de capturar únicamente 

un momento puntual de desempeño. Un portafolio bien diseñado incluye una 

selección de trabajos representativos del proceso, reflexiones del estudiante sobre 

su propio desarrollo, evidencias de revisión y mejora en respuesta a 

retroalimentación recibida y proyecciones del estudiante respecto a sus áreas de 
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desarrollo futuro. Esta modalidad evaluativa desarrolla simultáneamente 

competencias de síntesis, reflexión metacognitiva y comunicación. 

La evaluación basada en competencias, que centra el proceso evaluativo en la 

demostración de desempeños complejos que integran conocimientos, habilidades 

y actitudes en situaciones contextualizadas, está ganando terreno 

progresivamente en la educación virtual. A diferencia de la evaluación centrada 

en la reproducción de contenidos, la evaluación por competencias solicita que el 

estudiante integre múltiples saberes para abordar problemas o producir artefactos 

que evidencien maestría real. Zabala y Arnau (2020) documentan que los 

sistemas de evaluación por competencias son particularmente valorados por 

empleadores cuando buscan garantizar la relevancia del aprendizaje para el 

mundo laboral. 

Tabla 22 

Modalidades de evaluación en entornos virtuales y sus características 
principales 

Modalidad Función Momento de 
aplicación 

Instrumentos 
típicos 

Ventaja 
principal 

Evaluación 
formativa 

Orientar el 
aprendizaje 
durante el 
proceso 

A lo largo del 
curso, con 
frecuencia 

Cuestionarios 
automáticos, 
foros de 
reflexión, 
autoevaluaciones 

Mayor impacto 
en el logro de 
aprendizaje 

Evaluación 
sumativa 

Certificar el 
logro al final de 
un período 

Cierre de módulo 
o período 
académico 

Exámenes, 
proyectos finales, 
rúbricas de cierre 

Certifica el 
nivel de 
dominio 
alcanzado 

Evaluación 
auténtica 

Demostrar 
competencias 
en situaciones 
reales 

Integrada en el 
proceso 
formativo 

Proyectos, 
estudios de caso, 
portafolios, 
simulaciones 

Reduce 
incentivos 
para la 
deshonestidad 

Evaluación 
entre pares 

Desarrollar 
capacidad 
crítica 
mediante 
evaluación del 
trabajo ajeno 

Durante el 
proceso, antes 
de la entrega 
final 

Rúbricas 
compartidas, 
revisión 
estructurada de 
pares 

Doble 
beneficio: 
evaluado y 
evaluador 
aprenden 

Evaluación 
como 
aprendizaje 

Desarrollar 
autorregulación 
y 
metacognición 

Integrada 
transversalmente 
en el curso 

Autoevaluación, 
reflexión guiada, 
diarios de 
aprendizaje 

Desarrolla 
aprendizaje 
autónomo y 
sostenible 

Nota. Elaboración propia con base en Black y Wiliam (2009), Biggs y Tang (2011) y Herrington y 
Oliver (2020). 
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8.2 Instrumentos de evaluación efectivos en contextos virtuales 

La selección de instrumentos de evaluación en entornos virtuales debe considerar 

simultáneamente su validez pedagógica, su viabilidad técnica en la plataforma 

disponible, su equidad respecto a las condiciones de acceso tecnológico de los 

estudiantes y su sostenibilidad en términos de la carga de trabajo que implica tanto 

para docentes como para estudiantes. Boud y Falchikov (2019) señalan que 

muchos docentes seleccionan instrumentos de evaluación por familiaridad o 

conveniencia más que por su adecuación al tipo de aprendizaje que se evalúa, lo 

que genera evaluaciones que miden competencias diferentes a las que el curso 

declara desarrollar. 

Los cuestionarios en línea con preguntas de opción múltiple, verdadero-falso y de 

respuesta breve son los instrumentos más ampliamente utilizados en entornos 

virtuales por su facilidad de corrección automatizada. Cuando están bien 

diseñados, pueden evaluar efectivamente la comprensión de conceptos, la 

aplicación de principios a situaciones nuevas y el análisis de casos. Sin embargo, 

su efectividad pedagógica depende críticamente de la calidad de las preguntas 

formuladas. La incorporación de retroalimentación específica para cada opción de 

respuesta transforma los cuestionarios de instrumento meramente sumativo en 

herramienta de aprendizaje activo. 

Los trabajos escritos de diversas modalidades, que incluyen ensayos 

argumentativos, informes de investigación, análisis de casos y revisiones de 

literatura, constituyen instrumentos de evaluación de alta riqueza pedagógica en 

entornos virtuales, ya que permiten evaluar competencias complejas de síntesis, 

análisis crítico y comunicación escrita que no pueden ser evaluadas mediante 

cuestionarios automatizados. La implementación de entregas por etapas, con 

retroalimentación en cada etapa, mejora significativamente la calidad de los 

productos finales y distribuye el esfuerzo de elaboración y evaluación a lo largo 

del tiempo. 

Los proyectos colaborativos en línea, donde equipos de estudiantes trabajan 

conjuntamente para producir artefactos de mayor complejidad que los posibles 

individualmente, ofrecen oportunidades evaluativas de gran riqueza pero también 

plantean desafíos respecto a la distribución equitativa del trabajo y a la evaluación 
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de contribuciones individuales dentro del esfuerzo grupal. Herramientas de 

seguimiento de contribuciones integradas en plataformas colaborativas permiten 

al docente verificar quién aportó qué al producto final, reduciendo el riesgo de que 

algunos estudiantes se beneficien del trabajo de sus pares sin contribuir 

equitativamente. 

Las presentaciones en video, donde los estudiantes graban exposiciones de sus 

trabajos o demostraciones de sus competencias, representan un instrumento de 

evaluación de creciente adopción en entornos virtuales. La retroalimentación 

sobre presentaciones en video puede proporcionarse también en formato de 

video, creando un intercambio multimodal particularmente efectivo para el 

desarrollo de competencias de comunicación. La producción de videos de calidad 

aceptable es actualmente accesible desde teléfonos inteligentes, eliminando 

barreras tecnológicas que habrían limitado su uso en períodos anteriores. 

Los exámenes en línea con vigilancia remota representan el intento más directo 

de replicar en entornos virtuales las condiciones de control de los exámenes 

presenciales tradicionales. Sin embargo, su implementación plantea desafíos 

éticos, técnicos y pedagógicos que han generado creciente debate en la 

comunidad académica. Las herramientas de vigilancia en línea que monitorean el 

entorno físico del estudiante han sido cuestionadas por representar invasiones 

desproporcionadas a la privacidad. Desde la perspectiva pedagógica, los 

exámenes que priorizan el control sobre la autenticidad frecuentemente evalúan 

competencias de menor valor que los instrumentos alternativos disponibles. 

La elección del instrumento evaluativo no puede disociarse de la población 

estudiantil a la que se dirige. Instrumentos que funcionan bien para estudiantes 

con acceso estable a tecnología, espacios tranquilos de estudio y competencias 

digitales consolidadas pueden resultar profundamente excluyentes para 

estudiantes que carecen de alguna de estas condiciones. La evaluación equitativa 

en entornos virtuales requiere un análisis explícito de las condiciones de acceso 

de la población estudiantil antes de seleccionar los instrumentos y los 

procedimientos de evaluación. 
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Tabla 23 

Instrumentos de evaluación en entornos virtuales: características y 
consideraciones 

Instrumento Competencia
s que evalúa 

Ventajas en 
entornos 
virtuales 

Limitaciones Recomendacion
es de uso 

Cuestionarios 
automatizado
s 

Comprensión, 
aplicación, 
análisis 
básico 

Corrección 
inmediata, 
escala, 
disponibilidad 
permanente 

Dificultad 
para evaluar 
competencias 
complejas 

Acompañar con 
retroalimentación 
específica por 
ítem 

Trabajos 
escritos por 
etapas 

Síntesis, 
análisis 
crítico, 
comunicación 
académica 

Proceso visible, 
retroalimentaci
ón formativa 
posible 

Carga 
docente alta 
si el grupo es 
numeroso 

Combinar con 
rúbricas y bancos 
de comentarios 

Proyectos 
colaborativos 

Trabajo en 
equipo, 
producción 
compleja, 
liderazgo 

Aprendizaje 
cooperativo, 
productos de 
mayor alcance 

Inequidad en 
contribucione
s, difícil 
evaluación 
individual 

Herramientas de 
seguimiento de 
contribuciones 
individuales 

Presentacion
es en video 

Comunicació
n oral, 
síntesis, 
dominio 
conceptual 

Accesible 
desde 
dispositivos 
móviles, 
multimodalidad 

Ansiedad 
ante la 
grabación, 
inequidad 
técnica 

Criterios claros, 
opciones 
alternativas de 
presentación 

Portafolios 
digitales 

Trayectoria 
de 
aprendizaje, 
reflexión 
metacognitiva 

Documenta el 
proceso, no 
solo el producto 

Requiere 
formación 
previa en 
construcción 
de portafolios 

Introducir 
gradualmente con 
ejemplos y 
criterios explícitos 

Nota. Elaboración propia con base en Boud y Falchikov (2019) y Broadbent y Poon (2020). 

8.3 Autenticidad e integridad académica en la evaluación virtual 

La integridad académica en entornos virtuales representa uno de los desafíos más 

complejos y con mayor impacto en la percepción institucional de la educación en 

línea. Bretag (2019) señala que las instituciones que abordan la integridad 

académica exclusivamente como problema de control y vigilancia obtienen 

resultados significativamente peores que aquellas que adoptan un enfoque 

integral que combina diseño evaluativo auténtico, formación en valores 

académicos y procedimientos claros de respuesta cuando ocurren infracciones. 

La perspectiva punitiva, además de ser menos efectiva, puede deteriorar el clima 

de confianza que es condición necesaria para que el aprendizaje profundo ocurra. 

El diseño evaluativo orientado a la autenticidad constituye la estrategia más 

efectiva y pedagógicamente más valiosa para promover integridad académica en 
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entornos virtuales. Cuando las evaluaciones solicitan que los estudiantes apliquen 

conocimientos a contextos específicos y personalizados, tales como el análisis de 

una organización real con la que el estudiante tiene contacto o el diseño de una 

solución para un problema identificado en su entorno laboral, la posibilidad de que 

un trabajo pueda ser simplemente copiado se reduce drásticamente. Herrington y 

Oliver (2020) documentan que las evaluaciones auténticas no solamente 

desincentivan la deshonestidad sino que además generan mayor motivación y 

compromiso estudiantil con el proceso formativo. 

Las herramientas de detección de similitudes textuales representan recursos de 

apoyo valiosos pero no suficientes para garantizar integridad académica en 

entornos virtuales. Estas herramientas identifican similitudes entre el trabajo 

entregado y un corpus extenso de documentos digitales. Su uso más efectivo es 

como herramienta formativa que los propios estudiantes utilizan para verificar su 

trabajo antes de entregarlo, fomentando prácticas de citación correcta más que 

adoptando una posición puramente punitiva. El enfoque educativo, en contraste 

con el enfoque policial, tiene mayor impacto sostenido sobre la cultura de 

integridad académica de la comunidad. 

La verificación de identidad en evaluaciones virtuales de alta importancia plantea 

desafíos legítimos que las instituciones deben abordar con soluciones 

proporcionales. Estrategias como la autenticación multifactor, las evaluaciones 

orales sincrónicas donde el docente puede verificar directamente la identidad y el 

razonamiento del estudiante, y los exámenes diseñados para ser realizados con 

recursos abiertos pero con preguntas que requieren análisis personal genuino, 

ofrecen alternativas a la vigilancia remota invasiva que resultan al mismo tiempo 

más respetuosas de la dignidad estudiantil y más adecuadas desde el punto de 

vista pedagógico. 

La educación en integridad académica constituye una responsabilidad 

institucional que con frecuencia es asumida de manera insuficiente. Las 

instituciones deben desarrollar programas explícitos que aborden qué constituye 

plagio, suplantación y colaboración no autorizada en el contexto específico de la 

educación virtual, cómo citar correctamente diferentes tipos de fuentes digitales y 

cuáles son las consecuencias institucionales y personales de las infracciones. 
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Esta formación debe ser proactiva y continua, no limitada a una advertencia inicial 

al inicio del programa. 

La co-evaluación y autoevaluación estructuradas representan estrategias que 

simultáneamente enriquecen el proceso evaluativo y promueven la integridad 

académica al desarrollar en los estudiantes la capacidad de valorar la calidad del 

trabajo según criterios compartidos. Cuando los estudiantes practican 

regularmente la evaluación de trabajos propios y de pares utilizando rúbricas 

detalladas, internalizan gradualmente los estándares de calidad académica que el 

curso busca desarrollar, convirtiendo la integridad en un valor internalizado más 

que en una norma impuesta externamente. 

Tabla 24 

Estrategias para promover autenticidad e integridad académica en la evaluación 
virtual 

Estrategia Enfoque Mecanismo de 
acción 

Limitaciones 

Diseño evaluativo 
auténtico 

Preventivo Reduce la 
posibilidad de 
copiar al 
personalizar el 
contexto 

Requiere mayor 
inversión en diseño 
de tareas 

Herramientas de 
detección de 
similitudes 

Reactivo y 
formativo 

Identifica 
similitudes 
textuales, educa en 
citación correcta 

No detecta 
paráfrasis 
elaboradas ni textos 
generados por IA 

Evaluaciones 
orales sincrónicas 

Preventivo y 
verificador 

Permite verificar 
identidad y 
razonamiento en 
tiempo real 

Requiere tiempo 
docente y puede 
generar ansiedad 

Formación en 
integridad 
académica 

Preventivo Desarrolla cultura 
de honestidad 
académica desde 
valores 

Requiere tiempo 
curricular y 
compromiso 
institucional 
sostenido 

Autoevaluación y 
co-evaluación 
estructuradas 

Preventivo y 
formativo 

Internaliza 
estándares de 
calidad como valor 
compartido 

Requiere formación 
previa y criterios 
muy explícitos 

Nota. Elaboración propia con base en Bretag (2019) y Herrington y Oliver (2020). 

Reflexiones finales 

La evaluación del aprendizaje en entornos virtuales se encuentra en un momento 

de transformación profunda impulsada tanto por avances tecnológicos como por 

la reconceptualización pedagógica de qué significa aprender en la era digital. Las 
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instituciones que logran mayor efectividad son aquellas que han abandonado la 

ilusión de que la evaluación virtual puede o debe replicar exactamente la 

evaluación presencial, y que han abrazado las oportunidades únicas que el 

entorno digital ofrece para evaluar competencias complejas, documentar 

trayectorias de aprendizaje, incorporar múltiples perspectivas evaluativas y 

proporcionar retroalimentación más frecuente y personalizada. 

La diversidad de instrumentos evaluativos disponibles en entornos digitales, 

desde cuestionarios automatizados hasta portafolios de trayectoria y proyectos 

colaborativos, permite diseñar sistemas de evaluación que sean a la vez rigurosos, 

auténticos y equitativos. Su aprovechamiento pleno requiere, sin embargo, 

equipos docentes formados en diseño evaluativo, instituciones que inviertan en 

infraestructura tecnológica accesible y marcos normativos que habiliten la 

innovación en los procedimientos de evaluación sin comprometer la calidad 

académica. 

Finalmente, la integridad académica en entornos virtuales se construye 

principalmente a través del diseño evaluativo auténtico y de la formación en 

valores académicos, no a través del control y la vigilancia. Las instituciones que 

adoptan esta perspectiva no solo obtienen mejores resultados en términos de 

comportamiento académico honesto, sino que también construyen entornos de 

aprendizaje más confiables, motivadores y respetuosos de la dignidad de todos 

los actores educativos. 
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CAPÍTULO IX 

GESTIÓN DE LA DIVERSIDAD E INCLUSIÓN EN 
ENTORNOS EDUCATIVOS DIGITALES 

 

Introducción 

La gestión de la diversidad e inclusión en entornos educativos digitales constituye 

una de las responsabilidades más complejas y éticamente fundamentales de las 

instituciones educativas contemporáneas. Mientras que la educación presencial 

enfrenta desafíos de inclusión asociados principalmente a barreras físicas y 

arquitectónicas, la educación virtual introduce un conjunto distinto y ampliado de 

barreras relacionadas con el acceso a tecnología, la competencia digital, las 

condiciones socioeconómicas del entorno de estudio en el hogar y las 

necesidades pedagógicas específicas de poblaciones estudiantiles altamente 

diversas. Según Ainscow (2020), la verdadera inclusión educativa no consiste en 

incorporar a poblaciones con necesidades específicas a un sistema diseñado para 

un estudiante estándar inexistente, sino en transformar el propio sistema para que 

sea capaz de responder efectivamente a la diversidad como condición natural del 

aprendizaje humano. 

La pandemia de 2020 expuso con crudeza las profundas desigualdades que 

existen en el acceso a condiciones adecuadas para la educación virtual. Algunos 

estudiantes contaban con dispositivos personales, conexión de banda ancha y 

espacios tranquilos de estudio, mientras que otros enfrentaban la necesidad de 

compartir un único dispositivo entre varios miembros del hogar, conectarse desde 

redes públicas intermitentes y asumir responsabilidades domésticas o laborales 

que competían directamente con las demandas académicas. Selwyn (2019) 

advierte que las narrativas optimistas sobre la democratización del conocimiento 

a través de la tecnología frecuentemente ignoran estas realidades estructurales, 

creando la ilusión de que el acceso tecnológico por sí solo resuelve las 

inequidades educativas. 

El presente capítulo examina la inclusión en entornos virtuales desde tres 

perspectivas complementarias. El primer subtema analiza las dimensiones de la 

diversidad estudiantil que tienen mayor impacto en la experiencia de aprendizaje 
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virtual y las estrategias pedagógicas para responder a ellas. El segundo subtema 

examina el diseño universal para el aprendizaje como marco metodológico integral 

para crear entornos virtuales accesibles desde el origen. El tercero aborda las 

estrategias institucionales de acompañamiento y apoyo a poblaciones 

estudiantiles en situación de vulnerabilidad educativa. 

La reflexión sobre diversidad e inclusión en entornos virtuales no puede limitarse 

al ámbito técnico o pedagógico. Es, fundamentalmente, una reflexión política y 

ética sobre quiénes tienen acceso real a la educación de calidad y quiénes quedan 

excluidos por condiciones estructurales que las instituciones tienen la 

responsabilidad y la capacidad de abordar. Las instituciones que asumen esta 

responsabilidad con seriedad no solo mejoran los resultados de sus estudiantes 

más vulnerables, sino que fortalecen la calidad y la pertinencia de su propuesta 

educativa para toda la comunidad. 

9.1 Dimensiones de la diversidad estudiantil en entornos 
virtuales 

La diversidad estudiantil en entornos educativos digitales abarca dimensiones 

múltiples e interconectadas que van más allá de la diversidad visible. La diversidad 

en el acceso tecnológico, que incluye tanto la disponibilidad de dispositivos y 

conectividad como las competencias digitales para utilizarlos con efectividad 

académica, representa una de las dimensiones con mayor impacto en la equidad 

del aprendizaje virtual. Rose y Meyer (2022) documentan que las brechas de 

competencia digital dentro de poblaciones estudiantiles universitarias son mucho 

más amplias de lo que las narrativas sobre nativos digitales sugieren, con 

diferencias significativas asociadas a contexto socioeconómico, geografía y 

experiencia educativa previa. 

La diversidad de estilos de aprendizaje y ritmos de procesamiento representa otra 

dimensión de enorme relevancia pedagógica. Los entornos virtuales bien 

diseñados pueden responder mejor a esta diversidad que las clases presenciales 

con horario y ritmo únicos, ya que permiten que los estudiantes accedan a los 

materiales cuando están en su momento óptimo de aprendizaje y avancen al ritmo 

que se adapta a sus características individuales. Sin embargo, esta potencialidad 
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solo se materializa cuando el diseño del aula virtual contempla explícitamente la 

flexibilidad temporal y la diversidad de formatos. 

La diversidad lingüística y cultural adquiere dimensiones específicas en entornos 

virtuales donde la comunicación escrita tiene mayor centralidad que en la 

educación presencial. Los estudiantes para quienes el idioma de instrucción es 

una lengua adicional enfrentan una carga cognitiva aumentada cuando deben 

simultáneamente comprender conceptos nuevos y procesar información en un 

idioma con el que no tienen igual destreza que sus pares hablantes nativos. 

Kramsch y Thorne (2019) señalan que los entornos virtuales pueden ser más o 

menos inclusivos respecto a la diversidad lingüística dependiendo de cómo se 

diseñen las actividades comunicativas y de cuánto valoren los docentes esa 

diversidad como riqueza. 

La diversidad asociada a condiciones de discapacidad o necesidades educativas 

específicas requiere atención especializada en el diseño de entornos virtuales. 

Las discapacidades visuales plantean requisitos respecto a la compatibilidad de 

todos los materiales con lectores de pantalla y la inclusión de descripciones 

alternativas en todas las imágenes. Las discapacidades auditivas requieren 

subtítulos en videoconferencias y materiales audiovisuales. Las discapacidades 

motoras pueden requerir interfaces operables sin ratón y compatibilidad con 

tecnologías de acceso alternativas como comandos de voz o dispositivos de 

entrada especializados. 

La diversidad asociada a la situación socioeconómica y al contexto de vida de los 

estudiantes adultos representa una dimensión de inclusión frecuentemente 

invisibilizada. Los estudiantes adultos que combinan estudios con 

responsabilidades laborales y familiares, que estudian en entornos domésticos no 

óptimos para la concentración y que enfrentan presiones económicas que 

compiten con el tiempo dedicado al estudio, constituyen en muchos programas 

universitarios latinoamericanos la mayoría de la matrícula. Boud y Falchikov 

(2019) señalan que los sistemas evaluativos diseñados sin considerar estas 

realidades generan exclusión sistemática de poblaciones que tienen plenas 

capacidades intelectuales pero condiciones estructuralmente desfavorables. 
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La diversidad emocional y psicológica, que incluye condiciones como ansiedad 

académica, depresión y trastornos del aprendizaje, tiene un impacto particular en 

entornos virtuales donde las estructuras de soporte presencial están ausentes o 

reducidas. La soledad y el aislamiento social reportados frecuentemente por 

estudiantes en educación completamente virtual pueden exacerbar condiciones 

psicológicas preexistentes y reducir la capacidad de sostenimiento del esfuerzo 

académico. El diseño de entornos virtuales que contemplan el bienestar 

socioemocional del estudiante, y no solamente su desarrollo cognitivo, representa 

un imperativo ético ineludible para las instituciones del siglo XXI. 

Tabla 25 

Dimensiones de la diversidad estudiantil y sus implicaciones para el diseño 
virtual 

Dimensión de 
diversidad 

Impacto en el 
aprendizaje virtual 

Estrategias de 
respuesta 

pedagógica 

Nivel de 
intervención 

Acceso 
tecnológico y 
competencia 
digital 

Condiciona la 
participación y el 
aprovechamiento 
de la plataforma 

Materiales en 
formatos ligeros, 
soporte técnico, 
alfabetización 
digital 

Institucional y de 
diseño de curso 

Estilos de 
aprendizaje y 
ritmos 

Afecta la efectividad 
de actividades con 
formato único 

Multimodalidad de 
contenidos, 
flexibilidad 
temporal, 
diversidad de 
actividades 

Diseño 
instruccional 

Diversidad 
lingüística y 
cultural 

Aumenta la carga 
cognitiva y puede 
generar exclusión 
comunicativa 

Glosarios, recursos 
multilingües, 
valoración de la 
diversidad cultural 

Diseño de 
actividades y 
evaluación 

Discapacidad y 
necesidades 
específicas 

Puede impedir el 
acceso a materiales 
y actividades sin 
adaptación 

Accesibilidad desde 
el origen: subtítulos, 
descripciones, 
interfaces 
alternativas 

Diseño universal 
desde la 
planificación 

Situación 
socioeconómica y 
contexto de vida 

Limita el tiempo y 
las condiciones 
disponibles para el 
estudio 

Flexibilidad en 
plazos, evaluación 
equitativa, apoyo 
institucional 

Políticas 
institucionales y 
diseño de curso 

Nota. Elaboración propia con base en Rose y Meyer (2022), Ainscow (2020) y Kramsch y Thorne 
(2019). 

9.2 Diseño universal para el aprendizaje en entornos virtuales 

El Diseño Universal para el Aprendizaje constituye un marco metodológico integral 

para crear entornos educativos accesibles y efectivos para la diversidad de 
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estudiantes desde su concepción original. Este marco propone que los entornos 

de aprendizaje deben ofrecer múltiples medios de representación de la 

información, múltiples medios de acción y expresión por parte de los estudiantes 

y múltiples medios de participación e involucramiento. Rose y Meyer (2022) 

documentan que la aplicación sistemática de estos principios no solamente 

beneficia a estudiantes con condiciones específicas sino que mejora la 

experiencia de aprendizaje de toda la comunidad estudiantil, en una lógica de 

beneficio universal que va más allá de la compensación de déficits. 

El principio de múltiples medios de representación propone que la información y 

los conceptos del curso deben ser presentados mediante diversidad de formatos 

que respondan a las diferentes formas en que los estudiantes perciben y 

comprenden la información. En la práctica, esto implica ofrecer contenido textual 

acompañado de representaciones visuales como infografías y diagramas, 

proporcionar explicaciones en formato de audio o video además del texto escrito, 

incluir organizadores gráficos que muestren las relaciones entre conceptos y 

ofrecer definiciones y ejemplos de términos especializados en lenguaje accesible 

para quienes se aproximan por primera vez a la disciplina. 

El principio de múltiples medios de acción y expresión reconoce que los 

estudiantes difieren en las formas en que pueden demostrar más efectivamente lo 

que han aprendido, y propone que los sistemas de evaluación deben ofrecer 

opciones que permitan esta diversidad de expresión. Un estudiante con 

dificultades de escritura pero con sólidas competencias de comunicación oral 

puede demostrar su comprensión más efectivamente a través de una grabación 

de video que a través de un ensayo escrito. La oferta de múltiples formatos de 

entrega para las tareas evaluativas democratiza las oportunidades de demostrar 

competencia y reduce la inequidad que producen los formatos únicos. 

El principio de múltiples medios de participación aborda las diferencias 

individuales en qué motiva y sostiene el compromiso de los estudiantes con el 

aprendizaje. Algunos estudiantes se involucran más efectivamente a través de 

actividades colaborativas; otros prefieren trabajo independiente donde pueden 

avanzar a su propio ritmo y profundidad. El diseño de entornos virtuales que 

ofrecen tanto opciones de trabajo individual como colaborativo, tanto actividades 
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con retroalimentación inmediata como proyectos de largo plazo, responde a esta 

diversidad motivacional y evita que el entorno virtual resulte sistemáticamente 

desmotivador para ciertos perfiles de aprendiz. 

La implementación del Diseño Universal para el Aprendizaje en entornos virtuales 

no requiere diseñar actividades y recursos separados para cada tipo de 

estudiante. Por el contrario, propone diseñar desde el inicio con la flexibilidad 

suficiente para que los mismos materiales y actividades sean accesibles y 

relevantes para la mayor diversidad posible de estudiantes. Ainscow (2020) señala 

que este cambio de mentalidad, desde la adaptación reactiva hasta el diseño 

universal proactivo, requiere un proceso de formación docente continuo y el 

respaldo de políticas institucionales que valoren y reconozcan el esfuerzo de 

diseño inclusivo. 

La tecnología asistiva integrada en plataformas educativas digitales representa un 

componente fundamental del Diseño Universal para el Aprendizaje. Los lectores 

de pantalla, los magnificadores de texto, el software de reconocimiento de voz y 

los dispositivos de entrada alternativos transforman la accesibilidad de las 

plataformas para estudiantes con diversas condiciones de discapacidad. Las 

instituciones tienen la responsabilidad de verificar la compatibilidad de sus 

plataformas con las tecnologías asistivas más utilizadas, y de proporcionar 

orientación y soporte a los estudiantes que las necesitan para participar 

plenamente en la vida académica virtual. 

Tabla 26 

Principios del Diseño Universal para el Aprendizaje y su implementación en 
entornos virtuales 

Principio Descripción Implementación 
en entornos 

virtuales 

Beneficio para la 
comunidad 
estudiantil 

Múltiples medios 
de representación 

Ofrecer la 
información en 
formatos diversos 

Texto, video, audio, 
infografías, 
organizadores 
gráficos 

Acceso a todos los 
estudiantes 
independientemente 
de su canal de 
aprendizaje 
preferente 

Múltiples medios 
de acción y 
expresión 

Diversificar las 
formas de 
demostrar el 
aprendizaje 

Opciones de 
entrega: texto, 
audio, video, 
presentación, 
proyecto 

Equidad en la 
oportunidad de 
demostrar 
competencia 
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Múltiples medios 
de participación 

Responder a la 
diversidad 
motivacional 

Actividades 
individuales y 
colaborativas, 
proyectos de 
diferente extensión 

Mayor compromiso 
y sostenimiento del 
esfuerzo académico 

Accesibilidad 
desde el origen 

Diseñar sin 
barreras, no 
adaptar 
reactivamente 

Subtítulos, 
descripciones 
alternativas, 
compatibilidad con 
tecnología asistiva 

Participación plena 
de estudiantes con 
discapacidad 

Flexibilidad 
pedagógica 

Ofrecer opciones 
en tiempo, formato 
y profundidad 

Plazos 
diferenciados, 
recursos 
opcionales de 
profundización 

Respuesta a la 
diversidad de ritmos 
y contextos de vida 

Nota. Elaboración propia con base en Rose y Meyer (2022) y Ainscow (2020). 

9.3 Acompañamiento y apoyo a poblaciones vulnerables en 
entornos digitales 

Las estrategias institucionales de acompañamiento a estudiantes en situación de 

vulnerabilidad en contextos virtuales requieren un enfoque proactivo y sistémico. 

La identificación temprana de estudiantes con riesgo de abandono o rezago 

constituye el primer elemento de cualquier sistema de apoyo efectivo. Las 

plataformas educativas digitales ofrecen datos detallados sobre el 

comportamiento de uso de cada estudiante: cuándo accede, con qué frecuencia, 

qué materiales revisa, cuánto tiempo dedica a cada actividad y qué evaluaciones 

ha completado. La interpretación de estos datos mediante analítica predictiva 

puede identificar patrones de comportamiento que predicen riesgo de abandono 

con semanas de anticipación, permitiendo intervenciones oportunas y 

personalizadas. 

Los sistemas de tutoría y mentoría entre pares representan estrategias de 

acompañamiento de alta efectividad en entornos virtuales. Los estudiantes con 

mayor avance en el programa, debidamente capacitados y supervisados, pueden 

proporcionar a sus pares en situación de mayor dificultad el apoyo cercano, 

contextualizado y empáticamente informado que los docentes no pueden ofrecer 

en la escala necesaria. La mentoría entre pares tiene la ventaja adicional de 

beneficiar al mentor, quien consolida y profundiza su propio aprendizaje a través 

del proceso de explicar, modelar y acompañar a otros en su camino de 

aprendizaje. 
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El apoyo socioemocional en entornos virtuales requiere una combinación de 

servicios institucionales adaptados al contexto digital y de competencias docentes 

para identificar y responder apropiadamente a señales de dificultad emocional. 

Los servicios de orientación psicológica en línea, donde los estudiantes pueden 

acceder a sesiones de apoyo por videoconferencia sin necesidad de desplazarse 

físicamente, eliminan barreras de acceso que frecuentemente impedían que los 

estudiantes con necesidades socioemocionales buscaran apoyo en contextos 

presenciales. La formación docente para identificar estas señales y derivar 

apropiadamente es un componente institucional que no puede ser ignorado. 

Los programas de alfabetización digital para estudiantes con menores 

competencias tecnológicas representan una inversión institucional de alto retorno 

en contextos donde la educación virtual es la modalidad principal. La supuesta 

familiaridad de los estudiantes jóvenes con la tecnología digital frecuentemente no 

incluye las competencias específicas requeridas para la educación virtual 

académica: el manejo efectivo de plataformas de gestión de aprendizaje, la 

producción de documentos académicos digitales y la participación significativa en 

foros de discusión. Selwyn (2019) señala que la ausencia de programas explícitos 

de desarrollo de competencias digitales académicas genera que los estudiantes 

con menor capital cultural tecnológico queden en desventaja sistemática. 

La flexibilidad institucional en los requisitos de participación y entrega de trabajos, 

gestionada con criterios pedagógicos claros y equidad entre estudiantes, 

representa una estrategia de inclusión de particular relevancia para poblaciones 

que enfrentan circunstancias vitales imprevisibles. Las políticas de extensión de 

plazos y reentrega de trabajos para mejora de calificación, cuando están 

diseñadas con criterios explícitos y aplicadas de manera consistente, reducen el 

impacto de circunstancias excepcionales sobre el desempeño académico de 

estudiantes que en otras condiciones serían capaces de alcanzar los estándares 

del curso. 

La comunicación proactiva del docente con los estudiantes en situación de riesgo 

constituye quizás la estrategia de apoyo más poderosa disponible en entornos 

virtuales, precisamente porque contrarresta directamente el aislamiento que es el 

predictor de abandono más frecuentemente citado. Un docente que contacta 
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directamente a un estudiante cuando nota su ausencia de participación durante 

más de una semana, que expresa interés genuino en su situación y que ofrece 

orientación concreta sobre cómo retomar el trabajo pendiente, puede revertir 

procesos de desvinculación que de otro modo terminarían en abandono definitivo. 

Este contacto proactivo, cuando es genuino y personalizado, tiene un impacto 

desproporcionado respecto al tiempo que requiere. 

Tabla 27 

Estrategias institucionales de acompañamiento a estudiantes vulnerables en 
entornos virtuales 

Estrategia Población 
objetivo 

Mecanismo de 
implementación 

Indicadores de 
efectividad 

Identificación 
temprana 
mediante analítica 

Estudiantes con 
patrones de 
comportamiento de 
riesgo 

Sistemas de alerta 
en plataforma, 
revisión periódica 
de datos 

Tiempo promedio 
entre señal de 
riesgo e 
intervención 

Tutoría entre 
pares 

Estudiantes con 
rezago académico 
o dificultades 
específicas 

Selección, 
formación y 
supervisión de 
tutores estudiantiles 

Tasas de retención 
y mejora del 
desempeño del 
grupo apoyado 

Apoyo 
socioemocional 
en línea 

Estudiantes con 
indicadores de 
dificultad emocional 

Orientación 
psicológica virtual, 
formación docente 
para derivación 

Utilización del 
servicio, 
satisfacción de 
usuarios 

Alfabetización 
digital académica 

Estudiantes con 
menor competencia 
en uso de 
plataformas 

Módulos 
introductorios, 
soporte técnico 
accesible 

Reducción de 
consultas técnicas, 
mejora en la 
participación digital 

Flexibilidad 
institucional en 
evaluación 

Estudiantes con 
circunstancias 
vitales imprevisibles 

Políticas explícitas 
de extensión de 
plazos y reentrega 

Tasas de 
completación en 
poblaciones 
históricamente 
vulnerables 

Nota. Elaboración propia con base en Selwyn (2019), Rose y Meyer (2022) y Ainscow (2020). 

Reflexiones finales 

La gestión de la diversidad e inclusión en entornos educativos digitales representa 

un imperativo ético y pedagógico que las instituciones no pueden postergar sin 

comprometer la legitimidad de su misión educativa. Las brechas de acceso 

tecnológico, las diferencias en competencias digitales, la diversidad de 

necesidades pedagógicas y las desigualdades socioeconómicas que determinan 

las condiciones de estudio son realidades que el diseño de entornos virtuales debe 

contemplar proactivamente. 
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La adopción del Diseño Universal para el Aprendizaje como marco metodológico, 

la implementación de sistemas de acompañamiento proactivo y el desarrollo de 

culturas institucionales que valoran genuinamente la diversidad como riqueza 

epistémica son los pilares sobre los cuales puede construirse una educación 

virtual verdaderamente inclusiva. Este proceso de construcción es gradual, 

requiere recursos y compromiso sostenido, y demanda la participación activa de 

todos los actores de la comunidad educativa. 

Finalmente, la inclusión en educación virtual no es un objetivo que se alcanza de 

una vez y para siempre, sino una orientación permanente que debe guiar todas 

las decisiones de diseño, evaluación y gestión de los entornos de aprendizaje 

digital. Las instituciones que la asumen como valor central, y no como obligación 

administrativa, son aquellas que logran transformar genuinamente la vida de sus 

estudiantes y el impacto social de su misión educativa. 
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CAPÍTULO X 

TENDENCIAS EMERGENTES Y FUTURO DE LA 
GESTIÓN ESCOLAR EN ENTORNOS VIRTUALES 

 

Introducción 

El campo de la gestión escolar en entornos virtuales se encuentra en un estado 

de transformación acelerada impulsada por la convergencia de avances 

tecnológicos sin precedentes, cambios profundos en las expectativas de 

empleadores y estudiantes, y la experiencia colectiva acumulada durante la 

expansión masiva de la educación virtual en los últimos años. Las instituciones 

educativas que pretenden mantenerse relevantes y efectivas en este contexto 

deben desarrollar capacidades de anticipación y adaptación que les permitan 

integrar innovaciones de manera estratégica, sin perder de vista los principios 

pedagógicos fundamentales que determinan si la tecnología realmente mejora el 

aprendizaje o simplemente lo adorna digitalmente. 

La inteligencia artificial generativa, la realidad aumentada y virtual, el aprendizaje 

adaptativo personalizado, las microcredenciales y el aprendizaje a lo largo de la 

vida constituyen algunas de las tendencias que están reconfigurando el panorama 

de la educación virtual con una velocidad que desafía las capacidades de 

respuesta de instituciones diseñadas para ciclos de cambio más lentos. Selwyn 

(2019) advierte que la adopción acrítica y apresurada de innovaciones 

tecnológicas sin evaluación rigurosa de su impacto real en el aprendizaje ha 

caracterizado históricamente los ciclos de entusiasmo tecnológico educativo, 

generando inversiones de recursos cuyo retorno pedagógico ha sido 

frecuentemente decepcionante. La sabiduría institucional requiere equilibrar 

apertura a la innovación con rigor evaluativo. 

El presente capítulo examina las tendencias emergentes que están redefiniendo 

la gestión escolar en entornos virtuales desde tres perspectivas complementarias. 

El primer subtema analiza las innovaciones tecnológicas de mayor impacto 

potencial en la experiencia educativa virtual, con énfasis en inteligencia artificial y 

entornos inmersivos. El segundo subtema examina los nuevos modelos de 

certificación y reconocimiento del aprendizaje que están desafiando los formatos 
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tradicionales de titulación. El tercero aborda las competencias institucionales y 

docentes que serán determinantes para navegar con efectividad el futuro de la 

educación virtual. 

Este recorrido por las tendencias emergentes no aspira a proporcionar respuestas 

definitivas sobre el futuro de la educación virtual, ya que la certidumbre es 

precisamente lo que ese futuro no ofrece. Aspira, en cambio, a desarrollar en los 

lectores marcos conceptuales y hábitos de pensamiento que les permitan analizar 

críticamente las innovaciones a medida que emergen, identificar aquellas con 

genuino potencial pedagógico y tomar decisiones institucionales fundamentadas 

en evidencia más que en entusiasmo o en el temor de quedarse atrás. 

10.1 Innovaciones tecnológicas de mayor impacto en educación 
virtual 

La inteligencia artificial aplicada a la educación representa la tendencia 

tecnológica con mayor potencial transformador para la gestión escolar en entornos 

virtuales en la presente década. Los sistemas de tutoría inteligente, que adaptan 

la secuencia y profundidad de la instrucción en tiempo real basándose en el 

desempeño del estudiante, han demostrado en investigaciones controladas 

efectos de aprendizaje comparables a la tutoría individual humana en dominios 

donde el conocimiento puede ser representado de manera estructurada. Según 

Luckin et al. (2022), los asistentes de aprendizaje potenciados por inteligencia 

artificial podrían proporcionar a cada estudiante el nivel de personalización que 

históricamente solo ha sido posible en contextos de tutoría individual, 

transformando radicalmente la relación entre tamaño de grupos y calidad del 

aprendizaje. 

La inteligencia artificial generativa, capaz de producir textos, imágenes, código y 

otros contenidos que se aproximan a los producidos por humanos expertos, está 

generando transformaciones profundas en las prácticas académicas que las 

instituciones educativas apenas están comenzando a procesar. Por un lado, estas 

herramientas ofrecen posibilidades sin precedentes para la creación de materiales 

educativos personalizados, la generación de escenarios y casos de estudio 

adaptados a contextos específicos y el apoyo a estudiantes con barreras 

lingüísticas o de escritura. Por otro lado, plantean desafíos fundamentales para 
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los sistemas de evaluación académica diseñados en el supuesto de que los textos 

entregados por los estudiantes son producidos íntegramente por ellos, exigiendo 

una reconceptualización profunda de los propósitos y los procedimientos 

evaluativos. 

La realidad virtual y aumentada, que permite crear entornos inmersivos donde los 

estudiantes pueden practicar habilidades, explorar escenarios o interactuar con 

representaciones tridimensionales de objetos y fenómenos, está alcanzando 

niveles de accesibilidad que hacen realista su integración en contextos educativos 

más allá de instituciones con presupuestos excepcionales. Los laboratorios de 

ciencias virtuales, donde los estudiantes pueden realizar experimentos sin riesgo 

ni costo de materiales, las simulaciones de situaciones clínicas para formación de 

profesionales de salud y los recorridos históricos o geográficos inmersivos 

representan aplicaciones cuya efectividad pedagógica ha sido documentada en 

investigaciones recientes. Dede (2022) señala que la realidad virtual es 

particularmente efectiva para el aprendizaje de habilidades procedimentales 

complejas y para el desarrollo de empatía a través de perspectivas vivenciales. 

Los sistemas de analítica de aprendizaje de nueva generación, que integran datos 

de múltiples fuentes para construir modelos predictivos más completos y precisos 

del progreso y el riesgo estudiantil, están transformando las posibilidades de 

intervención temprana y de personalización pedagógica a escala institucional. 

Siemens (2022) anticipa que la convergencia de analítica de aprendizaje e 

inteligencia artificial permitirá en un futuro cercano que las plataformas educativas 

ajusten automáticamente la secuencia, el ritmo y la dificultad de la instrucción para 

cada estudiante, basándose en modelos de aprendizaje individuales que se 

actualizan en tiempo real con cada interacción registrada en el sistema. 

El aprendizaje adaptativo, que ajusta dinámicamente el contenido, la dificultad y 

el tipo de práctica según las necesidades individuales de cada estudiante, está 

evolucionando desde plataformas especializadas en dominios específicos hacia 

sistemas más amplios que pueden adaptarse a asignaturas diversas. Las 

investigaciones sobre efectividad del aprendizaje adaptativo muestran resultados 

prometedores especialmente en el desarrollo de competencias básicas como 

matemáticas, idiomas y ciencias, donde existe suficiente estructura conceptual 
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para que los algoritmos identifiquen con precisión las brechas de conocimiento y 

generen actividades remediativas apropiadas. Su extensión a aprendizajes de 

mayor complejidad y ambigüedad, como el pensamiento crítico, la creatividad o 

las competencias interpersonales, permanece como desafío sin resolver 

satisfactoriamente. 

Los entornos de aprendizaje colaborativo en línea de nueva generación, que 

integran espacios de trabajo compartido, herramientas de comunicación 

multimodal y sistemas de coordinación de tareas en plataformas unificadas, están 

transformando las posibilidades del trabajo en equipo mediado por tecnología. La 

reducción de la fricción tecnológica que caracterizaba los entornos colaborativos 

virtuales de generaciones anteriores está haciendo posible formas de trabajo 

conjunto más fluidas y naturales, donde los equipos pueden co-construir 

conocimiento y productos de manera que se aproxima progresivamente a la 

experiencia de colaboración presencial. 

Tabla 28 

Innovaciones tecnológicas de mayor impacto en educación virtual y su estado de 
desarrollo 

Innovación Estado de 
desarrollo 

Aplicaciones 
educativas 

documentadas 

Desafíos para la 
implementación 

institucional 
Tutoría inteligente 
con inteligencia 
artificial 

Disponible en 
dominios 
estructurados 

Matemáticas, 
idiomas, ciencias 
básicas, 
programación 

Costo, formación 
docente, 
integración 
curricular 

Inteligencia 
artificial 
generativa 

Ampliamente 
disponible, impacto 
disruptivo 

Creación de 
materiales, apoyo a 
la escritura, 
personalización 

Integridad 
académica, 
alfabetización 
crítica en IA 

Realidad virtual y 
aumentada 

En expansión, 
costo decreciente 

Laboratorios 
virtuales, 
simulaciones 
clínicas, recorridos 
inmersivos 

Acceso a 
dispositivos, diseño 
de experiencias de 
calidad 

Analítica de 
aprendizaje 
avanzada 

En desarrollo 
institucional 
progresivo 

Identificación de 
riesgo de 
abandono, 
personalización 
pedagógica 

Privacidad de 
datos, capacidad 
analítica 
institucional 

Aprendizaje 
adaptativo 

Disponible en 
plataformas 
especializadas 

Competencias 
básicas 
cuantificables en 
matemáticas e 
idiomas 

Extensión a 
competencias 
complejas y 
aprendizajes 
ambiguos 
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Nota. Elaboración propia con base en Luckin et al. (2022), Dede (2022) y Siemens (2022). 

10.2 Nuevos modelos de certificación y reconocimiento del 
aprendizaje 

El sistema tradicional de certificación educativa basado en títulos universitarios de 

cuatro a cinco años de duración está siendo complementado y en algunos 

sectores desafiado por nuevas modalidades de reconocimiento del aprendizaje 

que responden a las demandas de un mercado laboral que cambia más 

rápidamente que los ciclos de renovación curricular universitaria. Las 

microcredenciales, que certifican competencias específicas adquiridas en 

períodos cortos de formación, están ganando reconocimiento de empleadores en 

sectores como tecnología, salud y educación, donde la actualización continua de 

competencias es condición de empleabilidad. Las instituciones de educación 

superior de referencia internacional han comenzado a integrar microcredenciales 

en sus ofertas educativas, tanto como complemento de los títulos tradicionales 

como como alternativa para poblaciones que no pueden o no desean 

comprometerse con programas de larga duración. 

Las credenciales digitales verificables, que utilizan tecnologías de registro 

distribuido para crear certificaciones resistentes a falsificación y verificables 

instantáneamente por cualquier empleador o institución receptora, están 

transformando las posibilidades de portabilidad y transparencia de los registros de 

aprendizaje. Carey (2022) anticipa que la convergencia de credenciales digitales 

verificables con registros de aprendizaje detallados, que documentan no 

solamente los títulos obtenidos sino las competencias específicas desarrolladas y 

las evidencias que las respaldan, transformará radicalmente los procesos de 

selección de talento en el mercado laboral, favoreciendo sistemas que valoran el 

aprendizaje real sobre el credencialismo formal. 

El aprendizaje a lo largo de la vida, que reconoce que las carreras laborales 

contemporáneas requieren actualizaciones continuas de competencias que 

ningún programa de formación inicial puede anticipar en su totalidad, está 

generando demanda creciente por modalidades educativas que sean accesibles, 

flexibles y relevantes para adultos en activo. Las plataformas de educación virtual 

tienen ventajas estructurales para atender esta demanda, ya que eliminan 

barreras geográficas y temporales que limitan el acceso a formación continua de 
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profesionales con horarios y responsabilidades demandantes. Las instituciones 

universitarias que logren posicionarse como socios de aprendizaje continuo de 

sus egresados, más que como proveedores de experiencias educativas 

terminales, habrán capturado una oportunidad estratégica de enorme potencial. 

Los programas de grado por competencias, que permiten a los estudiantes 

avanzar en sus programas académicos demostrando el dominio de competencias 

específicas independientemente del tiempo que hayan dedicado a su estudio, 

representan una innovación estructural de alto potencial para la equidad 

educativa. Este modelo reconoce que diferentes estudiantes pueden alcanzar los 

mismos niveles de competencia en tiempos diferentes, y que vincular el avance 

académico al tiempo transcurrido en lugar de al aprendizaje demostrado penaliza 

a los estudiantes con mayor experiencia previa o con mayor capacidad de 

aprendizaje autónomo. Las instituciones pioneras en educación superior basada 

en competencias han documentado resultados de aprendizaje comparables a los 

de programas tradicionales con costos significativamente menores y mayor 

equidad en tasas de completación entre diferentes poblaciones estudiantiles. 

El reconocimiento del aprendizaje informal y experiencial, que valida 

académicamente competencias adquiridas fuera de contextos educativos 

formales a través de la experiencia laboral, el voluntariado, el estudio autónomo o 

la participación comunitaria, está ganando terreno como mecanismo de inclusión 

en sistemas de educación superior que históricamente han privilegiado el 

conocimiento adquirido en aulas. Las plataformas digitales de evidencias de 

aprendizaje, donde los profesionales pueden documentar y presentar evidencias 

de competencias adquiridas mediante múltiples vías, están facilitando la 

implementación de procesos de reconocimiento de aprendizaje previo más ágiles 

y confiables que los sistemas documentales tradicionales. 

Las alianzas entre instituciones educativas y empleadores para el diseño conjunto 

de programas de formación, la validación de competencias y el reconocimiento 

mutuo de credenciales representan una tendencia de creciente relevancia en el 

ecosistema de educación virtual. Estas alianzas, cuando están bien diseñadas con 

salvaguardas respecto a la autonomía académica y la no subordinación de 

objetivos educativos a intereses corporativos de corto plazo, pueden generar 



 

 

108 

 

programas de formación más relevantes y eficientes, y credenciales con mayor 

reconocimiento en el mercado laboral. La Universidad de Guayaquil y otras 

instituciones ecuatorianas de referencia tienen en estas alianzas una oportunidad 

estratégica para posicionarse en el ecosistema de formación continua a nivel 

regional. 

Tabla 29 

Nuevos modelos de certificación del aprendizaje y sus características 

Modelo Descripción Ventajas para el 
aprendizaje 

Desafíos 
institucionales 

Microcredenciales Certificación de 
competencias 
específicas en 
períodos cortos 

Actualización ágil, 
relevancia laboral 
inmediata 

Reconocimiento 
institucional y 
normativo aún en 
construcción 

Credenciales 
digitales 
verificables 

Certificados 
resistentes a 
falsificación con 
registro distribuido 

Portabilidad, 
transparencia y 
verificación 
instantánea 

Infraestructura 
tecnológica y 
marcos regulatorios 

Grado por 
competencias 

Avance basado en 
demostración de 
dominio, no en 
tiempo 

Mayor equidad, 
reconocimiento de 
experiencia previa 

Cambio cultural 
profundo en 
docentes y gestores 

Reconocimiento 
de aprendizaje 
experiencial 

Validación 
académica de 
competencias 
adquiridas fuera del 
aula 

Inclusión de 
poblaciones con 
experiencia no 
certificada 

Sistemas de 
evidencia robustos 
y criterios de 
evaluación claros 

Alianzas 
institución-
empleador 

Co-diseño de 
programas y co-
certificación de 
competencias 

Mayor relevancia 
laboral y 
empleabilidad de 
egresados 

Preservación de la 
autonomía 
académica y la 
misión educativa 

Nota. Elaboración propia con base en Carey (2022) y García-Peñalvo y Seoane-Pardo (2021). 

10.3 Competencias institucionales y docentes para el futuro de 
la educación virtual 

Las instituciones educativas que pretenden navegar con efectividad el futuro de la 

educación virtual necesitan desarrollar capacidades organizacionales que van 

más allá de la adquisición de tecnología. La capacidad de aprendizaje 

organizacional, definida como la aptitud de la institución para identificar, procesar 

e integrar nuevas experiencias y conocimientos de manera sistemática, 

representa quizás la competencia institucional más crítica para contextos de 

cambio acelerado. Senge (2020) señala que las organizaciones educativas que 

desarrollan esta capacidad pueden adaptar sus prácticas y estructuras en 
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respuesta a evidencias de impacto sin necesidad de esperar crisis externas que 

fuercen la transformación. 

El liderazgo pedagógico digital, que integra comprensión profunda de las 

posibilidades y limitaciones de la tecnología educativa con capacidad de articular 

visiones pedagógicas claras y de movilizar a comunidades educativas hacia su 

realización, representa una competencia de liderazgo emergente de alta demanda 

y escasa oferta. Los directivos educativos del siglo XXI necesitan ser capaces de 

evaluar críticamente las propuestas tecnológicas que constantemente llegan a sus 

instituciones, identificar aquellas con genuino potencial pedagógico, diseñar 

procesos de implementación que minimicen disrupciones y maximicen 

apropiación, y crear condiciones organizacionales que sostengan la innovación 

pedagógica a lo largo del tiempo. 

La formación docente continua en competencias digitales pedagógicas representa 

una inversión institucional de retorno garantizado cuando es diseñada con rigor y 

sostenibilidad. Los programas de formación docente más efectivos para contextos 

de educación virtual combinan el desarrollo de competencias técnicas de manejo 

de plataformas y herramientas con el desarrollo de competencias pedagógicas de 

diseño instruccional, evaluación auténtica y facilitación de comunidades de 

aprendizaje en línea, además de espacios de reflexión colaborativa donde los 

docentes pueden compartir sus experiencias y desarrollar identidades 

profesionales como educadores en entornos digitales. Mishra (2020) documenta 

que los programas de formación docente en tecnología educativa que integran 

estas tres dimensiones generan cambios de práctica significativamente más 

duraderos que aquellos que se enfocan exclusivamente en la dimensión técnica. 

La cultura de innovación basada en evidencia, que valora la experimentación 

pedagógica sistemática y la evaluación rigurosa de su impacto sobre el 

aprendizaje estudiantil, representa un activo institucional de enorme valor para 

navegar la incertidumbre del futuro educativo. Las instituciones que desarrollan 

esta cultura empoderan a sus docentes para probar nuevas aproximaciones 

pedagógicas en ciclos cortos de prueba y ajuste, recopilan datos sistemáticos 

sobre el impacto de las innovaciones, comparten abiertamente los aprendizajes 
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tanto de los éxitos como de los fracasos y utilizan la evidencia acumulada para 

informar decisiones de inversión y escala. 

La sostenibilidad financiera de los modelos de educación virtual representa un 

desafío estratégico que las instituciones deben abordar con realismo y creatividad. 

Los modelos de negocio de la educación virtual han demostrado ser más 

complejos y menos rentables de lo que las proyecciones iniciales sugirieron en 

muchos casos, particularmente en instituciones que subestimaron los costos de 

desarrollo y mantenimiento de contenidos de calidad, de soporte técnico y 

pedagógico a estudiantes, y de adaptación continua a cambios tecnológicos y de 

mercado. Las instituciones que desarrollan modelos financieros diversificados, 

que incluyen matrícula de programas regulares, ingresos por microcredenciales, 

educación corporativa, licenciamiento de contenidos y alianzas estratégicas, 

tienen mayor capacidad de inversión en innovación y de absorción de riesgos 

inherentes a todo proceso de transformación. 

Las competencias de los estudiantes del futuro que la educación virtual debe 

contribuir a desarrollar son también objeto de reflexión estratégica creciente. La 

capacidad de aprendizaje autónomo y autorregulado, que permite a los individuos 

identificar sus necesidades de aprendizaje, seleccionar recursos y estrategias 

apropiadas, monitorear su propio progreso y ajustar sus aproximaciones en 

función de los resultados, representa la metacompetencia fundamental del 

aprendiz del siglo XXI. Las instituciones de educación virtual que diseñan sus 

programas con el desarrollo explícito de esta metacompetencia como objetivo 

transversal están invirtiendo en la empleabilidad y el bienestar a largo plazo de 

sus egresados, más allá del dominio de los contenidos específicos de cada 

disciplina. 

Tabla 30 

Competencias institucionales y docentes críticas para el futuro de la educación 
virtual 

Competencia Nivel Descripción Estrategia de 
desarrollo 

Aprendizaje 
organizacional 

Institucional Capacidad de 
integrar nuevas 
experiencias y 
conocimientos de 
manera sistemática 

Ciclos de revisión, 
comunidades de 
práctica, cultura de 
la evidencia 
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Liderazgo 
pedagógico digital 

Directivo Evaluar, 
seleccionar e 
implementar 
innovaciones 
tecnológicas con 
criterio pedagógico 

Formación de 
líderes, redes de 
directivos 
innovadores, 
mentoring 

Diseño 
instruccional 
digital avanzado 

Docente Crear experiencias 
de aprendizaje 
efectivas con 
herramientas 
emergentes 

Programas de 
formación continua, 
comunidades de 
práctica docente 

Alfabetización 
crítica en 
inteligencia 
artificial 

Docente e 
institucional 

Evaluar, usar y 
enseñar a usar IA 
con criterio ético y 
pedagógico 

Talleres, políticas 
institucionales de 
uso, reflexión 
colectiva 

Gestión del 
cambio 
tecnológico 

Directivo e 
institucional 

Liderar procesos de 
transformación 
digital de manera 
planificada y 
participativa 

Metodologías de 
gestión del cambio, 
participación de la 
comunidad 

Nota. Elaboración propia con base en Senge (2020), Mishra (2020) y García-Peñalvo y Seoane-
Pardo (2021). 

Reflexiones finales 

El futuro de la gestión escolar en entornos virtuales será moldeado por la 

interacción entre avances tecnológicos que continuarán siendo sorprendentes en 

su velocidad y alcance, y la sabiduría pedagógica acumulada de comunidades 

educativas que aprenden a distinguir entre innovación genuinamente 

transformadora e innovación superficialmente deslumbrante. Las instituciones que 

prosperen en este contexto serán aquellas que hayan desarrollado la capacidad 

de aprender colectivamente, que cuenten con liderazgos pedagógicos con visión 

clara y humildad suficiente para reconocer la incertidumbre, que promuevan 

culturas docentes que valoran la experimentación rigurosa sobre la comodidad de 

lo conocido y que sostengan compromisos genuinos con la inclusión de todas las 

poblaciones que tienen el derecho y la capacidad de beneficiarse de la educación 

virtual. 

Los nuevos modelos de certificación y reconocimiento del aprendizaje, desde las 

microcredenciales hasta los portafolios de competencias verificables digitalmente, 

están reconfigurando la relación entre las instituciones educativas, los aprendices 

y el mercado laboral. Esta reconfiguración ofrece oportunidades significativas para 

ampliar el acceso, mejorar la relevancia y aumentar la equidad de los sistemas 

educativos, pero también plantea riesgos de fragmentación, mercantilización y 
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erosión de los valores formativos que trascienden la empleabilidad inmediata. La 

sabiduría institucional consiste en aprovechar las oportunidades sin perder de 

vista los principios. 

El libro que culmina en este capítulo ha buscado proporcionar marcos 

conceptuales, evidencias de investigación y orientaciones prácticas que 

contribuyan al propósito colectivo de construir entornos de gestión escolar virtual 

que sean efectivos, equitativos y humanizantes. La educación virtual de calidad 

no es una utopía tecnológica, sino una posibilidad real que se construye con 

decisiones pedagógicas fundamentadas, liderazgos comprometidos, docentes 

formados y culturas institucionales que ponen el aprendizaje y el bienestar de las 

personas en el centro de todas sus decisiones. 
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